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CONTINUACION. 

Era una especie de terrado muy eleva-
do, rodeado de una débil barandilla de 
hierro, sobre la cual me apoyaba ordina-
riamente para contemplar á lo lejos los 
tristes horizontes que ofrece una ciudad 
durante la noche. Pasaba yo algunas veces 
allí largas horas sumergido en profunda 
meditación. Una noche, la Providencia 
quiso que en lugar de apoyarme y de in-



diñarme como de costumbre sobre el b a -
laustre . . . pusiese en él la mano.. . y ape-
nas le hube tocado, cuando con grande es-
panto mió, cedió y c iyó con horrible es-
trépito. . . 

Cielos! esclamó Berta. 
—La altura era tan prodigiosa, que la 

barandilla, al caer sobre el empedrado se 
hizo quinientos añicos. 

— •Qué atroz combinación! dijo Pedro 
Raimond, levantando las manos al cielo. 

Mi muerte era inevitable si me hubie-
se apoyado en la barandilla. ¿A quicn po-
dia yo acusar sino á Paula? Nadie tema 
interés en mi muerte. Ignorando que una 
bancarrota me hdbia pr vado de cuasi toda 

fortuna, se acordaba sin duda de que 
en tiempos mas felices le había hecho d o -
nación de todos mis bienes. Jamas, mien-
tras duró mi amor, me había ocurrido es-
t a i d e a . . . Siempre me ha sido imposible 
sospechar de infamia á las personas que 
amo .. Hubiera podido en rigor creer a mi 
muíier capaz de ceder á un movimiento de 
o d i o insensato, pero no de obrar mov.d 
por un cálculo tan vil y tan odioso. Sin 



embargo, una vez apagado mi amor en pre-
sencia de este nuevo lazo, tan pérfidamcn-
te tendido, no retrocedí ante ninguna supo-
sición. 

Unicamente para evitar tristes escánda-
los, me contenté con declarar á Paula que 
abandonaría al instante la ciudad en que ha-
bitábamos, que no la volvería a ver jamás 
y que era bastante indulgente, ó mas bien 
bastante débil, para abandonarla á sus so-
los remordimientos... Qué mas os diré? 
¿Para qué indiguaros, hablandoos de la au-
dacia con que esta muger arrostró mis 
acusaciones, de la horrible hipocresía con 
que afectó atribuirlos á la pérdida de mi 
razón? Tauto cinismo é impudencia me in-
dignó... Nos separamos.. . Desde aquel 
momento mi vida fué bien triste mas al me-
nos me vi libre de un horrible temor. 

Algún tiempo después, os encontré, 
añadió Monsieur de Ilansfeld, ofreciéndola 
mano á Pedro Raimond. Hace un momento 
hablábais de feliz estrella: teníais razón, la 
mia os ha puesto sobre mi camino... Antes 
de haber tenido la dicha de salvaros la vi 
da, estaba solo, abatido y bajo la influen-
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cía de bien amargos recuerdos. Todo ha 
cambiado para mí, he encontrado en vos un 
amigo; mis penas acabaron, y si yo pudie-
ra contar coala duración de nuestras re la-
ciones, en mi vida hubiera sido mas fe -
liz. 

— Y por qué, amigo mió, os faltarán j a -
más? El encanto de la amistad de los hom-
bres de bien, consiste en su seguridad: 
¿quién podria alterar la nuestra? ¿No sa 
halla fundada sobre servicios prestados 
sobre servicios recíprocos? ¿No es igual-
mente cara á mi hija, á vos y á mi? 
Y luego en fin los tristes motivos que nos 
hacen hallar en esta intimidad tan dulce 
una especie de refugio contra crueles pen-
samientos, estos motivos existirán siempre. 
Para vos, son los crímenes de vuestra m u -
ger: para Berta la cruel conducta de su 
marido: para mi el sentimiento de las p e -
nas de mi h i ja . . . • 

—Teneis razón, no tenemos derecho pa-
ra dudar del porvenir. 

—¡Diosmio! cuánto habéis debido sufrir, 
Mr. Arnold! dijo tristemente Ber ta . 

—Si habéis mostrado alguua debilidad, 
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dijo Pedro Raimond, vuestra conducta de 
mansedumbre ha sido admirable. Es propo-
de una alma llena de delicadeza y de eleva-
ción el imponerse las crueles torturas de la 
duda antes que aventurar una recrimina-
ción... terrible.. . bien terrible. . . si contra 
toda probabilidad vuestra muger hubiera 
sido inocente... Esta larga relación de vues-
tros infortunios me da nuevas pruebas de 
labonda de vuestro corazon, 

—Sois demasiado indulgente, amigo 
mío.. . 

— Soy jus to . . . y tan poco lisongero co-
mo Miguel Angel... ¿No es verdad? esc la-
mó el anciano riéndose. 

—Llegó la hora de mis lecciones. Dijo 
Berta. Esta triste confidencia se acaba á 
tiempo. Estoy toda entristecida. ¡Ah, Mr. 
Arnold, qué sufrimientos.. . .! ¡cuanta feli-
cidad os es necesaria para olvidarlos.. .! 

En este momento dos educandas de 
Berta llegaron é interrumpieron la conversa-
ción. 

Mr. de Hansfeld se separó de Pedro 
Raimond y de su hija un poco aliviado por 
la confcíiou que acababa de hacerles, pero 
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sentía aun el incógnito que guardaba con 
ellas, 

Deseando ante todas cosas alejar á su 
muger, quequeria ver part ir al otro dia, 
Mr. de Hansfeld volvió al Hotel Lam-
bert. 

\ \ \ í . 

Aiíicuazaü». 

La señora de Hansfeld se hallaba en una 
cruel perplegidad: su marido exigió que 
parliese al día siguiente para Alemania; le 
era preciso renunciar á Mr. de Morville, 
necesariamente retenido en Paris por la 
delicada salua de su madre. 

El desvio de Paula por el príncipe se 
cambiaba en aversion, en odio proíuüdo. 
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Creía este sentimiento cuasi escusado por 
¡a estravagancia y la dureza de su marido. 
El último golpe, sobre todo, era terrible; 
la obligaba á salir de Paris en el mismo mo-
mento en que su pasión por Mr. de Mor-
ville, tanto tiempo oculta, tanto tiempo 
combatida, iba á ser tan feüz como podia 
serlo. 

Iris instruyendo á su señora de las vis i -
tas que el príncipe hacia á Pedro Raimond 
bajo un nombre supuesto, para ver á la se-
ñora de Brevannes, había escitado la cóle-
ra de Paula contra Berta: era sin duda 
para guardar mejor un incógnito que f a -
voreciese su amor, por lo que el pr ín-
cipe exigía la partida de la señora d e l l a n s -
feld. 

Despues de maduras reflexiones, Paula 
creyó entrever alguna probabilidad de evi-
tar aquel viage fatal, en la pasión mis-
ma del príncipe por la señora de Brevan-
nes. 

A pesar de la orden del principe, la s e -
ñora de Ilansfeld no hizo ningún prepara-
tivo ni anunció su viage á nadie, esperan-
do que acaso su marido renunciarla á su 
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primera determinación. En cnanto á sus 
amenazas de publicar sus crímenes y de 
abandonarla á la justicia de los hombres, 
Paula no vio en ellas mas que una nueva 
aberración del espíritu de Arnold. 

Hasta entonces, los diferentes accesos 
de lo que ella llamaba la locura de Mr. de 
Hansfáld, le habian cuasi inspirado tanta 
conmiseración como terror: pero en su ú l -
tima conversación, el príncipe se mostró 
tan duro, tan iujusto, se vió ella tan cruel-
mente sacrificada al afecto que aquel sen-
tía por Berta, que herida en lo mas precio-
so que hubiera para ella en el mundo. . . su 
amor por Mr. de Morville, Paula envolvió 
en un mismo odio á su marido y á la señora 
de Brevannes. 

Tales eran las reflexiones de la seño-
ra de Hansfeld cuando el principe en-
tró en su habitación. Acababa este de s a -
lir de casa de Pedro Raimond; su aire 
era aun mas firme, mas imperioso que la 
víspera. 

— M e parece, señora, que no os dais 
pries a en hacer vuestros preparativos de 
viaje le dijo secamente. Por otra parte, 
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como no vereis y no recibiréis á nadie en 
el castillo de Hansfeld, adonde os envió, no 
teneis necesidad de grande aparato de l u -
jo. . . Podéis llevaros vuestros diamantes... 
Os los abandono... Frantz, que está encar-
gado de conduciros á Alemania, es incor-
ruptible... Si hubiera podido titubear eu 
dejaros esas joyas, solo hubiera sido por 
temor de que ganareis vuestro guia... 

La señera de Hansfeld interrumpió á su 
marido: 

— Os doy gracias, caballero, de que me 
proporcionéis la ocasion de volveros estas 
jovas. 

"Y levantándose fue á tomar en un escri-
torio un cofrecitoque dió al príncipe. 

—En otro tiempo, acepté estos presen-
tes... que hace mucho debia haberos de -
vuelto. 

—Sea, dijo el príncipe tomándolos cQn in-
diferencia. La mas viva ternura, la mas sin-
cera afección, no han podido desarmaros..; 
mi generosidad debia también ser ineficaz. 
Verdad es, añadió con una sonrisa de des-
precio indecible, que había por contrato 
dispuesto cu vuestro favor de la maycrpsr-
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te de mi for tuna. . . y que después de mi 
muerte heredaríais de todo, de las joyas 
como de lo demás. . . 

—Cabal lero. . . 
—Unicamente como me ha parecido que 

os apresurabais demasiado en querer gozar 
de estas ventajas, he hallado medio de des -
naturalizar una partede|misbienes, de neu-
tralizar las donaciones deotro t iempo.. . Os 
digo esto, para convenceros de que si mu-
riera mañana, vuestras interesadas espe-
ranzas serian frustradas. Debiera haberos 
prevenido antes. . . á fin de evitaros.. . algu-
nas acciones un poco «arriesgadas,» que 
vuestro vivo deseo de quedar viuda espli-
ca, mas no justifica añadió Mr. de l l a o s -
feld con sangrienta ironía. 

Estas crueles palabras hicieron una 
estraña impresión en la señora de Haus-
feld. 

Perfectamente indiferente á las cargos 
que encerraban v que no comprendía, pues 
no los merecía eu nada, solo fué herida por 
su injusticia y por su crueldad. 

Si Mr. de llansfeld hubiera entonces 
caido muerto á sus pies, hubiera estado 
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lejos de compadecerlo, pues en aquel mis-
mo momento se acordó de que Mr. dp Mor-
ville le habia escrito: «Mi amor será siem-
pre desgraciado, puesto que no puedo pre-
tender vuestra mano.» 

La princesa tuvo, sin embargo, bieu 
pronto vergüenza y borror de su pensa-
miento, ó mas bien de su bárbaro voto, y 
respondió fríamente á su marido: 

—No quiero comprender el sentido de 
vuestras palabras, caballero; es ridículo á 
fuerza de ser odioso. En cuanto á la cues-
tión de interés, ya lo sabéis: si me donás-
teis tan magníficamente fué á pesar mió; 
encuentro muy natural que retractéis es -
tas disposiciones. 

—Tanta hipocresía en las palabras, 
tanta audacia en la> mas criminales ac-
ciones... dijo el príncipe á media voz 
y como si se hablase á si mismo; hé 
ahí lo que confundía mi razón y me h a -
cia siempre dudar de los crímenes de esta 
muger. Felizmente á estas horas cayó en-
teramente el velo, pues mi fatal amor ya no 
existe. 

Y añadió dirigiéndose á Paula: 
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—He venido aqui, señora, para mauda-

ros apresurar vuestros preparativos de 
viage. Es preciso que mañana á la noche 
hayais dejado á Paris. 

—Caballero. . . no dejaré á Pa r i s . . . 
—¿Prefer ís entonces que hable, se-r 

ñora9 

Varias veces me habéis hecho esa ame-
naza, caballero... Por el amor del cielo h a -
blad pues . . . Sabré, por fin, los cargos que 
tecgais de hacerme. 

—Confiáis demasiado en el respeto que 
tengo á mi nombre y en el temor que debe 

inspirarme un terrible escándalo, Mas no 
abuséis . . . no apuréis mi paciencia. Creed-
ine: par t id . . . partid. 

—Francamente, caballero, no soy vues-
tro juguete . . . queréis asustarme. . . obli-
g a r m e ^ dejar á Par ís . . . ¿y para qué? pa-
ra hacer creer también en vuestra partida 
y conservar así mas fácilmente vuestro in-
cógnito... 

—¿Qué decie, señora? 
— Y continuar, gracias á este incógni-

to, siendo favorablemente acogido por Pe-
dro Raimond, padre de la señora de Bre-
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vannes... 

—Señora, cuidado. . . 
—De la señora de Brevannes, de quien 

estáis enamorado... y á quien veis á menu-
do en casa de su padre. 

A estas palabras el príncipe quedó her i -
rido de estupor. Su pálido rostro se puso 
encendido. Despues de un momento de s i -
lencio esclamo: 

—Ni una palabra mas, señora.. . ni una 
palabra mas. 

—Amáis á esa muger, añadió la señora 
de Hansfeld. 

—Ni una palabra mas, os digo s e -
ñora. 

—¿De ese modo os da ya citas en casa 
de su padre. Muy adelantado me parece 
eso, añadió la señora de Hansfeld con 
desprecio. 

—¡Sois indigna de pronunciar solamen-
te el nombre de ese ángel!... esclamó el 
príncipe. 

—¡De veras! ¡Y bien! quisiera saber lo 
que piensa el marido de ese «ángel» de 
vuestras entrevistas con su muger. 

—¿Osaríais?... 
PAULA MONTI. Tomo. III. 2 
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— Y sobre todo cuando sepa que os in-

troducís en casa de Pedro Raimond bajo un 
nombre supuesto. 

—¡Mas habéis pensado ponerme fuera 
de mí esclamó el principe con furor . H a -
bláis de locura. . . Pero quién es mas loco 
que vos, desgraciada muger, jugando como 
lo hacéis con vuestro destino? 

— El porvenir demostrará quien de los 
dos es insensato, caballero. Hace ya m u -
cho tiempo que me habéis acostumbrado á 
los desvarios de vuestra razón. . . No sé si 
aun en este momento estáis en vuestro jui-
cio. Eu todo caso no olvidéis lo que voy á 
deciros. Os declaro que si os obstináis en 
querer hacerme salir de Par is , lo hago s a -
ber lodo á Mr . de Brevannes. 

—Silencio, señora . . . silencio. 
—Sea , me ca l laré . . . ; mas ya sabéis ba-

jo qué condiciones. 
—Condiciones á mi ¿os atreveis á 

imponérmelas.. .? 
—Me atrevo. Pero quiero creer que es 

efecto de vuestra monomanía el dirigirme 
incompresibles cargos. Sois ordinariamen-
te un hombre de buen sent ido. . . Tenemos 

» 
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motivos para ser mutuamente condeseen-
dientes sobre ciertas materias. . . . Vuestra 
razón no se halla completamente sana, y 
podria p< nerme bajo la proteccioa de las le-
yes. Pero me repugna llamar la atención 
pública por un pleito contra ves, y el espo-
ner á la malignidad de los curiosos los se-
cretos de nuestro interior Debeis temer 

Í)or vuestra parte que Mr. de Brevannes 
legue á saber que os ocupáis de su m u -

ger. . . Quedamos en los términos en que 
estamos... No tengo ninguna pretension á 
vuestro corazon, el mió no os ha pertene-
cido jumas; obrad, pues Pitremente... Y 
aun si os es necesario fingir una ausencia, 
me prestaré á esa superchería, y propalaré 
que habéis hecho un via?e. Tedo lo que os 
pido, en recompensa, caballero, es que me 
nermitais permanecer aqui algún tiempo... 
Mis pretensiones, creo, no son exorbi-
tantes. 

Mr. de Hansfeld permanecía estupefac-
to en presencia de la impertubable sangre 
fria de Paula. Desgraciadamente para él 
la princesa poseia un secreto qne temblaba 
divulgar. Esta consideración, mas qué el 



temor de los escándalos de un pleito, bas-
taba para ponerle hasta cierto punto en la 
dependencia de su muger. 

Imposible fuera pintar su sentimiento al 
saber que la princesa e>taba instruida de 
sus visitas á Pedro Baimond y del motivo 
que le conducía á casa del grabador. La re-
putación de Berta estaba por decirlo asi á la 
disposición de una muger, por quien el prio-
cipe sentia tanto desprecio como horror. 

Sin duda la conducta de la señora de 
Brevannes era irreprensible; mas la menor 
sospecha, el simple descubrimiento del ve r -
dadero nombre del príncipe, bastaba á e s -
citar la desconfianza de Pedro Uaimond, e 
impedirle el recibir en adelaute á Arnold 
Scheneider . . Con una palabra podría la 
princesa levantar estas tempestades. 

Júzguese de la cólera del príncipe, al 
ver que se hallaba cuasi bajo la dominación 
de Paula. „ , 

Esta triunfaba. Sintió la fuerza de su po-
sición. Ganar tiempo, permanecer en París , 
ver algunas veces á Mr. de Morvdle, es-
cribirle á menudo, despues de haberle con-
fesado que no se habia engañado sobre el 
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autor de la misteriosa correspondencia, 
de que hemoshablado, tal era el voto mas 
ardiente de la princesa, y gracias al s e -
creto que poseía podia rea'izar este voto. 

Aprovechándose de la especie de a b a -
timiento de su marido, añadió: 

— E s cosa convenida, caballero, os l le -
váis esas joyas. Renuncio á las ventajas 
queme hicisteis. Mi único anhelo es vivir 
tan lejos, tan separado de vos como me sea 
posible... aun mas si puede ser; que <>q lo 
pasado. Mi silencio es á ese precio. . . Ya lo 
veis, caballero, entrasteis aquí con la ame-
naza en los lábios.. . los papeles han cam • 
ciado. 

—jNol esclamó el príncipe en un a c c e -
so de violenta indignación, la muger que 
por tres veces ha atentado á mis dias, no-
osará tener un lenguaje semejante. . . y 
amenazarme.. . . á m í . . . . á mi . . . . cuya c le -
mencia fué tan loca. . . á mi que por un res-
to de estúpida consideración, he r e t roce -
dido siempre ante esta terrible acusación 
que podia ponerla al pié del cadalso. 

La señora de Ilansfeld miró á su m e n d o 
cou estupor. 
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¡Cuidado, caballero! ¡vuestra razón se 

estravia! . . . 
— O s digo, señora, que por trc3 veces 

habéis querido asesinarme! 

— s e ñ o r a . . . ¿Y el pabellón de Tríes-
te? . ¿y la posada desierta del camino de 
Genova?.. . ¿Y la última tentativa que se 
ha cometido hace dos dias contra mi vi-

t l a ^ ¿ Y o , yo?. . . ¿Pero es posible que d i -
gáis eso seriamente, caballero? dijo Paula , 
¿con qué objeto habría yo cometido un c r i -
men tan negro? Eso es horroroso y nada 
en mi conducta ha podido autorizar t an 
terribles sospechas . . . 

—¿Sospechas?. . . . señora, decid ce r t i -
dumbres . 

—¿Y sobre qué hechos? ¿Sobre que 
pruebas las fundáis? Pero hago mal en d i s -
cutir con vos. En verdad, es una locura. 

— O s atreveis á hablar de mi locura . . . ; 
mas esta locura era clemencia, señora. . . . 
Yo no podia aislarme en mi desconfianza, 
rodearme de precauciones, sin esplicar su 
causa, y esta causa os hubiese perdido. 
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La señora de Ilansfeld miraba á su m a -

rido confereciente sorpresa; no podia creer 
en lo que oia. 

—Ahora, caballero, dijo ella reuniendo 
sus recuerdos, todas vuestras es t ravagan-
cias, todas vuestras reticencias se espli-
can . . . Esta odiosa acusación tiene al m e -
nos el mérito de ser precisa. . . ; mi justifi-
cación será tanto mas difícil. 

—Pretendeis . . . 
—Justificarme. Si, y exijo que me escu-

chéis. 
—Tanta audacia me confunde. En otro 

tiempo pensé ser vuestro juguete . . . . pero 
ahora . . . 

—Ahora, caballero, vais á decirme e:i 
qué se funda vuestra acusación, cuales son 
vuestras pruebas? Lasdisiparé una poruña; 
no hay mejor lógica que la de la verdad. 

Mr. de Ilansfeld coufundido por tanta 
confianza, miraba á su vez á su muger cou 
profunda sorpresa. Estaba tau sosegada, 
parecía ir de tan buena fé al encuentro de 
espiraciones terribles para una concien-
cia criminal, que sus dadas volvieron á 
ser nueva confusion. 



— 24 — 
—jCómo señora! esclamó, ¿negaríais que 

en Trieste una tarde, despues de una tris-
te discusión, quisisteis deshaceros de mi 
echando en una taza de leche que se me ha-
bía preparado, un veneno tan violento 
que un perrito que ) 0 amaba mucho 
murió un momento después de haberla be-
bido? 

Yo . . . yo . . . . veneno! Esclamó ella 
juntando las manos con horror. Mas ¿quién 
ha podido ¡gran Dios! inspiraros semejan-
tes sospechas? ¿En qué las he merecido? 
¿Cómo, desde aquella época, me creeis 
capaz de tan horroroso crimen? 

— Y ese crimen no es el solo, señora. 
—Si los otros no os «'stan mas proba-

dos que ese, caballero, Dios os pedirá cuen-
ta de tan terribles acusaciones, 

Despues de un silencio y una reflexión 
de algunos momentos Paula añadió: 

—Sí , si, ahora me acuerdo de la c i r -
cunstancia á la cual aludís y también de 
otra que me disculpa enteramente y de que 
podrá informaros Frnniz, en qu en teneis 
toda confianza. Me acuerdo peí ledamente 
que cuando despues de nuestra discusión 
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salisteis del pabellón, no nos babian aun 
servido el té. 

—Es verdad, y al volver yo al Kiusko, 
fué cuando encontré* L taza que <ne h a -
bíais sin duda preparado durante mi a u -
sencia. 

— Osengañais; feliz nente tengo presen-
tes los menores detalles de aquella tarde. 
Yo dejé el pabellón un instante despues 
que v o s en el momento en que iba á b a -
jar, Frontz traia el té, lo puso delante de 
mí sobre la mesa y me acompañó basta 
nuestra casa donde lo tuve ocupado una 
parte de la tarde. Interrogadle al instante, 
y muera yo al momeuto si desmiente una 
sola de mis palabras. 

—Pero ¿quién pudo echar aquel vene-
no en mí taza? 

—Yo pretendo disculparme, mas no es-
plicar este horrible misterio. 

—Estaríais sin duda disculpada si Frantz 
confirmase vuestras palabras. Mas ¿y el 
asesinato de la posada del camino de Gé-
nova? 

—Despues de vuestra primera sospe-
cha, dijo Paula sonriendo con amargura, 



— 26 — . 
esta no me sorprende. Sin embargo, h u -
biérais debido acordaros de que dormía 
profundamente, y que os costó mucho t r a -
bajo el arrancarme el sueño. En cuanto á 
los cuidados que os prodigué despues de 
aquel funesto acontecimiento, no creo que 
los sospechéis! 

Pero aquel puñal que os pertenecía y 
y que sirvió para el cr imen. . . 

!_YO no esplico mejor que vos tan 
estraño incidente.. . Aquella arma bastan-
te preciosa, y hasta entonces muy inofen-
siva, me servia para cortar el papel y la 
llevaba habitualmente en mi neceser de es-
cr ibir . . . Mas ahora que me acuerdo; esta 
vez puedt también Frantz atestiguar en 
mi favor. El guardaba las llaves de los co-
fres de nuestro carruage: él mismo había 
encerrado mi neceser que no abrió hasta 
Génova. Al salir de Trieste él lo arregló 
con Iris. Preguntadle si la daga se hallaba 
encerrada en é l . . . Estoy segura que os 
lo afirmará. Durante este viage, uo me 
separé un momento de vos, y Frantz ha 
tenido siempre'.las llaves del carruage. ¿Co-
mo habria yo {ornado la daga? 
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Lo que decia la señora de Ilansfeld p a -

r.eia perfectamente verosímil. El príncipe 
creyó oir de nuevo aquella voz secreta que 
le repitiera á menudo: «Paula no era cu l -
pable,» 

El principe sintió disiparse sus sospe-
chas casi enteramente. Aun cuando ya no 
amaba á Paula tenia un carácter tan ge -
neroso que sentía amargamente haber acu-
sado á la señora deHansfeld, y ya se im-
ponía la obligación (si se justificaba ente-
ramente) de hacerle una completa y solem» 
ne reparación. 

—Teneis, caballero según creo, dijo 
ella, uua última acusación que hacerme?... 
Tened la bondad de espHcaros. . Termi-
nemos, os ruego, una conversación, que 
como debéis suponer, me es bien dolorosa. 

—Antes de ayer, señora, la barandilla 
de hierro que rodea lá azotea del palacio, 
fué aserrada al nivel de las losas, nada la 
sostenía. En lugar de apoyarme como de 
costumbre, puse encima maquinalmente la 
mano... y el balaustre cayó. 

—Qué horror, esclamó Paula, y habéis 
creído?... Mas por qué no?... Este crimen 

I 
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no era mas horrible que los otros . . . y esta 
vez me costará mas trabajo el discurpar-
me . . . Todo lo que puedo deciros. . . es que 
antes de a j e r salí á las once de la mañana 
para ir ádesayuuarme en ca?a de la señora 
de Lormoy; volví á b.s cuatro y nuestras 
gentes ha-, podido ver que desde aquel mo-
mento hasta que salí para ir á la Opera . . . 
no me moví de mi aposento... Me hubiera 
sido preciso atravesar el palio para ir á 
vuestra galería que sola comunica con la 
esca lera ' de la azotea, y nadie entra en 
vuestra habitación, escepto F rau t z . . . Inter-
rogadlo. . . acaso por él sabréis algo mas. 
En cuanto á mi no tengo nada mas que de-
ciros sobre este particular. 

Despues de algunos momentos de silen-
cio, Mr . de Hansfeld se levantó y dijo á su 
muger: 

— L o que me ababais de decir, señora, 
cambia todas mis resoluciones. La partida 
que exigia ya no la exijo. Cuando haya ha-
blado con Frantz, os volveré á ver. 

Y el príncipe salió de la habitación de 
su muger con aire profundamente aba-
tido. 



V W I I 

R C Í I C X Í O I K ' M . 

Toda entera á la sorpresa y al terror 
que le causaban las acusaciones de su ma-
rido, la señora de IJansfeld solo habia pen-
sado en disculparse, mas desaparecido el 
príncipe, pudo reflexionar mas profun-
damente. 

En un principio sintió aumentarse su 
indignación contra un hombre que osaba 
creerla capaz de tan negros crímenes. Lue-
go esperímentó por él una especie de reco-
nocimiento, pensando que menos reservado, 
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meaos generoso, hubiera podido hablar eo 
alta voz de sus .sospechas, á las cuales la 
casualidad daba tal carácter de ve r -

Por una estraña coincidencia, Paula se 
a c o r d ó al mismo tiempo d e aquellas palabras 
de Mr de Morville: «Mi amor no podrá ser 
feliz, mientras no pueda obtener vuestra 
m i n o » . 

Entre estas palabras y las acusaciones 
de su marido, la señora de Hausfeld vió 
una coincidencia esraordinaria, fatal , que 
la sorprendió. 

Admitiendo que las misteriosas y homi-
cidas tentativas á que el principe se habia 
visto espueslo hubiesen tenido éxito, ella se 
hubiera hallado l ibre. . . hubiera nodido ca -
sarse con el que idolatraba y nacerlo el 
mas feliz de los hombres. , . 

Nada hubo en un principio de criminal en 
los pensamientos de Paula. 

¡Cuántas veces los corazones mas puros, 
los caracteres mas elevados, se han dejado 
pasageramente ar ras t rar , no formar votos, 
s i n o simples suposiciones que, realizadas, 
hubieran sido grandes crímenes! 
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¡Cuántas mugeres, piadosamente resig-

nadas, sufriendo con angelical dulzura los 
malos tratamientos de un marido brutal y 
malvado, han dicho: ¡ay! ¡por qué no me 
casé con un hombre generoso y bueno! 

Nada hay de homicida en esta suposición, 
ni aun espresa la esperanza de ver el t é r -
mino á las torturas que sufre, y sin embar-
go, esta suposición encierra el germen de 
un voto homicida... Es el instinto de la 
conservación, quien le despierta buscando 
vagamente los medios de huir el dolor. 

¡Cuántos seres dolientes se detienen á 
esta esclamacion, y su vida no es mas que 
un prolongado gemido! 

—Otros, heridos mas en lo vivo ó me-
nos resignados, esclaman: ¡Oh! si me viera 
libre de mi verdugo.. . Otros en fin, ¿por 
qué la muerte no me libra de él? 

Si se siguen atentamente las consecuen-
cias, la lógica de estas quejas, de estas 
esperanzas, de estos votos, se llegará 
siempre á un resultado «venialmente» h o -
micida. 

Es siempre mas ó menos la terible y f a -
tal necesidad que condujo á Macbeth de 
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crimen en crimen. 

¡Cuántos hombres de bien se han estre-
mecido, horririzados del número de críme-
nes «platónicos» qne se vieron luego arr as-
trados á cometer por un primer pensamien-
to justo en apariencia? 

En cuanto á Paula, uua de las ideas que 
resultaron de su couversacion con \ r . de 
Hansfeld, fué esia: 

—Mi marido, á quien yo no amo; mi 
marido con quien me he casado por ceder 
á enfadosos ruegos; mi marido que tiene de 
mi una opinion tan infame que me ha creí-
do capaz de atentar por tres veces contra 
su v ida . . . hubiera podido morir . . . y su 
muerte me permitia recompensar el amor 
mas apasionado. . 

En vano Paula que presentía la fu -
nesta atracción de esta idea, quena huir -
la . .Volvía á ella sin cesar, y sin notarlo, 
asi como se vuelve y sin cesar y á pesar su 
yo al centro de un laberinto donde uno se 

P eLo°repetimos, no hay cosa mas terrible 
que la pendiente de ciertas reflexionas don-
de forzosamente se resbala. 
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A aquella idea sucedió esta: 
La persona que ateuta con tanto e n c a r -

nizamiento á los dias del príucipe debe v i -
vir en nuestro interior... ¿Pur qué motivo 
quiere su muerte? 

Despues de algunos momentos de roedi-
laciuu Paula, herida de una luz repentina, 
se ac rdó de ciertas palabras misteriosas 
de Iris. El cariño ciego, cuasi salvage de 
aquella joven. El odio que habia mostrado 
algunas veces contra el príncipe, cuando 
Paula le decia su sentimiento do haberse 
casado con aquel hombre caprichoso y fan-
tástico... Cuanto mas pensaba en ello mas 
de cerca creia seguir las huellas del verda-
dero autor de tanto crimen... Su primer 
movimiento fué bueno.. . Aterrada por la 
obstinación feroz con que Iris perseguía su 
trama homicida, temiendo que no se de-
tuviese allí, quiso interrogarla y confun-
dirla. 

Una hora despues de la salida del p r ín -
cipe, Iris llamada por su ama eLtró en su 
aposento. 

PAULA M O N T I . - T o m o III. 3. 



Interrogatorio. 

La señora de Han»feld no sabia de qué 
modo empezar la conversación y llegar al 
conocimiento de la verdad. Temía que ha • 
blándole con rigor, Iris asustada se obsti-
nase en una denegación absoluta. Cre-
yó haber hallado el medio de evitar este 
escollo. 

—Mr. de Hansfeld sale de aquí, dijo tris-
temente á Iris. Ya sé, en fin, la causa de 
todas las estravagancias que me habían he-
cho creer en su locura. 

m~iY cuál es ese motivo, madrina? 
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—Tres veces se ha atentado á sus 

dias. 
—Es un sueño... como tantos otros sue -

ños . . . 
—Tres veces, te digo, se ha atenta-

do á sus dias Tiene las pruebas de 
ello... 

—¿Entonces conoce al culpable? 
—Cree conocerlo. 
—¿Y el culpable, madrina? 
—Soy yo . . . 
—¿Vos?.. . 
—Asi lo c ree . . . 
—¿Y os ha amenazado? 
—Si , 
—¿Y con qué? 
—Con la justicia.. . con los t r ibuna-

les. 
—Vos sois inocente, ¿qué os importa? 
—¿Y el escándalo de semejaute p ro-

ceso?... ¿Y la vergüenza de ser sospe-
chada? 

— Y o podré seguiros al menos.. . vues^ 
tra pobre Iris no os abandonará. . . , pues 
en tan gran desgracia su cariño os será ne-
cesario. 
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Aquella franca ingenuidad hizo estre-

mecer á Paula. Empezó ¿entrever una 
parte de la verdad. Redobló, pues, de 
prudencia, de reserva, y le dijo dándole la 
mano: 

—Sin duda, en tal estremo, tus cuida-
dos me serian bien dulces; pero por tu in -
terés los rehusaría.. . 

— ¡Madrina!... 
—Nada en el muudo me los haria acep -

tar . 
—¿Por mi interés los rehusaríais? 
— Sí, Mariana ó otra cualquiera de mis 

doncellas me acompañaría. 
—¿Pero yo?.. . 
—Rogaría al principe que te mandase á 

Alemania antes del proceso... y no me lo 
rehusaría. 

—Madrina, no os comprendo. ¿Por qué 
me alejaríais de vos cuando todo el muudo 
os abandonaría sin duda? 

—Porque el cariño que me tienes es 
conocido de todos. Porque este mis-
mo carifio podría hacerte parecer cómpli-
ce de crímenes de que soy sin embargoino-
cente. 
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vn T e r ° ^ 0 ' " yo quiero quedarme con 
vos. lanto mejor si me creen vuestra cóm-
plice. 

—Mas yo, Iris, exigiré tu partida . . . A 
todas las penas que me afligen, á todas las 
que van a afligirme aun, no quiero añadir 
la de hacerte desgraciada. 

Iris reflexionó un momento. Su ama la 

fHamenüT C ° ° a t e n C Í 0 , ) ' , a J Ó / e n ^ 1 ' 0 0 

-—Puesto que el príncipe os acusa, 
madrina, voy á decirle que soy vuestra 
cómplice... De este modo no me separaré 
de vos. . 

Paula tembló: Iris era capaz de todo. 
—Pero ¡de-graciadd! confesarle cóm-

plice es decir que soy culpable... es 
acusarme... ¡Es, acaso, conducirme al ca -
dalso! 

— Y bien! subiré con vos al cadalso! 
- Qué dices? esclamó la princesa a t e r -

rada por la mirada triunfante de Iris 
y por la infernal resolución de su fiso-
nomía. 

—Digo, replicó la bohema con salvage 
exaltación.Digo que la parle que tengo en 
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vuestra vida, madr ina , es miserable. Digo 
que mi voto mas ardiente es veros en una 
posición tal , que mi rendimiento por vos 
fuera vuestra suprema felicidad, vuestra 
única dicha, vuestra única consolacion. 
Digo que querría tanto veros muer ta como 
indiferente á lo que siento por vos. . . a quien 
amo como á mi madre , como a mi h e r m a -
na, como á mi Dios. Digo que los que h a -
béis amado, es decir, Rafael y Morville 
no han hecho por vos la milésima par te de 
l o q u e he hecho yo misma, y han ocupado 
Y ocupan vuestra vida, vuestro pensamien-
to todo entero, mientras que yo no soy n a -
da para vos . . . Esto es injusto, m a d r i n a . , . . 
bien injusto. , 

¿Osáis hablar asi vos a quien he e s -
c o n d o y colmado de mis dones?. . . ¿V 
qué habéis hecho para recon)cer mis b o n -
dades? 

— ; M e preguntáis lo que he hecho, m a -
drina? Bien, os lo diré; pues es preciso que 
nuestro destino se cumpla . ¿Quereis saber 
lo que he hecho? l ie hecho matar a Rafael 
por Mr. Carlos de Brevanues , en primer 
lugar . . . 
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T ú . . . . t ú . . . . Dios mió! Me horror i -

zas' 
— Sí, y o . . . No sabíais vos lo que era 

Rafael. . . Veinte veces, viendo vuestras lá-
grimas, vuestro dolor, he estado al punto 
de deciros: «Nada teneis que l lorar . . . R a -
fael era indigno de vos . . .» Pero no quena 
hablar . . . Luego os diré por qué. 

—Desgraciada, esplícateL . ¿Qué qu ie -
res decir? Todo esto, Dios mió, no es mas 
bien un sangriento sueño? 

—No, no, Iris no sueña cuando se t ra ta 
de vos. Escuchadme pues. Guando os fuis-
teis á Florencia me dejásteis en Venecia; 
esto me causó una pena horrible que ni s i -
quiera DOtásteis, ó por lo menos mi dolor 
os fué indiferente . . . Mi deseo de acompa-
ñaros os pareció importuno. . . Mas valia 
dejarme perecer en la calle que hecer n a -
cer en mi un remordimiento cuyas pruebas 
debian seros pesada. 

— P e r o esta desgraciada está loca. . . ¡V 
qué hacia eso á Rafael? 

— M e dejásteis en Venecia; ya os 'o he 
dicho, esto me causó un vivo dolor. No p u -
de resignarme á permanecer en la ignoran-
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cia de vuestra vida y á recibir Solo de 
tiempo en tiempo una Cria carta de vos. A 
fuerza de ruegos logré obtener de Inés, 
vuestra camarista, que me tuviese al cor-
riente en vuestras acciones. No sabéis la 
perseverancia, las promesas las seduccio-
nes que me fueron necesarias para intere-
sar en favor de mi deseo á vuesti-a indife-
rente doncella y hacer que me escribiere 
casi todos las dias. . . Por esto juzgad lo 
que es mi cariño por YOS. 

— No sé si es preciso execrarla, compa-
decerla ó admirarla, dijo Paula. 

—Acaso merezeo á la vez la compasion, 
el odio y la admiración, replicó Iris. Mas 
escuchad aun. . . Por Inés supe que Carlos 
de Brevames os perseguía con sus obse-
quios, que la voz pública os acusaba de 
amarle, mas que era falso. Vos solo pensa-
bais en Rafael; despues hablabais á cada 
momento con vuestra lia en presencia de 
Inés. . . Mieutras que os engañaba. . . . é l . . . . 
traidor. 

—Rafael . . . ¡ohl mientes.. . mientes... 
—Os engañaba, os digo, y tendreís la 

prueba de ello. Había venido á Venecia pa-
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ra retirar sa palabra. Estaba desposado 
con una joven griega de Zante.. . llamada 
Cora... O? lo probaré.. . Conocía vuestra 
confianza en mí, me atribuía sobre vos una 
iufluencia que no tenia... A mí, pues, fué 
á quien primero confió su traición, supli-
cándome que os instruyera de ella con t o -
dos los miramientos posibles... Dado por 
mí... aquel golpe debía parecer meaos 
cruel. 

—Pero ¿y su desafio con Brevannes? 
—Ya llego. . dejadme continuar. Al oír 

las viles y perjuras palabras de íUfael, me 
sentí á la vez gozosa é indignada, 

- ¿Gozosa? 
—Si, pues aborrezco cuasi tanto á los 

que os aman como á los que os son ene-
migos. 

—Esta insensata.. .esundemonio, ¡Dios 
inio¡ ¡Ah! ¡maldito el día en que puse los 
ojos en t í! . . . 

—Maldito ese día, para las dos acaso. 
Decia que al saber la traición de Rafael, 
me sentí gozosa é indignada. Para venga-
ros, al instante, allí... ante mis ojos dije á 
UafiM 1 que baria mal en guardar tantos mi-
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ramicntos; que ya hacia mucho tiempo que 
le habíais imitado, si no anticipado, en su 
indiferencia, pues desde vuestra llegada á 
Florencia erais la querida de un francés, de 
Carlos de Brevannes. 

—Pero Inés te habia escrito lo contra-
rio. 

—Mas también me habia escrito que las 
apariencias os condenaban, y que la voz 
pública os acusaba .. Solo queria (lar un 
golpe doloroso al amor propio de Rafael. 
Mi esperanza fué sobrepujada. . . El orgullo 
de los hombres es tan feroz, que aquel trai-
dor que os habia sacrificado, se puso f r e -
nético al creerse á su vez engañado. Irritó 
mas y mas su cólera. La vanidad ofeudida 
hizo lo que no pudo hacer el amor. . . Ra-
fael partió furioso con Osorio á fin de ven-
garse de vuestro pretendido perjurio. S i . . . 
aquel hombre que un momento antes olvi-
daba sin remordimientos sus mas santas 
promesas, porque se creia perdidamente 
amado de vos, sintió una loca pa>ion cuan-
do se vió desdeñado. Vos sabéis lo demás.., 
y cómo su error fué aun aumentado por la 
fatuidad de Brevannes.. . que lo mató des-
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pues de haberlo convencido de vuestra in-
fidelidad. 

—Eso es imposible, Dios mió! 
—Las pruebas de la traición de Rafael, 

06 las da ré . , , os digo... Consisten en una 
carta para vos que me trajo en Venecia, y 
por la cual os prevenía de su casamientocon 
aquella griega.. . Despues de su duelo Oso-
rio me escribió para rogarme que no os die-
se la carta de Rafael, queriendo vengar á 
su amigo, haciéndoos creer que vos fuisteis 
la sola culpable, y que Rafael os habia 
siempre amado, como os lo escribía en su 
último billete. 

—¿Pero por qué me has dejado en mis 
remordimientos?... ¿Porqué viéndome tanto 
tiempo fiel al recuerdo de un hombre que 
me habia engañado.. . no me decíais que era 
indigno de mi? 

—¿Por qué? 
—Si . 
—Porque mas quería veros enamorada 

de un muerto que de un vivo. 
— Y cuando te decía mis escrúpulos en 

amar á Mr. deMorville y ser asi infiel á 
la memoria de Rafael ¿porqué con una p a -
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labra no desvaneciste estos escrúpulos? 

—Os lo repito.. . Porque mas queria ve-
ros enamorada de un muerto que de un vi-
vo. . . Y luego esperaba que el recuerdo de 
Rafael seria mas fuerte que vuestro amor 
por Mr. de Morville. 

—Couque aborreces también ó Mr. de 
Morville. Dijo la princesa retrocediendo, 
horrorizada de lo que el genio infernal de 
aquella muger era capaz de imaginar y eje-
cutar . 

Autes de responder Iris permaneció al-
gunos momentos silenciosa, y luego repli-
có con tono sombrío: 

—Ya os 10 he dicho.. . Los que os aman 
y que amais los aborrezco casi tanto co-
mo á vuestros enemigos. Tales son mis 
sentimientos... Tales son mis impresio-
nes. 

—Conque asi Mr. de Morville. 
—Mas si soy selosa de vuestro afecto, 

replicó Iris interrumpiendo á su ama, si su-
fro . . . oh! bien cruelmente, de veros prodi-
gar tesoros de cariño á seres que no os 
aman como yo. . , no por eso llevo el egoís-
mo hi sta quereros privar de una felicidad, 
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por la sola razón que esta felicidad causa 
mi desesperación. No, no, algunas veces, 
en mis malos dias, tengo esas ¡deas; mas 
las desechos. 

—Conque replicó la señora de Hansfeld 
con amargura ¿me prometeis amar á Mr. 
de Mor vil le? 

—Haré mas dijo la bohema, fijando 
sobre la princesa, su penetrante mi-
rada. 

Sin poderse espücar lo que esperimen-
taba, ni la significación de aquella mirada, 
la señora de Hansfeld bajó la cabeza y se 
sonrojó. 

Iris añadió con tono mas humilde: 
—Ahora que os he dicho, madrina, lo 

que concierne á Rafael . . . es preciso que os 
diga lo que concierne al príncipe... 

—En fin. Ya á confesarlo todo Dijo la 
princesa. 



W i l l i 

Hcvelacionci: 

Al cabo de algunos momentosdesilencio, 
dijo Iris fijando su mirada escudriñadora 
sobre la señora de Hansfeld: 

— Ño os casasteis con el príncipe sino á 
disgusto y por¿ asegurar¿ un porvenir á 
vuestra familia; varias veces me lo habéis 
dicho. 

—Es verdad .. 
—Me habéis dicho, ademas, que gra-

cias á la generosidad de Mr. de Hansfeld, 
la mayor parte de sus bienes debían perte-
neceros despues de su muerte. . , 
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—¡Ah! Desdichada... me horrorizáis... 

Conque esas reiteradas tentativas... 
Sin responder á su ama Iris cootinuo: 
—Poco tiempo despues de vuestro casa-

miento, vuestra tristeza redobló. Ya no du-
dé, y una tarde en Trieste, sin que nadie 
me viera., en una laza de leche... 

—¡Ah! Sois un monstruo. 
—liabia tomado mis precauciones... Si 

el crimen se hubiera descubierto, yo sola 
debia ser acusada, y por otra parte, yo me 
hubiera confesado culpable. 

—¡Es horrible!., ¡horrible!., y no retro-
cedisteis ante la enormidad del crimen que 
ibais á cometer! 

—Deseabais quedaros viuda... 
—¿Os lo dige nunca? ¿Me lo dije yo 

nunca á mi misma siquiera? 
—Sentíais haberos casado.. . , os volvía 

vuestra libertad... 
—Pero no teneis, según eso, ninguna 

nooion del bien ni del mal. 
—El bien... es vuestra felicidad... El 

mal... es vuestra pena... 
—¡Quién podría creer, Dios mió, en es -

ta salvage y feroz exaltación...! ¿cómo 
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vuestra mano LO l:a temblado? ¿Cómo h a -
béis podido meditar semejante crimeu? 
¿Cómo, sobre todo, habéis podido reiuci-
dir? 

—Despues de esta primera tentativa, 
estuvisteis aun mas triste que de^ cos tum-
bre. A menudo os quejasteis á¡mi de J o 
que os hacia sufrir la desigualdad del carác-
ter del príncipe. iCuántas veces en mi pre-
sencia>aldigís te is el dia en que consentis-
teis en" este casamiento! . . . Aun algunas 
veces deplorando vuestra triste existencia 
os deseábais la muer te . . . Entonces por se-
gunda vez quise matarle. En la posada de 
sierta me introduje en su cuarto por el ba l -
cón entreabierto, y lo volví cuasi á c e r -
ra r al salir despues de haber errado el 
golpe. 

—No, no. Yo no puedo creer en lo que 
oigo. . . Tan joven. . . y semejante sangre 
f r í a . . . semejante endurecimiento.. . 

— Si supierais el dolor que me causau 
vuestros dolores . . . Si supierais qué abrasa-
doras caen vuestras lágrimas sobre mi c o -
razón, comprenderíais mi sangre fria, mi 
endurecimiento.. . corno vos dccis . . . Si . . . 



— 49 — . 
supierais hasta qué punto la vida me pesa 
desde que tengo la conviecion de ser tau 
poco para vos... comprenderíais que haya 
querido asegurar vuestra felicidad arries-
gando una vida que me es indiferente. Si 
no he tentado mas á menudo es porque el 
príncipe se rodeaba de tales precaucio-
nes. . . 

— Basta!. . . Basta!.. . Me causais hor-
ror . . . Y ahora? qué voy á hacer? Tengo 
laconfesion de tu crimen.. . 

—Poco me importa 
—¿Creéis que pueda conservaros ahora, 

á mi lado, á vos que por tres veces habíais 
querido darle muerte al hombre genero-
so y bueno que fingía locura por uo acu-
sarme? 

—Ahora como siempre deseáis la muer 
te de ese hombre generoso y bueno. 

—Callad. . . 
- Si muriera os casaríais con Mr. de 

Morville. 
Paula quedó como aterrada por estas 

teribles palabras... y luego replicó con in -
dignación.-

•—¿Y quién os dá derecho para e s -
P A U U MONTI.—Tomo III. 4 
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cudriñar mis pensamientos? Y por qué 
la muerte de Mr . de Ilansfeld me vol-
vería la libertad, es esa una razón para que 
yo la desee? 

— S í . . . la deseáis . . . 
^ - j S a l i d . . . idos! 
— ¡Oh, perdón, madrina! dijo Iris ca -

l endo á los pies de Paula , y luego conti-
nuó con voz desgarradora: Soy bien cu l -
pable, soy bien criminal: conozco toda la 
estencion, todas las consecuencias de las 
acciones que be cometido; he obrado sin 
reflexion. . . Mas os lo repito, para mí el 
mal eran vuestras penas; el bien, vuestra 
fel icidad. . . Poco me importa lo demás. ¿Por 
qué, pues, me despacharíais? ¿Es por mi 
acaso por quien he querido cometer los 
crímenes que os horrorizan? ¿No era, ade -
mas de todo, á vos y siempre á vos áquien 
quería servir? 

—;Pe ro servirme por tales medios, era 
hacerme vuestra cómplicel 

— ¡ Y bien! Me arrepiento. . . os nido 
perdón de rodil las. . . pero no me des -
pachéis, seria eso querer mi muerte. 
S i . . . si me despacháis; me mataré . . . Ya me 

« 
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conocéis... Ya sabéis si yo soy capaz de 
hacerlo... Amo la vida porque puedo seros 
útil aun. . . 

—No, no, vete. ¿Queréis morir? 
¡Pues bien, muger! Será un servicio pres-
tado á la humanidad... y á mí. . Despues 
de las acusaciones del príncipe y de tus 
revelaciones, me sienio en una atmósfera 
de traición y de crímenes que me horrori-
za, se (liria que me oprime... que me pe-
netra . . Tendría miedo de volverme tan 
criminal como tú . . . Yete. . . vete, te digo... 
vete. . . 

Iris se levantó pálida y tr ste, tomó la 
mano de su ama que besó y dió un paso ha-
cia la puerta. 

La señora de Hansfeld creyó leer en las 
facciones de su doncella una resolución tan 
espantosa, que esclamó: 

—¡Ir is . . . quedaos!... 
iris retrocedió interrogando á Paula con 

la mirada. 
—Mas en íin, ¿qué debo decir al princi-

pe? esclamó la princesa. Una vez conven-
cida de mi inocencia, querrá conocer al 
culpable.. . ¿Qué debo responderle si me 



— 52 — 
¿interroga? Por otra parte, ¿creeis que sus 
sospechas no recaeráu en vos? Y ahora 
que pienso en ello Dios mió! ¿no podrá cre-
er que habéis obrado por orden mia.. . 
ó al menos bajo mi inspiración?... Mi-
ra en qué terrible laberinto me has meti-
t ido! . . . 

—Madrina, permitidme quedar aqui . . . . 
Si soy despachada de esta casa, que no sea 
por vos al menos. Sabré resignarme si el 
príncipe exige quesea despedida, ó si me 
acma-, mas que este terrible golpe no me 
venga de vos. 

—Pero admitiendo que las sospechas de 
monsieur de Hansfeld no recaigau sobre ti, 
¿no es criminal de mi parte el conservar en 
mi casa una criatura que tres veces ha 
atentado á la vida de mi marido; y que po-
dría por la misma monomanía salvage rein-
cidir aun? 

—Madrina, silo exigís... jamás volve-
ré á tentar contra 1 s dias del príncipe... 

—Si lo exijo.... Dios mío! podéis du -
darlo?, 

— Y bien/ os lo jaro por vos. (Es para 
miel solo juramento que puedo hacer.) Os 
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juro por vos de respetar los dias del pr ín-
cipe, como respeteria los vuestros.. . Dijo 
la bohema, con tono singular, mirando á 
Paula eomo si hubera querido penetrar lo 
mas profundo de su corazon. Mas si algún 
dia quereis casaros con Mr. de Morville, 
sin teuer que reprocharos la muerte del 
príncipe, muerte á la cual seré tan estraña 
como vos.. . decid una palabra, ó mas bien... 
no, ni aun una palahra. . . dijo Iris echan-
do una mirada al rededor suyo, como p a -
ra buscar alguna cosa, y apercibiendo s o -
bre la chimenea, un alfiler de oro y p e r -
las, lo tomó y añadió: No tendréis mas que 
darme este alfiler, y sin que á los ojos de 
Dios y de los hombres, ni vos, ni yo c o n -
tribuyamos en nada á la muerte del p r in -
cipe.. . podréis casaros con Mr. de M o r -
ville... Lo que osdige no debe admiraros. . . 
Vos no teneis mas deseo que este ca sa -
miento... Yo no tengo mas deseo que v e -
ros feliz.. . 

Antes que la princesa pudiera responder, 
Iris desapareció. 



C o i i f c s i o n . 

El viejo grabador y su hija se conmo" 
vieron profundamente al oir la historia de 
Mr. de Ilansfeld. Berta compadecía á Ar-
nold, obligado á luchar contra su amor y 
contra sospechas tan horribles. Encontra-
ba entre ella y él una estraña conformidad 
de posicion: ambos, encadenado para siem-
á seres indiguos de su afecto, debían pa-
sar su vida eu lágrimas amargas y estériles 
esperanzas. 

Sin embargo, confesaba que la desgracia 
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hubiera sido mayor auu si no hubiera ha 
liado eu el libertador de su padre, uu hom-
bre que les inspiraba una viva simpatía tan 
viva como inocente y pura. 

No preveía, no ambiciona otra felicidad 
que la de ver á rnenndo á Arnold y oirlo 
hablar con Pedro Raimond de uu modo 
tan interesante y alegre. Nada decimos del 
encanto de Berta, cuando quedándose so-
la con su padre le veía estasiarse sobre el 
saber y el talento de Arnold: le colocaba 
sobre todos los hombres que habia c o -
nocido. 

Al dia siguiente de aquel en que la seño-
ra de Hansfeld tuvo con iris la conversa-
ción que hemos reproducido, Mr. de Bre-
vanes, irritado por una preocupación y una 
ansiedad violentas, habia maltratado de 
nuevo á su muger, cuya presencia le era 
de dia en d iamas insoportable. Persuadi -
do de que libre y soltero hubiera tenido 
muchas mas facilidades para llevar á c a -
bo su aventura con la señora de Hansfeld, 
la mañana dia mismo de que hablamos, ha-
bia promovido contra su muger una esce-
na violenta. 
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Ya no estaba Berta en aquel tiempo en 

que se afligía por estas injusticias, y aun 
se acusaba de consolarse demasiado fá-
cilmente, pensando que en casa de su pa -
dre podia encontrar á Arnold 

Fué pues á casa de Pedro Raimond. 
Júzguese del gozo del anciano cuando 

vió entrar á su hija á quien no esperaba 
hasta el otro dia. 

— ¡Qué dicha! hija mía, no pensaba ver-
te hoy. . . Yamos. . . ya adivino... alguna 
nueva brutalidad. ¡Por mi fe! Ahora que 
las groserías de ese malvado hombre, á las 
cuales te haces mas y mas iudifereute, me 
valen una I írga visita tuya. . . Siento mi 
odio disminuirse mucho: si no eres feliz, 
al menos ya no eres desgraciada.. . . b^to 
es un progreso y uo desespero., de . . .Mas 
¿á qué hablarte de estos sueños de un vie-
jo loco? 

¡Oh!. . . Decid., padre mió, decid. 
—¡Y bien! Tomando asi la costumbre 

de dejarte pasar la mitad de tu vida en 
mi casa, espero que algún dia no te rehu-
sará el permiso de venir á vivir del todo 
aquí . . . 
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— ¡Ali! ¡No me atrevo á creerlo! Sabe 

d e m a n d o el gozo que me causaría. 
Puede ser. . . ¡Dios mió! Si asi fuese, 

juzga cuál seria mi dicha... ¡Ay! esta s e -
paración no puede hacerse sin su consenti-
miento. Las leyes son tales, que hay mil 
torturas que una infeliz muger tiene que 
sufrir y con los cuales se la puede a b r u -
mar impunemente... Si debo decir todo 
mi modo de pensar, yo creo que este hom-
bre tiene alguna mala pasión en elcorazon. 
Su. brutalidad cada día mayor, su n e -
cesidad do alejarte de él, todo me lo dice; 
si asi fuíse , una separación no te cos ta-
ría. . . ¿Que mas necesitaríamos? Despues 
del poco tiempo que has vuelto á dar tus 
lecciones, lieues que rehusar a lumnas— 
Esta ganancia modesta bastará para sos-
tenernos Volverás á tomar tu cuarto de 
soliera; veremos casi todos los dias a nues-
tro amigo Arnold... ¿Qué mas podremos 
desear? 

—¡Oh! nada, padre mió; mas este sue-
ño es demasiado halagüeño... 

—Todaviamas. . . jQuien sabe!. . . Aun-
que conozco tu cariño, mi cara hija. . . la 
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compañía de un viejo es tan triste, que h u -
biera tenido un remordimiento en aceptar 
tu sacrificio.. . Mas el señor Arnold, a ñ a -
dió el anciano sonriéndose, alegrará algu-
nas veces nuestra soledad. . . y á propósi-
to, hija mia . . . mira lo que los corazones 
honrados ganan . . . en ser honrados. Sin la 
profunda estimación que nos une á los tres, 
y que hace tan dulce nuestra intimidad, 
¡cuánta felicidad perdida! Si hubiera c re í -
do á Arnold capaz de amarte de un modo 
criminal, y de mancillar indignamente las 
sagradas ralaciones del bienhechor y de 
favorecido, se hubiera visto primado de 
nuestra amistad, q"e le es tan necesaria 
como la suya nos lo es á nosotros. 

En este momento llamaron á la puerta 
del grabador . 

— E n t r a d , dijo este . 
La puerta se abrió y entró Arnold. 
— ¡ Q u é feliz casualidad! esclamó Pedro 

Raimond, llegáis á propósito, caro Ar-
nold . . . ¿pero qué teneis? Parece .s pen -
sativo, preocupado, triste. 

— E n efecto, Mr. Arnold, no respon-
déis: pareceis afligido. ¿Sufrís alguna p e -
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na? ¿Acaso alguna mala nueva de vues-
tra muger? 

Arnold se estremeció, soorió tristemen-
te, respondió: 

—Decis verdad.. . se trata de mi m u -
ger. 

—¡Cómo! esa miserable se atreve aun 
á levantar la cabeza, despues de vuestra.. . 
diré mi idea... despues de vuestra debili-
dad? esclamó Pedro Raimond. ¡Oh! esta 
vez, niuguoa piedad, ningún miramiento, 
por semejantes crimenes; cuidado con lle-
var demasiado lejos vuestra generosidad... 
Hay un abismo entre la generosidad y una 
indiferencia culpable hácia los malvados. 

Mr. de Hansfeld estaba tan abatido, que 
no trató de interrumpir á Pedro Raimond. 
Cuando este hubo hablado, le dijo tr iste-
mente. 

—Mi muger no es culpable., y yo os 
be engañado, introduciéndome en vuestra 
casa bajo nn nombre supuesto... Debo h a -
ceros esta confesion. 

—¿Qué quereis decir, caballero? escla-
mó el anciano levantándose bruscamente. 

—•Berta, pálida, asustada, miraba á Mr. 
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de Hansfeld con una dolorosa ansiedad: Pe-
dro Raimoad estaba sombrío y severo. 

Explicaos, caballero; uo puedo cal i -
ficar vuestra conducta sin haberos oido. 

Todo os lo diré: reflexionar úcicamen-
te en que nadie me obligaba á la confesion 
que os bago. . . Si obro asi, es para no de -
jar de ser digno de vuestra amistad. 

Digno de mi amtstad despues de t a n -
ta fa lsedad. . . ! No lo espereis caballero. 

... Acaso sereis mas indulgente; dignaos 
pues, escucharme. . . Cuando la casualidad 
ine proporcionó la ocasiou de salvaros, y 
cuando á mi ves socorrido por vos, fui t ras -
portado á esta casa, mi primer movimien-
to fué declararos mi nombre ve rdadero . . . . 
Mas eu aquel momento entró vuestra hi ja . . . 

—¿Y bien? cabal lero. . . 
—Yo le. conocía. 
—¿Vos la conocíais? dijo el auciano con 

admiración. 
— A mí? esclamó Berta. 
— D e vista solamente, continuó Arnold. 

Sí, algunos dias antes vi á vuestra hija en 
el teatro; la nombraran delante de mi y mas 
tarde oi prodigar justos homenajes á la 
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noble y austera altivez de su padre, 

—En este momento, caballero, esas ala-
banzas está de sobra/esclamó Pedro Ra i -
mond con impaciencia. 

—No os alabo, caballero... os esplico la 
razón que me ha obligado á ocultaros mi 
título... puesto que la casu; bdad ha queri-
do que tenga un título... 

—Habéis, caballero, hábilmente abusa-
do de la confianza de no anciano y de. 
candor de una joven; os doy por ello mil 
parabienes... 

—Hice mal... mas ved aquí por qué be 
obrado de esta suerte... Conociendo vues-
tra antipatía por ciertas clases de la socie-
dad. . . , temía que mi posicion fuera un 
obstáculo á las relaciones que tan vivamen-
te deseaba entablar con vos... 

—Para tratar de seducir á mi hija sin 
dudal Abusar de lo que hay demás santo. . . 
el reconocimiento... Ahí vos y los vuestros... 
sereis siempre los mismos, indignación: Y 
yo que un momento há hablaba' de la no-
ble confianza que hace ciertas relaciones 
tan dulces entre las gentes de bien . . 

—Ah! caballero, dijo Berta al príncipe 
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con un acento de profunda tristeza. No 
sabéis toda la pena que nos causa vuestra 
conducta poco leal... Mi padre tenia en vos 
una fé ciega. . 

— Merezco esos cargos.. . y he venido 
voluntariamente á someterme á ellos. 

—¿Mas quién sois, caballero? ac lamo el 

g r a l t r p r í n c i p e de Hansfeld, dijo triste-
mente Arnold incliuando la cabeza. 

Habitats el hotel Lambert . . . ¿cerca 
<le aquí? 

J e I príncipe de Hansfeld! repitió Berta 
con una sorpresa mezclada de interés y de 
GSP^Co'ntándoos bajo un nombre supuesto 
las consecuencias de mi casamiento, os di-
je la verdad:mi nombre soló fué cambiado. 
Entonces convencido de la culpabilidad de 
mi mucer sobre lodo despues de la ultima 
tentativa de que os hablé, estaba decidido 
¿ obligarla á dejar la Francia. Hoy mismo 
hubiera esparcido el ruido de mi partida 
con ella, abandonando al hotel Lambert. 
Conservando cuidadosamente el incognito 
al abrigo del cual me habia creado relacio-
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nes tan caras, quería vivir oscuramente, 
ó mas bien felizmente en un retiro vecino 
a! vuestro... Algunos paseos, mi soledad, 
cada día mas estrecha. Ved ahí cual era 
mi ambición... Me es preciso renunciar á 
tan dulces sueños. . . Ayer al salir de aquí 
entré en el aposento de la señora de Ilans-
leld. Irritada al ver que sus preparativos 
de viage no estaban aun hechos, exaspera-
do por su audacia, formulé en fin la terrible 
acusación que nunca tuve el valor de ar t i -
cular. 

— ¡Yno era culpable? esclamó Berta 
iAhl j a lo sabia yo bien... Tales crímenes 
eran imposibles 

—Mi muger era inocente, repitió Mr de 
Ilansfeld. Se ha justificado con franqueza 
y dignidad... Las razones que me ha dado 
me han parecido convincentes, y un viejo 
servidor en quien tengo toda confianza... 
me há confirmado en que fué materialmen-
te imposible á la señora de Ilansfeld el co-
meter ninguna de aquellas tres tentativas 
sobre mi vida.. . No puedo deciros las im-
presiones contrarias de que fui agitado 
despues de este descubrimiento... pero me 
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aplaudía de haber escuchado, a pesar de 
las pruebas en apariencia mas positivas la 
voz secreta que me decia: «es inocente >> 
Por tanto me reprochaba amargamente las 
acusaciones, las reticencias bizarras que 
debieron torturar aquella 
aev y cambiar en odio la débil atecc on 
queme tenia. Pensaba con dolor en las 
penas que mis odiosas sospechas le c au -

8 8 A s e n t í a , tenia mucho que espiar m u -
cho que hacerme perdonar. Este de . cu -
b imlento no ha reanimado mi amor por 
mi muger . . . . p u e s se estinguió para siem-
pre en medio de aquellas incesantes du -
das; pero por lo mismo que yo no la amo, 
debo^e doblar de obsequios y miramientos 
Sacia ella... Ahora, ved aquí por que vem-
go á decii os una cosa que acaso no hubie-
rais sabido nunca. . . Miraré siempre como 
indigno de mí, el sorprender, g races a 
c i e n o s hechos cuya falsedad conozco en 
este momento, un misterio que hubiese 
aun estrechado los lazos de afección que 
nos unían. . . Muchas veces estuve a pun o 
de revelaros mi verdadero nombre... mas 
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el temor de escitir vuestra iudiguacion, 
por esta eonfesion tardía, me eouluvosiem-
pre . . . Ya lo sabéis todo... aua una vez, no 
quiero negar mis fallas; pensad únicamen-
te en lo que sufría, eu ios inefables con-
suelos que encontraba aquí, y acaso me 
perdcnareis el haber retrocedido ante el te-
mor de perder esta felicidad. 

Pedro Raimond permaneció pensativo, 
mientras que Mr. de Hansfeld hablaba. 
Poco á poco, su dura fisonomía perdió su 
espresion de amargura y de cólera. Un po-
co antes que Arnold cesara de hablar, Pe -
dro Raimond hizo un gesto de aprobación 
mirando á Berta como para aplaudir las 
palabras de Mr. de Hansfeld. Berta, con 
los ojos bajos, estaba sumergida en prou 
funda tristeza; conocia demasiado á su p a -
dre, para esperar que despues de la con-
fesión del principe, consintiera aun en re— 
cibirlo; preciso le era renunciar á la única 
consolacion que la ayudaba á soportar sus 
penas; esta idea le era cruel. 

Despues de algunos momentos de silen-
cio, Pedro Raimond tendió la mano á Mr . 
de Hansfeld, y le dijo: 

PAULA MONTI. Tomo III. 5 
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—Bien. . . muy bien... triunfáis de mis 

prevenciones... Pues vais noblemente al 
frente de un sacrificio... que deberá costa-
ros tanto como á nosotros... y nos costará 
mucho.. . 

—¿Conque ya no os volveré á ver mas? 
dijo tristemente Arnold... 

—Es imposible... He podido acoger en 
mi casa á mi libertador, y estrechar con 
el una amistad que nuestra igualdad de po^ 
sicion autorizaba... Confiando en la leal-
tad del hombre qne me habia salvado la 
vida, he podido ver sin escrúpulo su afec-
to honrado y puro por mi hi ja . . ; mas tales 
relaciones ya no pueden durar . . . Un pobre 
artesano como yo no se trata con prínci-
pes. En fin, puedo perdonar la superche-
ría de que os habéis servido para entrar en 
mi casa. Mas el sufrir en adelante vuestras 
visitas, seria aprobarla. 

—Dios miol Creed. 
—Creo que esta separación os será do-

lorosa... bien dolorosa... y sin embargo no 
mas que á nosotros... 

—Oh! no. . . murmuró Berta que no pu-
do contener sus lágrimas. 

« 
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—Y aun vos teneis placeres de vuestro 

rango, conlinuó Pedro Raimond. 
—Los placeres... ¿lo creeis así? 
—Los deberes... si quereis. Teneis que 

hacer olvidar á vuestra muger las penas 
que le habéis causado, y para una ak-
ma generosa esunaocupacion n o b l e j gran-
de. Pero á nosotros... ¿qué nos qued& 
para reemplazar una intimidad tan cara á 
nuestro corazon? Mientras tenga á mi que-
rida bija á mi lado, os echaré menos 
ver, mas ¿y cuando esté solo? Mi hi-
ja, ella misma era cada dia mas indi-
ferente á las penas que le afligían en su ca-
sa, pansando en la dicha dulce y tranquila 
que la esperaba aquí. Ahora, 6qué le resta? 
Los recuerdos de un pasado que valiera 
mas para ella no haber conocido. 

—Padre mió, tendré valor,replicó Berta; 
¿no me quedáis vos? 

—Si . . . y hablaremos á menudo de él . . . 
lelo prometo... añadió el anciano tendien-
do la mano á Arnold que la estrechó t ier-
namente entre las suyas. 

—Vamos, ánimo, Mr, Arnold, dijo Ber-
ta procurando sonreir á través de sus lá-
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grimas. Mi padre os lo ha dicho; no os 
olvidaremos jamás. . . Hablaremos de vos 
bien á menudo. Adiós. . . y para siempre 
adiós... 

Mr. de Hansfeld que podia apenas con-
tener su emocion, y respondió con voz al -
terada, Adiós.. . y para siempre adiós... 
Creed. . . y . . . 

No pudo acabar, los sollozos apaga-
ron su voz y ocultó su rostro entre sus ma-
nos. 

— Y a lo veis, dijo despues de un mo-
mento de silencio á Pedro Raimond, que lo 
contemplaba tristemente, débil... siempre 
débil... ¡Cuánto debeis despreciarme, hom-
bre rudo y estoico... 

Sin responderle,Pedro Raimond esclamó 
de improviso: 

—¡Dios mió! Ahora que me acuerdo... 
vuestra muger es inocente... En buen ho-
ra . . . Pero ese crimen tan obstinadamente 
repetido... ¿quien lo cometió¿ En Trieste, 
aquí, estraños pudieron ser acusados de 
él... mas en el camino en aquella posada, 
preciso es que sea alguno de vuestra ca-
sa . . . á menos de una coincidencia estraor-
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diñaría. 

—También yo me he propuesto esa 
cuestión y ha sido para mi insoluble. En 
nuestro viaje solo nos acompañaban tres 
personas: un viejo criado que me ha serv i -
do de padre, una jóveu recogida por la se-
ñora de Hansfeld, y mí cazador, que me 
servia desde mucho tiempo. Sospechar de 
mi viejo Frantz ó de una joven de 17 años 
de un crimen tan negro, tan inútil, seria 
absurdo. Solo quedaría el cazador. , . Mas 
aunque bueno y adicto, si viérais lo obtu-
so que es el entendimiento del pobre mu-
chacho, comprenderíais que mas bien que 
creerlo culpable, sospecharía de mi viejo 
Frantz ó de la señorita de compañía de mi 
muger. 

—Mas sin embargo, esas tentivus.,. 
—Amigo mío, mis injustas sospochas 

contra mi muger me han causado dema-
siadas desgracias para que me atreva á 
sospechar de nadie. 

—Mas esas tentativas son reales.. Y si 
las renuevan? 

—Tanto mejor... Ayer las hubiera t e -
mido..; pero hoy las arrostro. 
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— ¡All! Mr. Arnold.. . ¿y los amigos 

que os res tan?. . . ¡Cómo! ¿no hacéis 
ninguna pesquisa para descubrir al Culpá-
i s TVT u 

—Ninguna. . . ¿Y para que? ¿No acabo 
de deciros: «Adiós y para siempre.. .?» Y Mr. de Hansfeld salió desesperado. 

t a cita. 

Aquella mañana Mr . de Brevannes debia 
encoutrar á la señora de Hansfeld en el 
jardín de Plantas. 

Hácia las once se dirigió a aquel si-
tio. 
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La lectura del libro negro, aquel mis te-

rioso confidente de los mas secretos pen-
samientos de Paula, habia inspirado al ma-
rido de Berta cuasi esperanzas. Los secre -
tos que él creía haber sorprendido se r e a -
sumían de este modo: 

«La señora de Ilansfeld se reprochaba 
el no aborrecer bastaute á Mr . de Brevan-
nes, asesino de Rafael. 

«El príncipe la hacia tan desgraciada 
que ella le deseaba la muerte.» 

Iris habia sobretodo recomendado á Mr . 
de Brevannes que no hiciera en nada sos -
pechar á la princesa, que conocía, por 
decirlo asi, sus mas secretos pensamien-
tos. 

Este consejo servia demasiado los in te -
reses de Mr. de Brevannes para que no le 
siguiese escrupulosamente. 

La señora de Ilansfeld iba á esta cita 
con mucha menos seguridad que Mr. de 
Brevannes. Le creia capaz de calumniarla 
indignamente, y la trascendencia de sus ca-
lumnias podia ser terrible y llegar hasta 
Mr . de Morville. 

Paula debiapues t ra tar con mucha dul -
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zura á este hombre que le inspírala una 
aversion profunda, y aparentar benevolen-
cia, á fin de paralizar por algún tiempo sus 
maledicencias. 

Mas la señora de Hansfeld no se hacia 
ilusión... Desde el momento en que Mr. de 
Brevannes se viera burlado, se vengaría 
por la calumnia, y su venganza podía t e -
ner funesta influencia sobre el alma de Mr. 
de Morville. 

La mas ligera sospecha debia ser 
mortal á aquel amor ideal, desinteresa-
do, romántico y sobre todo fundado en 
una estimación y uua confianza recípro-
ca. 

La señora de Hansfeld fué al jardín de 
Plantas con Iris. A pesar del horror que le 
Aspiraban los crímenes de la doncella, 
no pado privarse de ella en esta circuns-
tancia. 

Las once daban, cuando Paula y la bo-
hema llegaron al pié del Laberinto. El frió 
era vivo. El dia puro y hermoso. En aque-
lla estación las personas que se pasean son 
raras, sobretodo en aquel sitio;lasdos rau-
geres llegaron al f.mioso «redro» bin en-
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conirar á nadie. 

Mr. de Brevannes que esperaba despues 
de media hora, sentado al pie de este in-
menso árbol, se levantó al divisar á la se-
ñora de Ilansfeld. 

Esta ocultó difícilmente su emocion. Des-
pues de algunos años volvía á ver por pr i -
pera vez á un hombre á quien tenia tan-
tas razones para detestar. Su corazon l a -
tía con violencia, y dijo en voz baja á Iris 
que no se alejase de ella. 

Mr. de Brevannes, vano y orgulloso, 
in'erpretó esta emocion á su favor; contem-
plaba con delirio la admirable tigura de 
Paula, que el frió matizaba de los mas vi-
vos colores. Su esbelto talle se dibujaba 
con encantadora gracia bajo un vestido de 
erciopelo granada. 

El marido de Berta se dejaba arrostrar á 
las mas locas esperanzas, pensando que á 
fuerza de obstinación habia obtenido una 
eita de aquella muger, que reunía tantas 
gracias á tanta dignidad, tantos encantos á 
tan alta posicion social, lo cual para Mr. 
de Brevannes no era la meuordelas seduc-
ciones de la princesa. 
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Lleno de esperanza y de amor, se acer-

có á Paula y le dijo respetuosamente: 
—¡Con qué impaciencia, señora, espera-

ba este momento!.... ¡Cuán agradecido os 
estoy de vuestra suma bondad de que ape-
nas soy digno! 

—Mejor que nadie sabéis, caballero, 
quién me obliga á dar este paso, dijo amar-
gamente la princesa, aludiendo á las ame-
nazas de Mr. de Brevanues. 

—Os comprendo, señora, dijo Mr. de 
Brevannes. Pero si supiérais mi enagcna-
miento, mi delirio al contemplar vuestra 
imagen hace años grabada en mi corazon... 
lAh! cuántas veces he recordado con pa-
sión aquel tiempo en que os veia cada dia... 
en que al abrigo del amor que íiugia por 
vuestra señora tia.. . 

—Basta, caballero... basta. . . No me 
habéis sin duda pedido esta entrevista pa-
ra hablarme de un pasado... que por tantas 
razones debeis procurar olvidar. 

—Olvidarlo... ¿Lo puedo? Este recuer-
do ha borrado todos los otros recuerdos de 
mi vida. 

—Tened la bondad de responderme, ca-
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ballero. Insistiendo con tanta obstinación, 
para obtener esta entrevista, ¿cuál era vues-
tro objeto? 

—Hablaros de mi amor, mas apasiona-
do que nunca, interesaros. . . , aun á pesar 
vuestro, en los tormentos que sufro . . . 

—Escuchad, señor de Brevannes, dijo 
fríamente Paula, interrumpiéndole. Hace 
dos años me habéis hablado una vez de 
vuestro amor. . . Yo no os he creído. El 
silencio que habéis guardado desde enton-
ces sobre tan pretendida pasión, me ha pro-
bado que vuestra declaración no tenia im-
portancia. . . Cuando me han dicho vuestra 
obstinación en quererme ver aquí, he atri-
buido este deseo á cualquiera otro motivo 
que el de quererme hablar de un amor que 
me ofende, y que me recuerda atroces ca-
lumnias.. . 

—¡Y bien! No os hablaré «ñas de mi 
amor . . . me contentaré con amaros sin d e -
círoslo... Esperándolo todo del tiempo, de 
la sinceridad de lossentimieutosque me ins-
piráis; permitidme únicamente el veros al-
gunas veces... Hubiera podido pedir á a l -
guno de nuestros comunes amigos el sero-
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presentado; he querido esperar vuestro be-
neplácito antes de tentar este paso. 

— N o recibo mas que á algunas perso-
nas de mi intimidad, caballero, dijo P a u -
la con sequedad. El señor de Hansfeld vi-
ve muy solo... Me es imposible. . . sobre 
todo despues de vuestra estraña dec la ra -
ción, cambiar en nada mi modo de vi 
vir, 

Mr . de Brevannes no pudo reprimir un 
gesto de impaciencia y de cólera, que, r e -
cordando á la señora de Hansfeld que no 
debia exaperar á aquel hombre, la obligó á 
añadir con tono mas familiar: 

— t e n s a d . . . por favor en todo lo que pa-
só en Venecia. . . y confesad que me es i m -
posible recibiros. . . aun cuando yo misma lo 
desease. 

Es tas últimas palabras, dichas ún ica-
mente por la señora de Hansfeld para h a -
cer menos amarga su denegación, parecie-
ron á Mr. de Brevannes de muy buen agüe-
ro. Se acordó apropósito de las confidencias 
del libro uegro, y tomó la frialdad aparen-
te de la princesa por una especie de reser -
va y disimulación, con respecto á un amor 
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Sue auD uo quería confesarse á sí misma, 
reyó deber respetar estos escrúpulos, s e -

guro de que despues de algunas denega-
ciones de pura forma, Paula acordaría los 
medios de verla. 

—Mr . de Brevannes replicó: 
—No me atrevo á insistir, señora: sin 

embargo, ¿qué inconveniente habría en que 
os fuese presentado? Creedmc: lejos de abu-
sar de este favor . . . usaré de él cou la mas 
estrema reserva.. . 

—Os aseguro, caballero, que es cosa 
impracticable... ¿Bajo qué pretesto?...¿qué 
diré al señor de Hansfeld? 

—Que he tenido el honor de conoceros 
en Italia.. . Y luego un hombre casado, 
añadió sonriéudose, nunca inspira descon-
fianza. Ademas, y únicamente por la fama, 
podré tener el honor de presentaros á la se-
ñora de Brevannes, aunque no sea digna de 
ocuparos uu momento. 

lista proposicíon de Mr. de Brevannes 
llamó la anteueíon á Paula. 

Sabiendo que el principe estaba muy 
enamorado de Berta, 110 pudo disimularuna 
sourisa de ironía, al oirá Mr. de Brevan-
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ues hablar de presentar á mí muger en el 
hotel Lamberl. 

Un vago presentimiento que la señora de 
Hansfeld no pudo esplicarse, le dijo que e s -
ta circunstancia podría algún dia ser útil á 
su odio contra Mr. de Brevannes; y así r e -
plicó con afectado embarazo: 

— S i eso fuera posible.. . tendría el mayor 
placer en conocer á la señora dé B r e v a n -
Des,... pues tengo muchas razones de creer 
que la juzgáis con demasiada severidad 
asi que, en el caso en que me fuese permi-
tido recibiros, seria únicamente, ¿lo enten-
deis? únicamente á causa de la señora de 
Brevannes: os lo prevengo, caballero. 

—Siempre sucede lo mismo; las muge-
res no tienen mejor amiga que aquella á 
quien roban su marido. 

—Ella misma se ha vendido, se dijo Mr. 
de Brevannes, y añadió en alta voz: 

—Estad persuadida, señora, que aco-
geré con placer todo proyecto que tienda á 
estrechar nuestras relaciones. Permitid, 
pues, por amor de la señora de Brevannes, 
dijo él con una nueva sonrisa, que os la 
presente, pidiéndoos permiso para acompa-
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ñarla algunas veces. 

—Muy rara vez, caballero. Sobre todo 
en los primeros tiempos de mis relaciones 
con la señora de Brevannes, añadió la se-
ñora de Hansfeld, despues de un momento 
de duda. 

—No quiero buscar las razones que os 
obligan á obrar asi, señora... Pero me so-
meteré á ellas. 

Y pensó: 
—Es una obra maestra de habilidad sin 

duda. El príncipe es celoso; quiere antes 
de todo alejar las sospechas de su marido 
y captarse la confianza de mi muger. 

—Con esas condiciones, añadió la s e -
ñora de Hansfeld, bajando los ojos, os 
permito que me p^esenteis á la señora de 
Brevannes... 

—Mas queda formalmente convenido 
que en adelante jamás me direís una pala-
bra. . . . de un amor tan vano como insen-
sato. 

—Pediré una modificación á esta cláu-
sula, señora... Me obligo á hacer todo lo 
posible por olvidaros... Unicamente p a -
ra animarme, para fortificarme en mi hue-
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na resolution, m3 permitiréis ioslruiros al-
gunas veces de los resultados de mis es -
fuerzos... y como según vuestros deseos, 
os veré muy poco en vuestra casa.. . ¿os 
dignareis acaso algunas veces concederme 
los medios de veros en otra parte? 

—Caballero. . .! 
—Uuicamente para oirme deciros que 

trato de olvidaros... El sacrificio que ba-
go ¿no es bastante grande para que me 
acordéis esta compensación? 

— E s un medio bien estraño de olvidar... 
Mas si lo creeis eficaz, caballero... aca£o 
un dia consentiré en volver aquí 

—Ab! señora, cuántas houdades! 
—Pero nohagais ilusión. Si no estoy sa-

tisfecha de los progresos de vuestra in-
diferencia, no volveria á obtener de mí una 
sola entrevista. 

—Creo poderos prometer, señora, que 
110 os tendreis que arrepentir de la gracia 
que me dispensáis. 

Despues de uu momento de silencio, 
Paula replicó: 

—Debe sorprenderos, caballero, que 
despues de lo que cu otro tiempo ha suce-
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dido entre nosotros... 

—Señora. . . 
— No quiero decir mas . . . Algún dia s a -

bréis el motivo de mi conducta y de mi ge-
nerosidad... Mas se hace tarde. . . debo re-
tirarme.. . Decidme, ¿cuál es la persona 
que me presenterá á la señora de Brevan-
nes? 

—La señora de Saint-Pierre, prima de 
Mr. de Luceval. Tuvo á bien ofrecerme 
sus buenos oficios. 

—La encuentro en efecto bastante á me-
nudo en el mundo. Recordadla pues, esta 
promesa, caballero... Acoger su demanda. 

—Os retiráis ya?. . . Tenoria tantas co-
sas que deciros! Aun otra palabra, a u n . . . 
por favor! . . . . 

—Imposible... Iris, venid... 
Iris volvió al lado de su ama, y bajó la 

escalera del laberinto, despues de haber 
cambiado una mirada de inteligencia con 
Mr. de Brevannes. 

El marido de Berta debia tanto mas ser 
presa de la estratagema de Iris, con r e s -
pecto al libro negro, cuanto que Paula, en 
consecuencia de las revelaciones de la bo-

PAULA MONTI. Tomo. III. C 
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fiema sobre la infidelidad de Ralael, noha-
bia mostrado el horror que debiera sentir 
á la vista del asesino de su amante. 

Esta circunstancia daba una nueva a u -
toridad al confidente de los íntimos pen-
samientos de la princesa. 

Mr. de Brevannes, tan orgulloso como 
encantado del buen deseo que mostrara la 
señora de Hansfeld de admitir á Berta en 
el número de sus amigas, se creyó el único 
y verdadero objeto de aquella amistad, que 
debia mas tarde sin duda facilitar y ase-
gurar sus diarias relaciones con Paula. 

Esperando con viva y confiada i m p a -
ciencia el momento de conocer por el libro 
negro la impresión verdadera que esta en-
trevista causara á la señora de Hansfeld, 
Mr. de Brevannes volvió á su casa con ê  
corazon contento. 

Poco tiempo antes, habia vuelto Berta 
de casa de su padre, triste y oprimida: 
acababa de ver á Mr, de Ilansfeld, sin du-
da por la última vez. Le era preciso renun-
ciar para siempre á los dulces y encanta-
dores sueños en que se meciera su imagi-
nación. 
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Habiéndosele dicho que su muger esta-

ba en su habitación, Mr. de Brevannes 
fué á hablarle al instante mismo. 

Proposiciones. 

Mr, de Brevannes no reflexionó un m o -
mento en el papel humillante y odioso que 
destinaba á su muger. Ninguna considera-
ción, ningún eserúpulo podia impedir á 
este hombre el ir derecho á su fin. 

En esta circunstancia, pensando en ser-
virse de Berta como de un medio se dijo 
con cínica impudencia:—lié aquí la pr i -
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mera vez que mi casamiento me habrá ser-
vido de aigo. 

Creyó sin embargo necesario tomar con 
su muger un tono menos brusco para d e -
cidirla á dejarse presentar á la princesa 
de Hansfeld. Berta frecuentaba poco la 
sociedad, y era sumamente tímida. Espe-
rando por consiguiente Brevannes hallar al-
gunas dificultades de su parte, quiso ven-
cerlas por la dulzura, temiendo que sus 
amenazas fuesen vencidas por una obsti-
nada denegación de su muger. 

Esta contaba tan poco con la visita de 
su marido, que daba en aquel momento 
libre curso á sus lágrimas, pensando en 
Mr. de Hansfeld á quien ya no debia volver 
á ver. 

Por la primera vez sintió hasta qué pun-
to le amaba. Tenia bastante valor para no 
maldecir aquella separación cruel, pen -
sando en las penas de que una pasión cu l -
pable hubiera sembrado su vida. No vien-
do mas á Arnold, estaría al menos al abri-
go del peligro. 

Un consuelo semejante cuesta siempre 
muchas lágrimas: asi es que Berta tuvo 



— 85 — 
apenas tiempo para enjugar sus ojos a n -
tes que su marido se acercase á ella. 

Berta tenia bastantes motivos de verter 
lágrimas para que Mr. de Brevannes no se 
admirase de verla llorar. Estas lágrimas le 
contrariaron sin embargo, pues no podia 
de buenas á primeras hablar ¿ su muger 
de los placeres del mundo y de su presen-
tación á la señora de Hansfeld. Reprimien-
do pues un ligero movimiento de impacien-
cia dijo con dulzura á Berta, pareciendo no 
haber notado su tristeza: 

—Perdón. . . cara amiga. . . , acaso os in-
comodo... 

—No. . . no, Cárlos, no me incomodáis. 
Dijo Berta enjugando sus lágrimas. 

—¿Habéis visto esta mañana á vuestro 
padre? 

—Sí . . . me habéis permitido ir á s u c a -
sa . . . cuando yo... 

— O h t . . . dijo Mr. de Brevannes inter-
rumpiendo á Berta. No es un cargo loque 
os hago. No me gusta el carácter de vues-
tro padre; me seria imposible vivir con él. 
Mas hago justicia á su lealtad, á la aus te-
ridad de sus principios, y estoy perfecta-
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mente tranquilo, cuando sé que estáis en 
su casa. 

Berta no tenia nada que echarse en ca-
ra : sin embargo, su corazón se oprimía 
como si hubiera abusado de la confianza 
de su marido, que por primera vez des-
pues de mucho tiempo, le hablaba con 
bondad; y bajó la cabeza sin responder. 

Mr. de Brevannes continuó: 
Y por último, estas visitas á vuestro 

padre han sido vuestras únicas dis trac-
ciones.. . Desde nuestra llegada a Par ís . . . 
esceoto aquella primera representación del 
teatro francés, no habíais ido a ninguna 
parte . . Asi que quiero sacaros de vues-
tra soledad.. . v . 

—Sois demasiado bueno, Carlos. \ a to 
sabéis; gusto poco del mundo. . . es -
toy acostumbrada á la vida que llevo; no 
os toméis pues ningún cuidado por loque llamais mis placeres. . . 

—Vamos, vamos, sois una nina. Dejad-
me peüsar y decidir en este particular.... 
no os arrepentereis de ello. 

—Pero , Carlos.. . 
—¡Oh! Seré sumamente obstinado... 
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como siempre y aun mas, pues se trato 
que disfrutéis del mundo á pesar vues 
tro... Si, una vez pasada vuestra primera 
timidez, ese mundo que tanto temor os ins-
pira, tendrá para vos mil atractivos... 

Berta miraba á su marido absorta do 
este cambio estraordinario en su tono, en 
sus maneras. Le hablaba con una dulzu-
ra poco acostumbrada en el momento mis-
mo en que ella se reprochaba el sentir por 
Mr. de Hansfeld una afección demasiado 
viva. La angustia, diremos casi el remor-
dimiento de la pobre Berta, aumentaba en 
razón de la aparente benevolencia de su 
marido. En consecuencia, respondió son-
rojándose: 

—En verdad, Cárlos, que estoy bien re-
conocida délo quequereishacer por mí . . . 
y aun me admiro de ello, 

— ¡Pobre cara amiga! Sin pensarlo me 
hacéis una cruel recriminación. 

—¡Oh! perdonad, no quería.. . 
—Masesa recriminación la acepto, por-

que la merezco... Si, desde nuestra lle-
gada os he abandonado bastante para que 
la menor atención de mi parte os admire. . . 
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Pero paciencia, yo me desquitaré . . Noes 
eso todo; se me cree un Otelo; se cree 
que son los celos los que me hacen ocul-
tar mi tesoro á los ojos de todos; quiero 
responderá esos maldicientes prodigando 
este invierno mi tesoro, y probar asi que 
me insparais tanto orgullo como confianza. 

—No puedo responder á tan generosos 
ofrecimientos sino aceptándolos, aunque 
con pesar, y únicamente por obedeceros... 
Pues á todo preferiria la soledad; y si 
me lo permitiérais, Cárlos, viviría como en 
lo pasado. . . 

—No, no, os lo he dicho ya; seré tan 
obstinado como vos. . . 

— Y bien! Sea asi; haré lo que deseáis; 
únicamente sed bastante bueno para h a -
cerme una promesa: la de no obligarme 
á divertirme demasiado, dijo Barta son-
riéndose tristemente. Frecuentaré el mun-
do, puesto que lo deseáis vivamente..., mas 
no mucho, ¿no es verdad? 

—No tengáis miedo; cuando le hayais 
frecuentado algunas veces, yo seré, estoy 
seguro de filo, quien tenga que moderar 
vuestros deseos de volver á él. 
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— Oh! no temáis eso, Cárlos. 
—Ya vereis, ya vereis. 
—Me hallo tan violentada en casa de las 

personas que no conozco! Me parece ver 
por todas partes malévolas miradas. 

—Sois demasiado hermosa para no e s -
citar la envidia y la maledicencia de las 
mugeres. Pero la admiración de los hom-
bres os vengará. Sin contar que entre las 

ersonas á las cuales quiero presentaros, 
ay algunas colocadas en posiciones tan 

elevadas, tan esclusivas, que vuestra a d -
misión en sus casas suscitará muchos envi-
diosos. 

—¿Qué quereis decir, Cárlos? 
—Vais á saberlo, cara amiga, y me 

sirve de un verdadero placer el decíroslo. 
Estoy encantado de veros entrar con tanta 
facilidad en mis proyectos Os confieso que 
esperaba hallar muchas mas resisten-
cia. 

—Si he cedido tan pronto, ha sido por 
temor de desagradaros. Decid unapalabra, 
y verereis con qué facilidad renuncio t am-
bién á esos placeres sin duda tan envidia-
dos. 
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—No diré yo esas palabras, querida 

amiga: lejos de eso diré otra que os impe-
diré por el contrario renunciar á esos va-
nos goces del mundo que parecen ofreceros 
tan pocos atractivos. 

—¡Cómo/ Esas palabras.. . 
—¿Os acordais de aquella primera r e -

presentación en el teatro Francés? 
—Si, sin duda. 
—Quiero decir: ¿os acordais de las co-

sas que mas llamaron la atención pública, 
no en las tablas, sino en los palcos? 

—En primer lugar el tocado de la se-
ñora Girard. —¿El 'sobieska sin duda? Pero *de-
mas. . . 

Berta estaba tan lejos de lo que iba a 
decirle su marido que buscó un momento 
en su imaginación y respondió: 

—No sé... ¿La señora marquesa de Lu-
ccvsl? 

—Os acercais á la verdad y al pal-
co de la persona de quien quiero ha-
blaros. 

—¿Cómo asi? 
—¿En el palco inmediato al de la seno-
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ra de Luceval, no habia una bella princesa 
estrangera de quien todo el mundo hablaba 
con admiración? 

—¡Una princesa estrangera! Replicó 
maquinalinenle Berta cuyo corazon se 
oprimió por un presentimiento indefini-
ble. 

—La señora princesa de Hansfeld. 
—¡La princesa! iCómol es á ella... 
—A quien os presentaré pasado maña-

na, asi lo espero. 
—Oh! jainás. . . l Jamás! esclamó invo-

luntariamente Berta. Aprovechar esta oca-
sion que le daba los medios de volver á 
ver el príncipe, le pareció nna odiosa p e r -
fidia. 

Mr. de Brevannes aunque admirando de 
la esclamacion de su muger, creyó que r e -
husaba por timidez y añadió: 

—Vamos, sois uua niña. Aunque gran 
señora, la princesa de Ilausfeld es la p e r -
sona mas sencilla del muudo; estoy seguro 
que le agradareis mucho. 

—Amigo mió, os lo suplico, no me l le -
véis á casa de la princesa. Dejadme eu el 
retiro en que he vivido hasta aqui. 
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—Querida amiga, os lo suplico á mi 

vez, dijo Mr. de Brevannes conteniéndose; 
no tengáis caprichos de mal gusto. Hace 
un momento estabais decidida á lo que 
yo deseaba, y he aqui que ahora re t rac-
tais vuestra promesa!. . . Sed mas razona-
r e - r' 

—Oh! es imposible... No, no, Lar -
Ios.. . os lo pido por gracia, no exijáis esto 
de mí. . _ 

—Decididamente estáis loca! Buscáis 
con obstinación de los que tantos otros 
pediarian como un favor inesperado. 

— Y a lo sé, ya lo sé . . . Y creed que si 
yo rehuso es porque tengo razón para ello. 

—Razones! . . . Razones! . . . y cuáles son 
si os place? 

—Diosmio! n i n g u n a particular; mas de-
seo no frecuentar á nadie. 

Mr. de Brevannes, estupefacto de esta 
resistencia, buscó en vano su causa. P re -
sentía que el gusto solo del retiro no 
dictaba aquella denegación. Un momento 
pensó que su muger estaría celosa de la 
princesa, y asi añadió con cierta compla-
cencia: 
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—Veamos, sed franca, no me ocultéis 

nada. ¿No hay un poco de celos en juego? 
—Celos? 
—Si... ¿no seriáis bastante loca para 

imagiuaros que me ocupo de la princesa? 
—No, no. No creo eso... oslo aseguro. 
—¿Pero qué es entonces? esclamó Mr. 

de Bre annes con una impaciencia por 
mucho tiempo contenida. 

—Cárlos, sed bueno, sed generoso... 
—Me canso de serlo, señora; y puesto 

que no teneis la menor cuenta de mis rue-
gos, ejecutareis mis órdenes, y pasado 
mañana me acompañareis á casa de la 
señora de Hansfeld, ¿me entendeh? 

—Cárlos, una palabra, por gracia.. . ¿No 
ha sido por complacerme por lo que me 
quereis conducir á casa de la princesa? 

—Sin duda. ¿Y bien? 
—¡Y bien! puesto que es por mi por 

quien habéis formado ese proyecto... Os 
lo suplico, renunciad áé l . 

—Meobedecereis. 
—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿Por qué no 

vais solo? Poco os importa que yo. . . 
—Me importa en términos que iréis. ¿Es 

I 
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bastante claro? 

—Mucho me cuesta el seros desagra-
dable, mas como no podréis forzarme a 
ello... 

—¿Y bien? 
—No iré. 
—¿No iréis? 
—No. 

¡Qué estúpida obstinación!... ¿y pen-
sáis hacerme la ley? 

—Obro como debo. 
—Negándoos á ir á casa de la princesa 

de Hansfeld? 
—Si , Carlos. . 
-No estoy dehumor de adivinar charadas. 

Terminaré pues, nuestra conversación, 
por dos palabras. Si persistís en vuestra 
obstinación, en vuestra vida volvereis a ver 
á vuestro padre, pues dentro de ocho días 
partiréis para Lorena,de dcndeno vendréis 
mas . . . Tengo derecho de fijar el lugar de 
vuestra residencia... Ya lo sabéis, mi vo-
l u n t a d es inflexible...; con que asi, re -
flexionad. 

Berta bajó la cabeza sin responder. 
Su marido podia en efecto enviarla a 
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Lorena y separarla de su padre de quien 
era el único recurso, pues que por un justo 
sentimiento de orgullo Pedro Raimond r e -
husaba la pension que le habia asignado 
monsieur de Brevannes. 

—Mas obedeciendo á su marido, Berta 
debia ocultar al grabador con qué condi-
ción continuaba viéndolo, pues este hubiera 
mil veces preferido dejarla partir para 
Lorena, que aconsejar á su marido, pues 
que estas órdenes volvían á ponerla en r e -
laciones con Arnold. 

Hubo un momento en que quiso confe-
sar á monsieur de Brevannes el motivo de 
la resistencia que le oponia. Mas pensando 
en los celos feroces de su marido, en la có-
lera que en él suscitaría contra el grabador, 
de quien la separaría acaso, desechó esta 
idea. 

Desgraciadamente para Berta no habia 
ningún término medio entre extas diferen-
tes alternativas. Su primer movimiento ó 
fué de resistir obstinadamente é. los deseos 
de su marido, porque las lágrimas que ver-
lia al recuerdo de Arnold la revelaban el pe-
ligro de este amor hasta entonces tan puro; 



mas debia inclinarse antes una necesidad. 
Despues de estas reflexiones, respondió 

á su marido con abatimiento: 
—Lo exigís... caballero... Os. obedece-

ré . . . 
— E s en verdad, bieu feliz, señora. . . 
—Pero no olvidéis jamás. . . que he re-

sistido á vuestras órdeues con todas mis 
fuerzas. . . que os he conjurado, suplicado 
que me dejaseis en mi retiro. . . y que sois 
vos. . . ¿lo OÍS? quien ha querido arrancar-
me de el, para arrojarme en medio del tor -
bellino del mundo, dijo Berta con cierta 
animación; del mundo.. . donde no tendré 
ni apoyo ni consejo... en donde me veré 
espuesta á todos los peligros que rodean 
á una muger joven, absolutamente aisla-
da . . . 

—Aislada!.. Y yo, señora. . . . 
—Escuchad, caballero; tengo veinte y 

dos años apenas... Me habéis abrumado de 
dolores... y por lo tanto ya no os amo... 
Sin duda estoy resuelta á nunca olvi-
dar mis deberes; pero aunque segura 
de mi . . . pretiero no arrostrar ciertos peli-
gros. 
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Esta vez creyó Berta haber acertado 

golpe. Despertando los celos furiosos da 
su «mido , esperaba por este medio hacer 
le reflexiouar en los inconvenientes de ar-
rojar en medio de las seducciones del m u n -
do á ana muger, sin amar y sin confianza 
por su marido. 

En efecto, Mr. de Brevannes, estupe-
facto de este nuevo lenguage, miraba 
á Berta con una irritación, mezclada de 
sorpresa. 

—¿Qué quereis decir, señora? esclamó. 
¿Quereis hacerme entender que podríais 
tener la indiguidad de olvidar lo que he he-
cho por vos?. Oh! cuidado, señora. Cui-
dado. con lo que hacéis; no juguéis con 
esas ¡deas pues son terribles. Ño olvidéis 
nuuca que el amor propio es mil veces mas 
irritable y mas ardiente en la veuganza que 
el amor. . . Si alguna vez tuviereis solo la 
idea de engañarme... Pero añadió palide-
ciendo de rabia á esta sola idea, no provo-
quemos esta cuestión... Es una cuestión 
sangrienta. 

— V porque puede un dia ser sangrienta 
caballero la provoco ahora, yo, que como 

P.\UL.\ MONTI.—Tomo III. 7 
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^ugei hoorada os suplico que me dejeis en 
mi reliro, que no me espongais voluntaria-
mente á peligros que acaso no tendré la 
fuerza de vencer. Os debo mucho, sin du-
da. Mas, creedme, no me obliguéis, á con-
tar t ambién las lágrimas que he derramado; 
podría creerme desquitada. 

—¡Qué audacial . . . 
— Prefiero ser a u d a z antes de haber hecho 

el mal, que ser hipócrita despues de una 
falta. Aun otra vez, por vuestro reposo, por 
el mió, caballero, dejadme vivir oscura é 
ignorada. . . A este precio puedo prometer 
no faltar jamás. . . Si no... 

—Si no. . . . . , , 
—Me habéis echado cuasi desarmada 

en medio de los peligros del mundo.. . \ o 
conozco mis deberes, trataré de luchar . . . . 
Mas os lo repito,., puede haber circuns-
tancias en que la fuerza me falte. 

El buen sentido y la franqueza de e s -
tas palabras hacian hervir los celos de Mr. 
de Brevauues. Conocía demasiado su con-
ducta hacia su muger para no prtver que 
lucharía únicamente y sin mas motivo que 
el «deber,» y el deber sin el amor es mu-

« 
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cho mas impotente contra los atractivos de 
la pasión. 

El infierno de este hombre empezaba. 
Ccdocado entre sus celos y su amor, duda-
ba eutre el deseo de entablar relaciones se-
guidas con la señora de Hansfeld, gracias 
á la presentación de Berta, y el temor 
de ver á su muger rodeada de adorado-
res. 

El pensamiento de estar celoso del prin-
cipe que no conocía mas que por ¿las es t ra-
vagaucias que de él se contaban, no le vi-
uo un momeuto á la imaginación. Mas á 
falta del príncipe, se creó los fantasmas 
mas aterradores, es decir, los mas seduc-
tores. Ya creia verse burlado, señalado cou 
el dedo. El que habia hecho un casamien-
to de amor, casamiento si los hay, decía; 
él, que había sacrificado su vanidad, su 
ambición, su codicia á una pobre joven os-
cura, ¿no debia verse al abrigo de la mala 
suerte? ¿Debia ser siempre juguete á los 
ojos del mundo, antes y despues de su c a -
samiento? A estos pensamientos Mr. de 
Brevannes se estremeció de furor. 

Ora veia en la frauqueza de su muger 
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una garantía para el porvenir; ora, al con-
t rar io , veia en ella una cínica provocacion; 
d e tal modo le aterraba aquel lenguaje de 
una muger honrada quev desdeñada por su 
mar ido, á quien ya no ama, conoce la f r a -
gilidad humana, y mas bien que ar ros t rar -
la, prefiere huir el peligro. 

Sin embargo, el no presentar Berta á la 
princesa era renunciar al porvenir que e n -
treveía tan brillante. 

—Este sacrificio le fué imposible. Como 
aquellos que renunciando á hacerse amar 
esperan hacerse temer, trató de intimidar 
á Ber ta , y la dijo brutalmente: 

—Cuando se tiene la desvergüenza de 
profesar abiertamente semejantes principios, 
no se necesita ir al mundo para engañar á 
su marido. 

—Bas t a , cabal lero. . . basta, dijo Bería 
con altivez. Supuesto que me comprendéis 
asi , nada tengo qu¿ añadi r . . . Os acompa-
re cuando gustéis á casa de la princesa de 
I l ans fe ld . 

— Y cuidado con lo que hacé is . . .No 
olvidéis lo que voy á deci ros . . . os lo 
repito con intención.. . El amor puede 
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*er indulgente, generoso; el orgullo, j a -
más... Así que no habrá piedad.. . Si tu-
vieseis la desgracia de conduciros mal, os 
estrellaría, os pulverizaría sin compasion, 
¿lo ois?... añadió, con los lábios contraidos 
por la cólera, asiendorudamente á Berta por 
el brazo. 

Esta, muy tranquila, se desasió dulce-
mente de él, y respondió: 

—Con toda otra que conmigo, caballero, 
acaso haríais mal de añadir el móvil del 
peligro... al atractivo que puede ofrecer el 
amor.. . Creedme, cuando el deber es impo-
tente, el terror es vano. 

Y diciendo estas palabras, Berta se e n -
cerró en su habitación, dejando á Mr. de 
Brevannes en una irritación y en una an-
siedad profunda 
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Correspondencia. 

La señora de Hansfeld volvió bastante 
satisfecha de su conversación con Mr. de 
Brevannes. Pensando en la proposicion que 
le habia hecho él de presentarle á su mu-
ger, esperimentaba Paula estraños senti-
mientos. En primer lugar sabiendo el amor 
de Arnold por la señora de Brevannes, 
esperando en seguida gozar de la confusion 
de Mr. de Ilansfeld cuando se viera reco-
nocido por Berta. (Paula ignoraba que Ar-
nold habia revelado su verdadero nombre 
á Pedro Raimond). 
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Cuando comunicó á Iris la próxima pre-

sentación de la señora de Brevannes en el 
palacio Lambert, esclamó la bohema e s -
tremeciéndose de alegría: 

—Ahora. . . ya no teoeis nada que d e -
sear . . . Vuestros votos serán colmados 
cuando queráis hacerme una seña. 

En vano Paula quiso obligar á Iris á es-
plicarse con mas precision. Esta se encer-
ró en un silencio absoluto despues de h a -
ber añadido: 

—Reflexionad bien madrina. . . vos me 
comprendereis. 

La princesa reflexionó: 
Deteniendo su pensamiento en Mr. de 

Hansfeld, recapacitó lo que él le ins-
piraba, desde que la creyó capaz de tan 
horribles crímenes... Sentía por él t a n -
to odio como desprecio; odio contra el 
hombre capaz de concebir tales sospechas; 
desprecio por el hombre bastante débil 
para no acusar osadamente á la que sospe-
chaba. 

Paula era doblemente iujusta. Olvidaba 
que Arnold la habia amado apasionadamen-
te, y que no sufrió tanto sino por coose-
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cuencia de aquella lucha entre su amor y 
su desconfianza... 

Cosa estraña. Jamás habia amado a su 
marido de veras; estaba apasionadamente 
enamorada de Mr. de Morville, y sin em-
bargo el amor del príncipe por Berta la in-
quietaba. 

¡Nada de mas absurdo, pero tampoco de 
mas común que los celos de aquella. 

Si el pensamiento de la señora de Hans-
feld se detenia sobre Mr. de Morville, al 
iustanle estas tres palabras apareucian á 
su vista: 

—«Si fuera viuda». 
Y no se atrevía á confesarse que hubie -

rn estado satisfecha, si una de las ten ta -
tivas de Iris hubiese tenido buen éxito. 

Ya lo hemos dicho. No puede haber c o -
í-a mas fatal que familiarizar un pensamien-
to con simples suposiciones que realizadas 
serian crímenes. Por mas monstruosas que 
parezcan eu un principio, poco á poco el 
espíritu las admite, tanto mas fácilmente 
cuando que lisonjean mas é incesantemente 
loe ¡ntiTecfs que servirían. 

E to es f u u o t o . . . La vi>ta continua de 
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una empresa fácil despierta los apetitos san-
guinarios mas adormecidos. 

De vuelta á su casa, Paula reflexionó 
mueho tiempo en las palabras misteriosas 
de Iris, á propósito de la presentación de 
Berta en el hotel Lambert. 

— Ahora nada os queda que desear. . . 
Cuando os plazca vuestros votos serán cum-
plidos* 

Un secreto instinto le decia que de las 
relaciones del príncipe, de Mr. de Brevan-
nes y de Berta, podrían resultar graves 
complicaciones. ¿Mas qué podia ganar su 
amor por Mr. de Morville? 

En este momento la señora de Hansfeld 
fue interrumpido por Iris. 

—¿Qué quereis? le dijo bruscamente la 
princesa. 

—Madrina, un hombre acaba de traer 
un sobre escrito dirigido á mi nombre; en 
este sobre escrito habia una carta para 
vos. 

Paula tomó la carta y se estremeció. 
Reconoció la letra de Mr. (le Morville. 
Este billete contenia úuicamente estas 

palabras: 
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«Las circunstancias, señora, me obligau 

á tomar un partido estremo.., Confio esta 
carta á la casualidad, dirigiéndola á vues-
tra señorita de compañía. Un terrible y úl-
timo golpe abruma al desgraciado, á quien 
os dignasteis alargar la mano... No ha de-
sesperado aun de Vuestra piedad; hoy con 
estas mágicas palabras, «Faust y Mans-
íred,» podréis si no volverle la vida, al 
menos endulzar su agonía» 

Por un momento la señora de Hansfeld 
no comprendió la significación de esta car-
ta. Luego de improviso, dirigiéndose á 
Iris: 

—¿En qué dia estamos hoy? 
—En jueves, madriua. 

Jueves... no, no es eso, le dijo la se-
ñora de Hansfeld. Habia creído... Mas aña-
dió con ansiedad. ¿No es hoy el jueves 
quemares la media cuaresma? 

Si, madrina. . . algunas máscaras han 
pasado ya por la calle. 

Obi Eso es.. . eso es... esclamó la se-
ñora de Hansfeld, y corriendo á su escrito-
rio, escribió estas palabras con precipita-
ción. 
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«Esta noche á las doce y media en el 

mismo sitio que la vez pasada, Faust y 
Manfred!... Una cinta verde en la esclavi-
na del dominó.» 

Luego cerrando y dando la carta á Iris, 
la dijo: 

—Hé aquí la respuesta, mandadla. . . 
iris salió. 

La misma noche á las doce y medía en el 
baile de la opera Leon de Morville y la s e -
ñora de Hansfeld, disfrazados ambos como 
el dia de su primera entrevista, se encon-
traron en el fondo del corredor de los se -
gundos palcos á la izquierda del espectador, 
y entraron en el salon donde habia tenido' 
lugar la primera conversación. 
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El casamiento. 

La señora Je Hansfeld, asustada del cara-
bio que sufrieron las facciones de Mr. de 
Merville, y de la espresion de desesperado 
dolor que las contractaba, esclamó arran-
cándose la mascara que arrojoá sus pies: 

—¿Qué lia sucedido, Dios mío? 
XJna palabra. . . antes.—Dijo Mr. de 

Morville. No me habia engañado. . aquella 
misteriosa amiga. . . que me escribía sin 
darse áconoce r . . . 

— E r a yo . . . Si , si, vuestro corazon adi-
vinó.. . Mas en nombre del cielo, ¿qué hay? 
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Vuestra vida se halla acaso amenazada? 

—Todo se halla amenazado, mi vida, mi 
razón, mi amor, mi honor. 

—¿Qué decis? 
—Digo que me mataré. . . que las pasio-

nes mas malas desgarran mi seuo... Digo 
que ya no me reconozco... Digo que á mi 
amor por vos quiero sacrificar lodo 1 > que 
hay de mas santo, de mas sagrado enlrelos 
hombres... aun cuando debiera ser pe r ju -
ro y parricida.. . 

—Dios mió! me asustais.. . 
—Paula. . . ¿me amais.. . como yo os 

ame?.. 
—¿No estoy aqui?... 
—!Me amais?.. . 
— S i . . . oh! s í . . . 
—Pau la . . . huyamos., venid... venid. 
— ¿Y vuestros juramentos? 
—¿Qué importa? 
—¿Y vuestra madre? 
—¿Qué importa! 
—¿Ah! ¿Qué decis?... 
—Venid, os digo... este amor es fatal . . . 

que uuestro destino se cumpla. 
—Por favor, calmaos... Pensad en lo 
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que ine escribíais hace pucos dias: «un 
obstáculo insuperable uos separa.» 

—Yo no quiero pensaren nada. . . os 
amo.. . os amo Este amor ha sufrido 
todas las pruebas, ha crecido en el silen-
cio, ha resistido á vuestra indiferencia 
afectada, ha penetrado vuestra ternura 
oculta, me ha vuelto indiferente á la que 
amaba, desdeñoso por lo que veneraba... 
abrasa mi sangre, enagenami razón, inun-
da mi alma.. . Paula, si me amais, huya-
mos, ó muero! . . . 

—¡Dios mío! amigo mió, ¿creeis ser 
solo en sufrir asi?. . . . sufr ir . . . ¡Oh! no aho-
ra puedo despreciar una vida de tormen-
tos.. . puedo morir... lie sido amada, como 
en mis sueños, habia querido ser amada... 
amada con delirio; amada sin reflexion, 
sin escrúpulo, sin remordimientos; amada 
con tanta ceguedad que ni aun pensáis en 
la enormidad de los sacrificios que me 
ofreceis en la profundidad del abismo eu 
quequereis precipitarnos.... 

—Paula, Paula, uo me habléis asi, no 
me volváis loco. ISo sabéis.. . no, no sa-
béis lo que es el ser arrastrado por un so-
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lo pensamiento, que absorbe todos los 
otros pensamientos en su corriente, cada 
vez mas ancha, mas rápida, mas profun-
da.. Yo que hasta hoy llevara mi frente 
altiva . . . ya la inclino: hay miradas que 
evito. 

—¿Vos?... ¿vos?... 
—¿Sabéis lo que me lie dicho tantas 

veces... desde que un juramento, que ya 
no quiero cumplir, me obligaba á alejnrme 
de vos? 

—No habléis asi. 
—Y bien? Pensando en la débil salud 

del principe ine dije: si el señor de Hans-
feld moriría, su muerte me fuera indife-
rente.. . . Y luego... Si su vida dependiera 
de mi... le dejaría perecer. . . Y en íiu di-
ge mas. . . Dije. . . Mas no, no, nunca me 
atreveré á deciros eso. . . . Aun á vos... os 
causaría horror. . . Aíi! Maldito sea el dia 
eu que por primera vezconsebíesta idea. 

Y Mr. de Morville ocultó la cabeza en-
tre sus manos. 

Las íiliimas palabras que acababa de 
prouuueiar debían resonar mucho tíémpo 
eu el corazon de Paula. 
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Estaba á la vez horrorizada, y MU em-

bargo casi feliz de la estraña complicidad 
moral que hacia á Mr. de Morville, á él, 
hasta entonces tan 1< al, tan generoso, par-
ticipe de sus votos homicidas contra el prin-
cipe. En aquella subversion completa de las 
ideas del hombre de quien era adorada, vió 
una nueva prueba de la ¡«fluencia que en 
él ejercía. 

—Mas por una de esas contradiccio-
nes, de esos rendimientos tan familiares á 
las mugeres, la señora de Hansfeld se pro-
metió hacerlo todo, para alejar en adelan-
te y para siempre semejantes ideas del 
espíritu de Mr. de Monil le, y esto, acaso 
porqne desde aquel momento mismo toma-
ba ella las mas criminales resoluciones. Su-
cediera lo que sucediera, no (pieria que 
Mr. de Morville pudiera acusarse un dia 
de los votos que formara en un momento 
de estravio. 

Mr. de Morville había ocultado la cabe-
za entre sus manos, con abatimiento; la 
señora de Hansfeld le dijo con tono dulce 
y firme. 

- Yo tendré valor por vos y por mí; os 
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recordaré los juramentos en otro tiempo 
tan poderosos sobre vos; ni aun la violen-
cia de vuestro amor debe hacéroslos olvi-
dar. Por favor volved en vos. . . H a b í a i s 
de nuevas penas.. . . cuáles son? El estado 
de vuestra rnidre es acaso mas alarmante? 

—Eli! qué importa? 
—Ah! no habléis asi. Creedme.. . . una 

muger puede envanecerse viendo su in -
fluencia, superior por un momento á los mas 
nobles principios..., pero con la condicion 
de que estos principios volvieran á tomar 
su curso. Tendría horror de vos y de mi 
si en lugar del corazon generoso que he 
querido sobre todo, no encontrara ahora 
mas que un corazon egoísta y seco... ¿De-
be ser CFO el fruto de nuestro amor? 

Mr. de Morville meneó tristemente la 
cabeza. 

—Ay! Lo temo, dijo con voz sorda. Yo 
no tengo la fuerza de resistir al torrente 
que me arrastra. . . Nada de lo que antes 
veneraba es ahora capaz de contenerme... 
Ante todo, vuestro amor. . . . Perezca el 
resto. . 

—Felizmente... tendré vo el valor que 
PAULA MONTI.—Tomo III. 8 
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os fa l ta . . . 

—Ah! no me amáis..-. 
— N o os amo?. . . Mas dejemos esto. De-

cidme bajo qué exaltación estabais c u a n -
do me escribisteis aquella carta que me ha 
asustado tanto, y que me ha hecho venir 
aquí.. . esta noche. . . 

— N o sabiendo como dirigírosla, he con-
tado con la fidelidad de vuestra señorita 
de compañía. . . Por otra parte vos sola po-
díais comprender mi billete, y aunque h u -
biese caído en poder de Mr. de Hansfeld 
no os hubiera comprometido 

— H e reconocido en eso vuestro tacto 
acostumbrado.. . ¿Mas la causa de ese bi-
llete?... , , 

—Vues t ra serenidad me avergüenza. .. 
También tendré yo valor.. . y os estoy mil 
veces agradecido porque asi me llamáis a 
mi mismo.. . ;Y bien! Ved aquí lo que vie-
ne de nuevo á afligirme... Ayer mi ma-
dre . . . me hizo l lamar . . . Estaba mas dé-
bil y mas doliente que de ordinario. . . No 
me atrevo á pensar que desde algún tiem-
po soy menos cariñoso para ella. 

— ; A h ! No sabéis el dolor que me cau-
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sais habiéndome a s i . . . 

—Despues de algunos momentos de d u -
da, me dijo mi madre que sentía agotarse 
sus fuerzas. . . que le quedaba poco tiempo 
que vivir... que esperaba de mí una p rue -
ba suprema de sumisión á sus voluntades... 
que se trataba de la tranquilidad de sus úl-
mos iustanles. La rogué que se esplicase. 
Me dijo que uno de nuestros aliados, que 
no nombró, uno de sus mas antiguos ami-
gos, tenia una hija encantadora, perfecta. 

—Todo lo comprendo, dijo la señora de 
Hansfeld con entereza, continuad, os lo 
ruego. 

—¡Continuar! . . ¿Y que mas os diré? Mi 
madre ha querido hacerme prometer que 
mi matrimonio se haría antes de su muer -
te, es decir, muy en breve. Me he nega-
do á ello; me ha preguntado si tenia que 
hacer la menor objeción sobre la hermo-
sura, el nacimiento, las cualidades de esta 
joven. He reconocido, lo que es verdad, 
que es perfecta en todos puntos, mas he 
declarado que no quería de ningún modo 
casarme... Entoncesprorumpióen llanto.. . 
Las emociones vivas le son tan funestas, 
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que se desmayó.. . Creí, Dios miol que 
iba á perderla: volví á encontrar m» ternu-
ra de otro tiempo... Al recobrar sus sen-
tido?, mi madre me estrechó la mano y 
con una bondad que me desgarraba el co-
razon, me ha pedido perdón de haberme 
contrariado por sus deseo, de los cuales no 
me volvería á hablar mas. . . Mas lo se, le 
he dado por mi denegación un golpe dolo-
roso. . . No me atrevo é prever sus conse-
cuencias... ¡Habia fundado tan grandes 
esperanzas eu ese casamiento! 

—Ayer su estado se agravó: la encon-
tré profundamente abatida... No me ha 
dicho una palabra relativa á esta union.. . 
Masá pesar de su dulce y triste sonrisa, 
he leído su pena en su mirada; me retire 
con el corazon acongojado. Su salud des -
falleciente no resistirá acaso á tan violen-
to choque... ¡Y bien! Decid, Paula, ¿exis-
te un destino mas desgranado que el mío? 
Mi cabeza se pierde; ¿no bastaba hallarme 
separado de vos por un juramento solem-
ne? Me prohibía el presente; pero al menos 
me dejaba el porvenir. Ahora seria preci-
so para hacer la agonía de mi madre mas 



dulce, que me resignase á este casamiento 
odioso, imposible, pues destruiría hasta 
las débiles esperanzas que me res tan . . . . 
Pero no; eso no será nunca; no, mil veces 
no. Paula, sí me amais, si sois capaz de 
sacrificaros á mí tanto como yo me sacrifi -
co á vos, no tendremos que sonrojarnos el 
uno del otro. 

—No, pues ambos habremos hollado 
nuestros juramentos y nuestros deberes, 
dijo Paula interrumpiendo á Mr. de Mor-
ville. 
t —Huiremos al cabo dal mundo, y . . . 

I y la primera efervescencia del amor 
pasado, el odio, el desprecio que sentire-
mos el uno por el otro, vengarán á aque-
llos á quienes habremos sacrificado. Mí 
pobre amigo, vuestra razón se estravia. 

—¿Mas qué queréis que haga? 
—Que no seáis perjuro. . . ; que no apre-

suréis la muerte de vuestra madre. 
—Renunciar á vos, casarme ¡Ja-

más!.. . Jamás! 
—Escuchadme bien, Os declaro que no 

podré amar á un hombre cobarde y pe r ju -
ro, aun cuaudo fuese por mi por quien 
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f l l p s e per juro y cobarde. Mi amor propio 
r ^ e r está satisfecho con que duran-

S t e a s t t s s 
cumplid vuestro juramento. 

Z y o lo" cumpliré por vos si intentáis 

olvWario. i e n l 0 ? d i j 0 M r . de Mor -

viÚTcon amargura : ese c a s a m . e n t o ¿ m e 
aconsejáis sin duda que consienta e n d . 

I v i l í ya no lo dudo. . . me amais! 
fi^os amo'. AU Creedme: ese casa -

m i e » , o , n e d , , i a u n g o l , e a u n m a s c m 3 u e 

r í a l o s 

^ T v T e ra p t e r a ^ s o l u c i o n . Pero 
ue quereis reflexionar antes de tomar una 

determinación tan grave . . . Ganar Lempo, 

en fin. 0 
— P e r o y luego, y luego? 
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— Ah! Sabérnoslo que pertenece al por-

venir. Demos gracias á la suerte, de la 
hora, del minuto presente. Mañana no es 
nues'ro, 

—¿Mas cuando podré escribiros ó vol-
veros á ver? ¿Cuál será el fin de este amor, 
que me aburre, me devora, me mata? 

— Y también á mí me devora, me abur-
re, me mata, No sois solo en sufrir... ¿no 
es bastante? 

—Mas ¿qué esperar? 
— Qué sé yo! amar por amar. . . ¿lo te-

néis en nada? 
—Pero que pueda al meno3 veros alguna 

vez en vuestra casa, encontraros en la so -
ciedad. 

—En mi casa no; en la sociedad vuestro 
juramento se opone á ello. 

—IAh! os mostráis sin piedad. 
—Calmad á vuestra madre, no con pro-

mesas sino con coniemporizaciones. Dentro 
de ocho días os escribiré. 

—¿Para decirme?... 
—Ya lo vereis... Acaso sereis mas feliz 

que lo que esperáis. 
—¿Seria posible? ¡Ah! hablad, hablad. 
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—No os apresuréis en concebir locas 

esperanzas por mis palabras. Acordaos 
bien de esto. lamas sufriré que falléis á 
la fé jurada. . . Mas como os amo apasio 
nadamente.. . 

—¿Y bien? 
—Lo demás es un secreto. 
— ¡Oh! qué cruel sois! 
—Oh! bien cruel, pues quiero que ma-

ñana me escribáis que vuestra madre está 
inas aliviada. ¡Seré en ello tan feliz! Pues 
me reprendo amargamente sus penas. 
¿No soy yo quien las causo involuntaria-
mente? 

—Os lo promento. ¿Y vos en recom-
pensa? 

— Dentro de ocho dias sabréis mi se-
creto. Siento el no poder recibiros en mi 
casa. Vamos á romper, creo, nuestras cos-
tumbres de retiro. Mr. de Hansfeld me ha 
rogado que reciba varias personas, entre 
otros á Mr. de Brevanues y á su esposa. 
¿Los conocéis? 

—Veo algunas veces á Mr. de Bre-
vannes. Dicen que su muger es encanta-
dora. 
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—Encantadora, y temo que haya com-

prometido la tranquilidad de mi m a -
rido. 

—Qué decis? 
—Lo creo seriamente ocupado de la se-

ñora de Brevaunes. 
—¿El principe? 
—Es completamente dueño de sns ac-

ciones como yo lo soy de las mias. 
—Y ¿rehusáis recibirme en vuestra ca -

sa, cuando vuestro marido?... 
Paula interrumpió á Mr. de Morville. 
— Os lo rehuso en primer lugar, por-

que habéis jurado no presentaros nunca 
en mi casa, y luego, buena ó mala la 
conducta de mi marido, no debe en na-
da influir en la mia, hay ciertas delicade-
zas de position que debeis apreciar mejor 
que nadie. Dentro de ocho dias sabréis lo 
demás. 

—Dentro de ocho dias... ¿y no an-
tes?... 

- No. 
—jCuán desgraciado soyl 
—jBicn desgraciado en efectol Venís 

aqui afligido, desesperado, echándoos en 
hs-z* 
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cara vuestra dureza para con vucs 
tra i radre, olvidando lo que un hom-
bre como vos no debiera jamás olvi-
dar; os calmo, os cousuelo, os ofrez-
co los medios de contemplar las voluntades 
<le vuestra madre sin destruir nuestros inte— 
icses . . . 

—Si , si, teneis razón. Perdonad, vine 
a ]uí con miserables pensamientos. Me h a -
béis hecho sonrojar, me he elevado ú mis 
pi opios ojos, me habéis llamado al honor, 
á la fe jurada, á lo que debo á mi madre . . . 
Gi acia*, gracias; teneis razón; ¿por qué 
pe isar en mañana cuando la hora presen-
te 3S dichosa? Gracias por haber venido 
aun cuando os he dicho que estaba ab ru -
ma lo por el dolor por la desesperación. 
Hace nu momento estaba desolado: ahora 
m e s i e i t ) lleno de fuerza y de esperanza. 
El corazon me late nobhmente: me habéis 
salvado l í v ida , me habéis salvado el ho-
nor, templado al fuego de vuestro amor, 
mi valor se multiplica: me siento amado, 
cierro los ojos y me dejo conducr por vos. 
Mandad, obedezco, ya no tengo voluntad; 
os confio la suerte de este amor en quien 
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cifro mi vida y que hace toda la vues-
tra. 

—¡Oh! si toda mi vida! esclaoió la seño-
ra de Hansfeld con una exaltación conteni-
da hasta entonces. 

—Teniendo en mi una confianza cie-
ga vereis lo que puede una muger que sa-
he amar. Mañana escribidme el estado de 
vuestra madre, y dentro de ocho dias sa-
bréis mi secreto. Hasta entonces, salvo la 
carta de mañana, ni una palabra.. . asi lo 
exijo.. . 

-—¿Ni una palabra? ¿y por qué? 
—Ya lo sabréis; ¿me prometéis lo que os 

pido... á nombre de nuestro amor?.. . 
—Os lo prometo. 
—Ahora, adiós. 
—¿Ya? 
—Es preciso. ¿No es bien imprudente el 

estar yo aquí? 
—Adiós, Paula. Vuestra mano. . .un be-

so. . . uno solo... 
—¡Y vuestro juramento!.. . dijo Paula, 

poniéndose la máscara sin querer quitarse 
el iruante. 

Salió del palco, atravesó la multitud y 
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dejó el teatro. 

Iris la esperaba eo el fiacre como la vez 
anterior. 

Durante el camino, la señora de Hans-
feld pareció sombría y taciturna. Vol-
vió al hotel Lambert por la puerta s e -
creta y subió á su aposento acompañada de 
Ir is . 

El amor apasionado de Paula por Mr. 
de Morville habia llegado á su parasismo. 
Sentía capaz de las mas funestas determi-
naciones. Su razón estaba casi estraviada. 
Temía sobre todo, que Mr. de Morvílle, á 
pesar de su repugnancia por el casamiento 
que se le proponía, no se decidiese á él, 
vencido por los ruegos de su madre mori-
bunda. Acaso podría él ganar algún tiempo, 
pero antes de ocho dias lodo debía haberse 
decidido para Paul?. 

Iris viendo la sombria preocupación de 
su ama adivinó la causa de ella y le dijo, 
despaes de un largo silencio, enseñándole 
un alfiler de oro y de perlas: 

—Madrina, acordaos de mis palabras. . . 
Cuando queráis que el pensamiento quo no 
osáis coufesar, se realice, sio que vos ni 
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yo tengamos la menor parte en su egecu-
cien, dadme ese alfiler: pocos dias despues 
nada tendréis que desear. . . Desde que os h a -
blé, la idea ha echado raices en donde la 
sembré; ha crecido, y bien pronto estará 
madura. Lo repito este alfiler, y podréis 
casaros con Mr. de Morville. 

—Este alfiler? Dijo la señora de Hans-
feld palideciendo, tornando la jova y con-
templándola durante algunos momentos con 
horrible ansiedad. 

—Ese alfiler dijo Iris avanzaudo la ma-
no para cogerle, resplandeciente la mirada 
de un brillo salvage. 

La señora de Hansfeld sin levautar los 
ojos dijo con voz baja y temblorosa: 

—Lo que decís, Iris, es uua siniestra 
mistificación, ¿no es verdad?.. . Es imposi-
ble... ¿Cómo podríais vos?... 

—Dadme el alfiler... no os cuidéis de lo 
demás. 

—Estaría loca si os creyera! Por qué mi-
lagro!... 

Así diciendo, Paula, apoyada sobre la 
chimenea y sin dejar el alfiler, le habia ma-
quinalmente y como jugando, acercado á 
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ia mano de Iris esteudida sobre el már -
mol. 

La bohema asió vivameele el alfiler. 
La princesa horrorizada se lo arrancó 

con violencia ecclamando: 
—No, no; eso seria horrible... Oh! j a -

más. . . Mueran anles todas mis esperan-
zas.. . 

fi£l libro siesro. 

Dos dias despues de la entrevista de la 
señora de Hansfeld y de Mr. de Morville 
cu el baile de ia Opera, Iris llevó, según 
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su promesa, el libro negro á monsieur de 
Brevanues que leyó las lineas sigui intes 
atribuidas á la princesa: 

«Esta entrevista me ha turbado t nto, 
que á penas puedo reunir mis recuei dos. 
Tiemblo al acordarme de lo que be promé-
telo á Mr. de Brevannes, de lo que yo le he 
dejado acaso adivinar... 

«¡Cuál es el poder de ese hombre! Fui 
bien resuella á ser para con él de una frial-
dad desapiadada Apenas lo vi lo olvi-
dé lodo hasta sus amenazas... 

¡Qué fatalidad para mi desgracia le ha 
conducido aquí?... 

«No, no, yo no le amaré. . . 
«Me causo horror á mi misma.. . ¡Cómo! 

En presencia del asesino de Rafael no sien-
to ni odio ni furor. . . ¡Oh! ¡Oprobio sobre 
mi!... Ha conocido mi debilidad . . 

«;Ay! Qué hacer.. .! Cuando oigo su 
voz.. . . ; cuaudo su ardiente mirada s¿ í:'ja 
en mí... mis resoluciones mas firmes me 
abandonau... Solo pienso en escucharle, ¿n 
contemplarle. 

«Es tau hermoso, de esa hermosura v a -
ronil y audaz, que la primera vez que le vi 
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me dejó una impresión profunda. . . indele-
ble. . . Todo en él anuncia uno de esos hom-
bres apasionadamente enérgicos.. . que 
aman.. . como yo sabría amar . . . ; como 
nunca be sido amada. . . Oh! Si mi voluntad 
y la suya estuviesen unidas, ¿á qué te rmi-
no do felicidad no llegaríamos...? 

«Bendito sea este libro... Puedo decir-
le lo que no osaré decir á ninguna criatura 
humana. . . ; lo que ni aun osaria leer eu a l -
ta voz. 

«Ha querido presentarme á su muger . . . 
De antemano la aborrezco.. . y sin emba r -
go, á ella es á quien deberé el recibir un 
dia á su marido.. . Mas esta sombra de re-
conocimiento que le debo me irrita contra 
ella: es su felicidad la que envidio... lleva 
el nombre de ese hombre que ejerce sobre 
mí tan increíble influencia; ese nombre que 
yo no puedo oír sin turbación.. . ¡Oh! esa 
muger. . . la aborrezco.. . la aborrezco.. . es 
demasiado feliz... 

«Y por otra parte, ¿por qué sonrojarme 
de mi amor? Jamás será culpable pues 
jamás será feliz... 

«Mi ambición de corazon es demasiado 
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grande. . . jamás sabrá «él» Jo que hubie-
ra sido para mi. ¡Si los dos hubiéramos 
sido ¿libres! ¡Oh! tf¡qué sueño! ¡qué p a -
rado! 

«L« pasión que esperimento es demasia-
do poderosa, demasiado inmensa, para 
descender hasta las mentiras á que nos vié-
ramos reducidos «él» y yo, si buscásemos 
los placeres de un amor vulgar. . . No, no . . 
Pertenecerá á la luz del dia . . . á la faz dé 
todos, llevar su nombre noblemeule y con 
orgullo.. . ; ó sepultar mi desgraciado amor 
en lo mas profundo de mi corazon... Nin-
gún poder humano podría hacerme salir de 
una de estas dos alternativas. 

«Y como él y yo llevamos las cadenas 
del matrimonio... ¡cadenas bien pesadas! . , 
como la casualidad libertando á uno de ios 
dos, no libe.- taria al otro . . ini vida no será 
mas que un prolongado gemido... un p ro -
longado suplicio. . Lo que digo es verdad; 
ningún interés tengo eu mentirme á mi 
misma... conozco bastante la fuerza de mi 
carácter para estar segura de mi resolu-
ción. 

«Y luego, «él» tieno también tanta ener-
PAULi MONTI. Tomo. III. 
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uta, lauta voluntad, que ine hago digna 
de «él,» imitándole en su voluntad, en 
gu energía, aun e r a n d o la emplee en re -
sistirle. , 

«¡Oh! No sabe «él» l o q u e es poder-
se d c.r que se ha resistido á un hombre 
como el. 

«Eioerimento un poderoso encanto en 
trazarme esi pensamientos que ignorará 
siempre, en ser en estas muda c»nliden-
cias, tan tierna, tan apasionada por el, co-
mo ti ia y reservada seré en su preseucia. 
Emoy c nlenta de mi última piueba so-
bre este part icular . . . ;Conqué aireglacial lo 
recibí! . 

«¡Pero t a m b i é n qué valor me fue preci-
so! . . . Sin la presencia de Iris, me hubiera 
mostrado aun mas fria, pero como se h a -
llaba allí, estaba tranquila. 

«Esta muchacha me inquieta, me ro-
dea de desvelos. Sin embargo, no se 
qué vago pensamiento me dice, que su 
conducta es una hipocresía. Es sombría, 
distraída, preocupada. ¿Qué le he he-
cho yo? Algunas veces, es verdad, en 
mis momentos de tristeza, la trato un po-
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co bruscamente .« Acusaré eu ello... l,a vi 
gilaré... 

«¿Qué acabo de saber?... No, no, es i m \ ^ 
posible... 

«Su muger. . . ¡Berta de Brevannes le se-
ria infiel!... 

«¡Oh! ¡Lo engaña indignamente!... ¡La 
miserable!... ¡Gou su aire dulce é i n -
genuo!... ¿Qué no sabe acaso lo que es el 
ser asaz dichosa, asaz gloriosa para llevar 
su nombre?... El. . . él, engañado... co-
mo el últi«no de los hombres.. . El r i -
diculizado.... mofado acaso.. . . No se lo 
que siento á esta idea que jamás me ocur -
riera. . . 

«¡Oh/ Estoy '.oca... loca.. . Esto no es 
amor, es «idolatría.» 

El supuesto libro confidente de la señora 
de Hansfeld se halliba pérfidamente inter-
rumpido en este pasage. 

Al leer estas últimas palabras que se re-
ferian á una pretendida infidelidad de Ber -
ta, Mr. de Brevannes dió un rugido de do-
lor y de rabia. 

Por la misma razón que 1* lectura de la 
primera parte del Diario le habia hecho sen-
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tip todos los encantos del orgullo, y del or-
gullo exaltado hasta el mas alto grado, y 
aquel golpe le fué mas doloroso aun. Esta-
ba fuera de si, pensando en que hacia ara 
so un papel ridiculo á los ojos de Paula. 
Conocía bastante á las mugeres para saber, 
que si les es dulce, muy dulce, robar un 
marido 6 un amante á un corazon fiel, se 
cuidan muy medianamente de servir de 
venganza, de represalia á un hombre en-
gañado. 

La misma Iris se asustó de la e s -
presion de odio y de cólera que con-
trajo las facciones de Mr. de Brevannes 
cuando hubo leido aquel pasage del libro 
negro. Se separó del marido de Berta, bien 
segura de haber dado el golpe donde que-
ría darlo. 

En efecto, dejó á Mr. de Brevannes en 
un estado de exaltación que fuera imposible 
pintar. 

Por un lado se lisonjeaba de ser amado 
de la señora de Hansfeld con una increíble 
energía; mas teuia cuasi la certeza de no 
poder «bt«ner nada de una muger tan re-
suelta, que hallaba en la violencia misrca 
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de su amor la fuerza de resistencia que 
pensaba desplegar, queriendo y creyendo 
firmemente probar su pasión por las 
obstinadas denegaciones de que se gloriaba. 

Por ctra parle su sangre hervia de furor 
id pensar que Beria le engañaba, que aca-
so en aquel momento era ya el objeto de 
los sarcasmos del mundo. Las menores cir-
cunstancias su última conversación, con 
Berta le viuiernn á la imaginación, halló 
en ellas la confirmación de las sospechas 
que algunas líneas del libro negro acababan 
de despenar . 

iNo sabia qué resolver. Al dia siguien-
te debia presentar á su muger en c a -
so de la señora de Hansfeld: le era 
en consecuencia preciso contemplar á 
su muger hasta despues de esla pre-
sentación que miraba como importante 
para el porvenir de amor; mas ¿cómo se 
contendría hasta entonces, él, siempre acos-
tumbrado á hacer bajo el menor prelesto 
soportar á su muger sus accesos de mat 
humar? 1 

En vano buscaba quién podriu ser el cóm-
l'lice de su infiel muger. Despues de madu-



Iris, con su h i n M s U r a tssxissrpcaü, 
tendido para que t!^ j e una maldad 

STjartT^ s a - ^ 
a s r r j r t 

ra en ei, y u« iiuVMico d e 

ideas, necesarias al diatonco v 

^ S U a b a n t a d o a s m a s 

S ¡ ¡ ¿ f t f t é h . de la traición S» Berta. 
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aoio le quedó nn temor. . . e l de n o poderse 
procurar las pruebas flagrantes de su de s -
honor 

Juzgó necesario á sus proyectos ocul-
tar a la señora de Brevanues la denuncia-
ción que se le hiciera para espiar sus m e -
nores pasos; quería adormecerla en la mas 
profunda segundad. 

Asi que al dia siguiente (día de la p re -
sentación de IWta á la señora de Hans-
feld) Mr. de Brevannes entró en el apo-
sento de su muger despues de haberse h e -
cho preceder por un euorme ramillete y 
por uu encantador adorno do flores na tu-
rales. 

tljlxjl. 
Con versación. 

Berta, poco acostumbrada á semejant 
nUncioHe» de part® de Mr. de Breva»!» 
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Itic doblemente sorprendida de aquel rega-
lo de flores, sobre todo despues de la esee-
na de la víspera, en que su marido se mos-
tT.ra tan grosero. 

No se admiró menos al ver sn aire dul-
ce y conlrito; mas en su ingenuidad se de-
jó bien pronto ensañar por la falsa sonrisa 
de bondad que templaba en aquel momen-
to la rudeza habitual de las facciones de 
Mr. de Brevannes. 

Aun cuando hizo todo cuanto le fué 
posible por no ir al hotel Lambert por 
temor de ver á Mr. de Hansfeld, Ber -
ta se sentía enteramente culpable ocul tan-
do á su marido las entrevistas que t u -
viera con Arnold en casa de Pedro R a i -
mod; a« i es que á la menor buena palabra 
de Mr. de Brevannes se exageraba auu mas 
sus faltas. rf ' & 

Y asi con alguna confusion j e mostró el 
agradecimiento p o r j a s flores que le habia 
enviado. 

—En verdad, ¡ Cárlos, le dijo, sois mil 
veces bueno; me mimáis. Este ramillete 
es magnifico y el adorno de camelias está 
deu á . 
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—Teneis razón, querida amiga, no te-

neis necesidad de todo eso para ser 
encantadora... Mas no he podido resistir 
al deseo de enviaros es:is flores á pesar 
de su inutilidaJ. Me alegro muchísimo 
que esa ligera atención os haya causado 
placer.. . Tengo tanto que hacerme perdo-
nar . . . 

—¿Qué quereis decir? 
— ¿Sin duda, no estaba ayer brusco, 

regañón? ¿No he hecho, en fio, todo lo que 
hay que hacer para ser execrado? Mas los 
maridos son siempre asi. 

—Os aseguro, Garlos, que habiajolvida-
do completamente... 

—Sois tan buena, tan generosa. . . V e r -
daderamente algunas veces no sé cómo 
he podido desconocer tan preciosas cual i -
dades. 

—Carlos, por favor . . . 
—No, de veras . . . eso me esplica la in-

creíble, la ciega confianza que he tenido 
en vos, salvado algunos accesos de celos 
infundados. Sobre todo, no podéis imagi -
naros cuanto ha aumentado mi confianza la 
conversación de ayer. 
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— E n el primer momento, lo confieso... 

La franqueza de vuestros temores me 
asustó uu tanto . . . Mas con un poco de re-
flexion, vi en ella las .ñas sérias garautias 
para el porvenir, y una prueba mas de 
vuestra escelente conducta. . . 

—Os lo ruego, no hablemos mas de eso, 
dijo Berta con uu embarazo que no escapó 
á su marido. 

—Al contrario, hablemos mucho de ello: 
ese será mi castigo, pues confieso mis fa l -
tas. ¡Qué estúpido fui en mostrarme ofen-
dido por vuestra franq «ez*! . . ¿Por qué no 
ha de tenerse lamodrsiia del honor como la 
modeMia del t a l e n t o ? Si os hubiese rogado 
que cantáseis en un salou, en presencia de 
un numeroso coucurso, ¡me hubierais dicho: 
«Estoy se«ura de cantar admirablemente 
b i e n . . . » ? No; hubierais manifestado toda 
especie de temores . . . Y sin embargo, pocos 
talentos igualan *l vuestro en e*te ar te . . . 
Y bien! me habéis hablado con la misma 
modestia de uestra futura condition en el 
mundo, á don le os conduzco por fuerza; 
rae habéis dicho con raí on: «Tengo deseo 
de permanecer fiel á mis deberes; pero te -



— 139 — 
mo las seducciones del mando y mas quie-
ro huir el peligoque combatirlo. . .» 

— Kuu una vez, us ruego que no hable-
mos mas de esto dijo Berta verdaderamente 
conmovida por la bondad de su m a -
rido. . . 

— Oh! No cederé en este punto, respon-
dió este. Quiero probaros que me obstin) en 
el bien como en el mal; mi franqueza igua-
la á la vuestra. . . lo que no es poco decir, 
y sabréis hoy lo que no os dije ayer. 

— iQ'ié quereis decir? 
—Os hablo ra-a vez de mis asuntos; 

mas hoy me perdonareis si entro eu a lgu-
nos detalles. 

—Diosmio. . . . Os ruego. . . 
—Uno de los parientes de la princesa de 

Hansfeld se halla en una posición muy e le-
vada en Austria, y puede servirme mucho 
haciendo obtener importantes privilegios á 
una compañia indus rial, en la cual tengo 
comprometaos capitales bastantes consi-
derables. Haciéndome presentar á la pr in-
cesa, rogándoos que seáis amable con ella, 
ya lo vei>, obro un poco por interés. . . Mas 
este interés es también el vuestro.. . puesto 
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que se trata de nuestra fortuna. 

—Dios mió, ¿por qué no me disgisteis 
eso ayer? 

— Os hubiera dieho probablemente; p e -
ro la persisteucia de vuestra denegación 
me contrarió; ya sabéis qué mal carácter 
tengo; perdí la cabeza... y nos separarnos 
casi enfadados, y no he tenido ocasion de 
instruiros en este asunto. 

—Si así es, Carlos, creed que haré 
cuanto esté en mi poder por ser agradable 
á ta princesa, puesto que se trata de nues-
tros iutereses. De este modo tedré un m o -
tivo de ir á su casa, y temblaré mucho me-
nos de los peligros que tuve la vanidad de 
temer. 

— Ved, hija mía, lo que tiene el enten-
derse; todas las dificultades se aflaman... 
¡Oh! ¿Por qué uo he de corregirme de mis 
vivacidades? ¡Se esplica uno tan aial cuan-
do está enfadado!... Pero miiad, puesto 
que estamos en confianza... 

— Os suplico... Si supierais cuánto me 
conmueve, ese lenguage tan malo p a -

o-a mí. 
—Carlos, uo os comprendo. 
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Despues de UD momento de silencio, 

monsieur de Brevannes prosiguió: 
—Escuchadme, hija mia; se puede amar 

¿ su muger de dos modos: como querida ó 
como amiga. Durante mucho tiempo, os he 
amado como querida; faltas que no quiero 
negar, pero que habéis castigado con una 
dt cisión irrevocable, solo me permiten ama-
ros ccmo amiga. Mas para pasar del ano 
de estos sentimientos al otro, la transición 
es dolorosa..., sobre todo, cuando es preci-
so renunciar á una querida tan encantado-
ra como vos. 

—Por favor.. . 
- - E 1 sacrificio está hecho.. . y es á mi 

amiga, á mi sincera amiga á quien hablo, á 
quien hablaré en adelante. 

Mr. de Brevannes disimuló tan perfec-
tamente sus pérfidos designios, y dijo estas 
palabras con una voz tan penetrante, que 
una lágrima asomó á los ojos de Berta, 
La confesion de sus faltas le vino á los la -
bios. Tomóla mano de su marido, 1a e s -
trechó cordialmente entre las suyas, y r e s -
pondió: 

—Y en ndelaute, vuestra* amiga hará 
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cuanto esté en su poder para ser dig-
na de . . . 

— Basta, hija mia, dijo Mr. de Brevan-
nes, interrumpiendo á Berta. Ya sé lodo 
lo que valéis., y que estoy siempre seguro 
de ser enten tido cuando me dirijo á vues-
tra delicadeza.. . Mas permitid que te rmi-
ne lo que tengo que deciros. . . . Por la mis-
ma razón que hay dos modos de mostrarse 
celoso... , 

—No os cemprendo, amigo mió. 
Eso es loque temo, sobretodo á propó-

sito de algunas de mis palabras de ayer , 
que habéis acaso interpretado mal. 

— jCómol 
Sin duda. Desgraciadamente nuestra 

conversación subió de repente á un tono 
tan alto, que todo se elevó en proporcion, 
cuando os hablé de la diferencia de los ce-
los del amor y del orgullo. Querii» decir, 
que no se está c e l o s o del mismo modo, cuan-
do vuestra muger es vuestra arnic a que cuan-
do es vuestra querida. Eo el primer caso 
el corazon sufre; en el segundo es el o r -
gullo uo tiene coi»o el amor, accesos de 
ternura, que calman y endulzan las mus 
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dolorosas heridas... ¿Me comprendéis? 

— Mas.. . 
—Aun no, ya lo veo. Quisiera hablaros 

mas francamente... Ñas temo esplicarme 
inal y ofenderos acaso. 

—Hanlad.. . no temáis nada. 
—¡Y bien! Escuchadme, hija mia. Des-

de mucho tiempo, solo sois para mi una 
amiga; pero teneis apenas 22 años. Esas 
seducciones de que me hablasteis teneis 
razón en temerlas... Nadie, como vos, pue-
de verse espuesta á ella<*... Pues mi con-
ducta, no lo niego, pudiera, si uo autori-
zar, al menos excusar vuestras faltas. 

— ¡Ahí Caballero... ¿Podéis pensar?.. 
—Drjndine acabar. . . Si siempre lie te -

nido el derecho de ser, como soy, horr i -
blemente celoso por orgullo, es decir celo-
so del esterior, de las apariencias devues-
tra conducta, lie perdido por desgracia el 
derecho de ser eeloso de vuestro corazón. 
Yo solo he sido cau>a de vuestra tibieza 
por mis iulidehdades, por mis durezas Se-
ria, pues, soberanamente injusto y absur-
do du mi parle, no diré exigir sino esperar 
que á vuestra edad vuestro corazon secier-



re para siempre al amor. 
Berta miró á su marido con estupor. 
—T»do lo que exijo, lodo lo que tengo 

derecho de esperar de mi amiga, añadió, 
y en esle punió seré siempre inexorable es, 
que por su conducta esterior, respete tan 
escrupulosamente el honor de mi nombre 
como si fuese para ella el mas querido de 
los amantes. En una palabra, hija mía, 
vuestra vida pública me pertenece, porque 
lleváis mi nombre; la vida de vuestro co-
razon debe estar para mi cubierta de un 
espeso velo, pueslo que he perdido el d e -
r e c h o de interesarme en ella. Todo lo que 
os digo pare e admiraros. Sin embargo, 
reflexionad bien; acordaos de nuestra con-
versación de ayer, y vereis que os dije so-
bre poco mas ó menos las mismas cosas. . . 
Solo el tono difierenle... P a r a resumirme en 
dos palabras: desde este dia tenets vues-
tra libertad completa, absoluta: os perte-
neceis toda entera. . . estamos separados, 
si no de derecho, -A menos de hecho...Mas 
por lo mismo que nu-slra intima libertades 
mas absoluta, debeis llevar hasta el ulti-
mo escrúpulo la estricta obsesvancia de 
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nuestros deberes aparentes; y os lo repito, 
me hallareis b u tolerante ó mas bien tan 
ignorante, á propósito de vuestros intere-
ses de corazon, cuanto á consideraciones 
sociales. 

—Meditad bien esto, hija mia. Desde 
hoy nuestras posiciones se hallan perfec-
tamente decididas. Sin duda tendré mas 
necesidad que vos de esta mutua toleran-
cia que acabamos de concedernos por uues-
tros asuntos de corazon... mas no he lle-
gado aun á las confidencias; y mas tarde 
tendré acaso que solicitar I<* indulgencia, 
os pediré el permiso de ausentarme y de de-
jaros sola... Dentro de algunos dias par t i -
ré para un viage muy corto, pero muy im-
portante. 

—Partís .. partís. . . ¿En este momento? 
—Por muy poco tiempo, os digo... Ne-

gocios urgentes... Mas durante esta a u -
sencia, os confiero mis intereses acerca de 
la señora de.Hansfeld, bien seguro de que 
no podría ponerlo en mejores manos. . . Va-
mos. hija mia Hasta la tarde, Poneos bien 
linda... pn<»s si no tengo mas mi vauidad 
de amante, tengo mi vanidad de marido 

PAUL\ MONTI Tomo III. 10 
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Esto diciendo, Mr. de Brevannes beso a 

B e r t a e n l a f r e n t e y s a l i ó . 

Algunos momentos mas, su odio y su 
rabia estallaran á pesar suyo. 

Las mil emociones que se pintaron en la 
candida fisonomía de B e r t a , . mientras cjue 
hablaba su marido; la especie de gozo m -
v. luulario de que un momento d e s p u l se 
avergonzó, pero que no pudo ocultar cuan-
do I? volvió su libertad; su vaga inquietud» 
sus esperanzas, ora escitadas ora conte-
nidas, todo reveló á Mr. de Brevannes la 
situación del corazon de Berta. 

Ninguna duda le quedaba. Berta amaba, 
era demasiado sagaz para equivocarse. 

Tenia un rival... Su muger lo enganaba. 
Por lo tanto, con secreta y sombría s a -

tisfacción, se aplaudió de haber sumergido 
á la señora de Brevannes en lamas comple-
19, en la mas profunda segundad. 

« 
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Slesoluclou. 

La pasión de la señora de Har.sfeld por 
Mr. de Morville habia redoblado de vio-
lencia despues de su última entrevista en 
el baile de la ópera. 

Era este amor en Paula una estraña 
m zd - de noble exaltaciones y Je funes-
tos proyectos. Hubiera . creído envilecer <¡>i 
hombre (pie amaba, permitiendo que fuese 
perjuro, y estaba por otra parte resuelta, 
si uo á urdir, al menos á dejar tramar uu 
infernal complot contra los días de su ma-
rido para poder casarse con Mr. de Mor-
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\ille sin que este fallase á sus juramentos. 

fin vano Paula quería permanecer agena 
á esta maquinación, cuyos resultados ape-
nas entrevia. La violencia misma de sus 
vacilaciones, desús temores, desús ant i -
cipados remordimientos le hacia sentir la 
parte criminal que tomaba en aquella hor-
rible acción, únicamente concebida eu pro-
vecho de su amor. 

Cosa estraña sin embargo!.. . Si las r e -
velaciones de Iris hubieran tenido lugar ai-
llos meses antes cuando el principe espe-
rimentaba todo el primer ardor de su pa-
sión por Paula, pasión a la vez tan ciega y 
tan perspicaz que no pudo debilitarse pol-
la aparente evidencia de los crímenes de 
su muger, cuya inocencia presentía; si las 
revelaciones de I r i s decimos, hubiera» te-
nido lugar, cuando el solo obstáculo que 
Paula pudiera oponer al amor del príncipe 
fuera el recuerdo de Rafael... Rafael s iem-
pre llorando... siempre adorado, ¿qué hu-
biera sucedido? 

Arnold hubiera reconocido lu inoo i cía 
de Paula, v Paula el indigno engaño de Ra-
fael. 



— 149 — . 
¿Qué de probabilidades entonces de que 

la señora de Hansfeld correspondiera al 
amor de su marido que tanto merecía ser 
amado, y que se mostraba tan valerosa-
mente enamorado? A fuerza de desvelos, 
de ternura se hubiera hecho perdonar el 
príncipe unas sospechas que ocultó tan g e -
nerosamente. Paula h «hiera en efecto re -
conocido cuan obstinada pasión fué pre-
ciso n su marido pdra continuar amindola 
á pe«ar de tan funestas apariencias. La vi-
da mas feliz se hubiera enlouces abierto 
ante las dos esposos. 

Desgraciadamente las revelaciones de 
Iris llegaron demasi ido tarde; mas desgra-
ciadamente auu Mr. de Hansfeld amaba á 
Berta, y la señora de Hansfeld á Morville. 
Este doble amor hacia su posicion into-
lerable. 

La señora de Hansfeld debía quedar p a -
ra siempre encadenada á un hombre que 
ya no la amaba. Este hombre amaba á otra 
muger, y para hacer olvidar á Paula las 
odiosas sospechas de que la hiciera vícti-
ma, solo podia ya rodearla de miramientos 
fríos y molestos. 
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Y separada de él por uu obstáculo in-

superable, veía á través del prisma encan-
dor del amor, u n h o m b r e j o v e n , hermoso, 
espiritual, apasionado.. . tan apasionado 
que habia querido sacrificarle estas dos re-
ligiones á su vida. ¡«Su palabra». i«Su 
madre»! Y Paula ni aun tenia el consue-
lo de pensar que el cumplimiento de sus de-
b e r e s baria la felicidad de Mr. de Hans-
fe Id 

6 Este , hallando reunidas en Berta las 
cracias y las cualidades mas seductoras, se 
entregaba sin remordimientos á este amor, 
pues Paula le mostraba siempre su i n f e -
rencia. j -rj 

Tal era la position de Arnold j de Fau-
la en el momento en que esta, para con-
temporizar con Mr. de Brevannes que po-
dia calumniarla tan peligrosamente, iba a 
recibirlo en el hotel Lambert, como tam-
bién á Berta. . . . . . . j • 

l a exaltación de Paula había llegado a 
tai punto que no podia soportar por mas 
tiempo su situación. Habia fijado a Mr. de 
Morville el término de ocho días para par • 
ticiparle su resolución suprema, porque 
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quería que antes de och« dias la suerte Je 
su vida entera se decidiera. 

O tendría el valor de aprovecharse de 
los ofrecimientos de Iris ó se mataría si el 
proyecto de su señorita de compañía le pa-
reciera exigir una complicidad demasiado 
directa, demasiado penosa. 

Nada nos parece mas estraño y sin em-
bargo nada es mas real que estas transa-
ciones con el crimen... Los jueces no son 
los solos que hallan al delito «circunstan-
cias atenuantes.» 

La señora de Hansfeld acababa de llamar 
á Iris: esta entró. 

WWII. 

El alfiler. 

—¿Me habéis llamado, madrina? le 
dijo Iris. 
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— S i . . . cierra la puerta y mira si a l -

guien puede oírnos. 
Iris salió un instante, y volvió. 
—Nadie, madrina. 
El corazon de Paula latía de un modo 

estraño; bajaba los ojos ante i<* penetrante 
mirada de la bohema; en íiu le dijo e s f o r -
zandose: 

— Escuchadmebíen. La conversación que 
voy á tener con vos será la última que ten-
dremos sobre . . . lo que sabéis. Me digisteís 
hace algunos dias: «una palabra, una s e -
ña de vos . . . este alfiler, por ejemplo. . . y . . » 

Paula no pudo acabar . 
Iris replicó: 
— ¡ Y sois l ibre!. . . 
—Me dijisteis eso. . . 
— O s lo repito. . . 
—¿Pretendeis serme adicta? 
— E n otro tiempo, ahora, siempre. 
—Dadme una prueba de ello. 
—Hablad, madrina. 
—Decidme por qué medios pretendeis 

hacerme libre. 
La voz déla señora de Hansfeld se alteró, 

y añadió al instante y mas vivamente: 
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— Sin que ni vos ni yo seamos cómpli-

ces de.. . ese... Di l oquees necesario ha-
cer para conseguirlo. 

E>las palabras parecieron abrasar los 
labios de la señora de Hansfeld. 

— ¿Por qué esta pregunta? 
—No creo en la posibilidad de lo que 

me habéis propuesto. No pienso aprove-
charme de ello; pero quiero conocer por 
qué medios... pretendéis... Eu fin, ya me 
comprendéis... 

—¿A qué instruiros de ello?... 
—Si me parecen menos horribles que 

supongo... acaso... No sé. . . 
Y luego la piincesa horrorizada de lo 

que acababa de decir, puso la mano sobre 
sus ojos, y esclamó: 

—No, no, dejadme... idos.. . No vol-
váis mas; no quiero volveros á ve r . . . . 
Salid. 

—Madrina, por favor... 
—No. salid, os digo. 
— ¡Y bien! Vo) á deciros por qué me-

dios .. 
Dijo Iris bajando la voz y esperaudo con 

ansiedad uueva orden de salir. 

i 
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Paula permaneció muda. 
Iris contiuuó: 
«. Si, piei.so, si lo exigís, deciros por 

qué medios podéis ser l ibre. . . Mas cuida-
do. . . cuidado con exigirlo... 

La señora de Hansfeld miró fijamente a 
Iris . 

—Cuidado con exigirlo? pregun o. 
— S í . . . podríais arrepentiros amarga -

mente de haberme interrogado sobre este 
part icular . . . Teneis escrúpulos, se aumen-
tarían aun si los instruyo de mis designios... 
Sin la palabra que me habéis hecho dar de 
no obrar sin vuestra anuencia os hubiera 
evitado estas angustias. . . Aun me pregun-
to algunas veces si no es una insensatez 
de mi parte el obodeceros en es to . . . No 
tengo mas objeto que vuestra felicidad.. . 
Lo ° odioso del perjurio, solo recaería 
sobre mi. . Poco importa; vos seriáis d i -
chosa • 

—¿Os atreveríais á faltar á lo que me 
habéis prometido? 

—Desgraciadamente no. Una pala-
bra vuestra es para mi una ley.. . al 
menos que esta sumisión á vuestras vo-
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luntades os dé una fe profunda, ciega, en 
mi palabra. 

—En vuestra palabra? dijo amargamen-
te Paula. 

—Sí . . . y os juro, que los acontecimien-
tos se han precipitado de tal suerte, sin 
que vos os hayais mezclado en nada vos lo 
sabéis mejor que nadie... que antes de ocho 
dios sereis acaso libre... y, no solo nin-
guna sospecha os alcanzará, sino que el 
interés, las simpatías del mundo estarán 
por vos.. . 

La señora de Hansfeld miraba á Iris con 
sorpresa... casi coa estupor. 

—Pero si asi es, ¿por ¡qué no instruir-
me de estos acontecimientos, pues que 
les sois, como decis, absolutamente e s -
traña? 

—A causa de vuestros escrúpulos, ma-
drina. 

—De mis escrúpi los! ¿Por qué he 
de tenerlos? ¿no soy inocente de lo que su-
cede? 

—Vuestros escrúpulos nacerán... aun-
que insensatos... Ellos nacerán, os digo, y 
les daréis oidos. 
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— ¿Cómo? 
—Suponeos instruida, por no sé qué 

prodigio, del porv nir de una persona que 
os sea absolutamente indiferente.... áquien 
no c o p o c e i s . . . Esta presciencia os dice que 
aquella persona debe morir deulro de ocho 
dias, morir fatalmente, sin que entreis por 
nada en las causas de *u muerte, sin que 
de ella os resulte el menor provecho... sin 
que podáis cambiar el giro de los aconte-
cimientos que la ocasionan... ¿No esperi-
mentareis una especie de angustia á esta 
revelación? ¿No os mirareis, por decirlo 
asi, como cómplice del destino de aque-
lla persona, tgnoravte de la suerte te r r i -
ble que la espera, mientras que la conocéis 
vos? 

—No me creo cómplice de aquella 
muerte, pero esperimentare un gran ter-
ror, viendo á aquella persona adelantarse, 
confiada y segura, hácia uu abismo que ig-
nora. 

—Y bien! ese terror, ¿no se convertirá 
en un remordimiento si se trata de vues-
tro marido, cuya muerte colma todos 
vuestros votos, realiza todas vuestras e s -
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peranzas? 

—¿Qué decís? 
•—•Por mas inocente que fueseis de s e -

mejante catástrofe ¿uo os miraríais como 
crimioa!... únicamente porque la conocéis 
de antemano? Os lo suplico... no me pre-
guntéis mas. . . no me obliguéis á hablar. . . ; 
os arrepentiríais de ello... y seria demasia-
do tarde.. . Confíaos á mí. 

Confiarme á vos...! No, no. Sé de lo que 
sois capaz.. . Seguramente estaba inocente 
de vuestras horrosas tentativas contra Mr. 
de Hansfeld y las apariencias me conde-
naban.. . Os digo que lo quiero saner 
todo. 

—¿E^a is decidida á renunciar á Mr. de 
de Morville? 

—¿Qué os importa? 
—Necesito saberlo .. Solo en este caso 

debo hablaros . Seria cruel dejar perecer 
sin provecho dos criaturas de Dios... 

—¡Cómo! ¿la v ¡da de dos personas se 
halla en pelLro? esclamó la señora de Hans-
feld. 

— ¡Desgracia sobre mí! desgracia sobre 
vos! dijo Iris, desolada, ó pareciendo e s -
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tarlo, por la indiscreción que se le había 
escapado. Me hacéis decir lo que no qui-
siera decir. \Y bien! Si, en este momento 
la vida de dos personas está en pel i -
gro. . . 

—Bendito sea Dios que te hace hablar; 
jarnos compraré la felicidad de mi vida e n -
tera á semejante precio . . . Renuncio á Mr . 
de Moni l l e . . . ; quesea maldi ta , si alguna 
vez . . . 

—Deteneos . . . ; madrina. Yo sé el po-
der de vuestros escrúpulos . . . ; mas también 
sé el poder de vuestro amor . . . Podriais 
s e r m a l d i t a . . . 

—Deserae iada . . . ! 
—Mirad , madrina, dejemos á los acon-

tecimientos seguir su curso . . . Lo que se -
rá . . se rá . . . 

,\licr;« q-><> me has llenado el alma de 
terror pues sé de lo que eres capaz, quie-
res cal lar te . . . No, no; habla . . yo lo 
exijo. . , 

_ Y bien, puesto que me obligáis a ello, 
sabedlo todo. . . El priucipe ama á Berta y 
es amado de el la . . . Ya sal éis los celos fe-
roces de Mr. de Brevannes . . . Aborrecía ya 
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al principe porque es vuestro marido... 
Ahora que sabe que es amads por su mu-
ger, lo aborrece hasta la muerle.. . Suponed 
á Berta asaz imprudente para acordar una 
cita á Mr. de Hansfeld; cita inocente ó cul-
pable, voluntaria ó forzada, poco importa. 
Mr. de Brevannes lo sabe, los sorprende: 
las apariencias están contra ellos... ¿Qué 
hace?-.. Decid ¿qué hace?.... 

—Diosmio!. . . Diosmio!.. . 
—?Qué hace? Se cree amado de vos; 

cree que volviéndoos la libertad á vos y á 
él obtendrá vuestra mano... 

—Oh! Qué infernal imaginación!... 
—¿Pero seriáis libre ó no/ . . . ¿Y qué 

parte habríais tenido en lodo esto?.,. Yues-
tro marido os engaña por la muger de uu 
hombre que aborrecéis ¿Qué podéis hacer? 
Este hombre los mata a los dos. . . ¿Sois su 
cómplice? ¿Quien os impide casaros des-
pues con Mr. de Morville? ¿Y en que po-
drá sospechar el de haber tenido parte vos 
en esta maquinación? Hay mas; como os 
decia, ¿uo estarán por vos el Ínteres y las 
simpatías del mundo? 

—Estáis loca... Apenas Mr. de Brevan-
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nes llegaría á lal estremo si se creyese amado 
de mí, pues 110 se atrevería a ofrecerme 
una mano Uñida con la sangre de mi m a -
rido... 

—Este hombre está poseído de unos 
celos de orgullo tan salvages (pie en 
ninguna circunstancia dudaría en dar 
muerte á su muger y á su seductor. 
Mas como os ama con tanto ardor, 
cree que vos le amais locamente: no d u -
da un momento en que arrostréis toda 
clase de consideraciones hasta darle vues -
tra mano; y en el momentoenjque hablamos 
se apresura á tender el lazo en queso mu-
ger y vuestro marido deben perecer infali-
blemente. 

— Perdeis la razón. Por mas vano que 
sea ese hombre, no podrá jamás creerse 
amado de mí: apenas le he dirigido algunas 
palabras benévolas para conjurar el mal 
que podía hacerme. 

— Si mas ¡yo he hablado por 
vosl 

— ¡Habéis hablado por mí! 
Iris contó entonces a la señera de Hans-

feld la historia del «libro negro.» 
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IBccImIoii. 

Paula quedó inuda, anonadada á rsla 
revelación. 

No podia creer eu taula au-Jacia, eu una 
combinación lan diabólica. 

—¡Oh! ¡qué alma tan horrorosa! es-
clainó. 

Iris miró á su ama; uua sonrÍ3a infer -
nal, la sonrisa de uu demonio, contraía 
sus lábios. 

—Hasta aqui, le dijo, me habíais 
reprochado el obrar sin vuestro consen-
timieuto... he hecho mal. . . Quería ocul-
taros el hilo de los acontecimientos qu-
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se preparaban, vos me habéis obligado á 
descubrirlo... Ahora que lo sabéis todo, 
debeis arrepentiros..Ignoraute de esta t r a -
ma, su buen éxito era para vos un golpe 
de la casualidad, y os aprovechabais de él 
sin remordimiento. Ahora estáis instruida 
de ella: si no la descubrís, sois mi cóm-
plice... 

- Y ¿por qué me habéis obedecido?— 
esclamó ia señora de Hansfeld maquinal-
mente;—¿por qué instruirme de esos hor -
rores? 

Esta esclamacion era odiosa, pues re -
velaba el secreto y homicida pensamiento 
de Paula. 

—Os he obedecido,— replicó amar-
gamente Iris.—porque esperaba esta or-
den con paciencia, y porque si no me la 
hubiéseis dado, os hubiera espontáneamen-
te instruido de todo esto. 

—¿Qué decis? 
— Y o no me hago ilusiou; trabajando por 

vuestra dicha, corro á mi perdición. Cuan-
do os habréis casado con Mr. de Morville, 
solo seré para vos un objeto de desprecio 
y de horror... Cierto. Hubiese podido obrar 

« 
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en silencio, sin preveniros, y dejaros re^ 
cojer inocentemente el fruto de esta san-
grienta conbinacion. Mas lo confieso no he 
tenido ese valor quiero morir por vos sin 
duda pero con condicion que al menos di-
gáis: ¡Muere por mí! 

—¡Estraña y abominable criatura! 
—Vuestra felicidad causaría mi pérdida 

ya lo sé; pero al menos en el seno de vues-
tro feliz amor tendreis acaso un recuer -
do para mí. . . 

—Si asi os sacrificáis por mí, dcbié-
rais haber esperado á que eso que llamais 
mi felicidad estuviese asegurada, para h a -
cerme esta nueva revelación. 

—No, madrina. Puede suceder que ten-
gáis mas virtud que amor, y entonces vues-
tra dicha estará para siempre emponzoña-
da. En este momento al contrario sabien-
do á qué precio podéis ser la esposa de 
Mr. de Morville, en vuestro poder está el 
escoger, tenéis en vuestras manos el por-
venir de vuestro amor por Mr. de Morvi-
lle, la suerte de Brevannes y devuestro ma-
rido... Unapalaba, una sola á Mr.de Bre-
vannes sobre el libro negro... y sabrá que 
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vos no le amais, que es el juguete de una 
superchería de que yo sola soy autora, y 
asi, en lugar de conducir á su muger al 
hotel Lambert para hacerla caer con mas 
seguridad en el lazo que le tiende, como 
también á Mr. de Hansfeld debe arrancar 
á Berta á este amor inocente aun. . . puesto 
que la muerte de su mujer y del principe 
le es inútil.Tal es vuestro deber, madr i -
na, llenadlo. Sin duda Mr. de Brevannes 
furioso esparcirá contra vos las mas atro-
ces calumnias. . . ¿qué os importa? Nunca 
pas»n de ser calumnias. .S in duda Mr. de 
Morville podrá afligirse, creerlas y son-
reír amargamente, pensando en el amor 
ideal romaucesco que tenia por vos. Muy 
triste es eso; pero ¿qué os importa? Duran-
te la larga vida que os queda que pasar 
junto al principe, que no amais y que ya 
no os ama, podéis repetiros gloriosamente 
cada dia: «He cumplido con mi deber.» 

— O h ! maldita seas tu, demonio vomita-
do por los infiernos!—eselamo la princesa 
con frenesí .—Déjame. . .déjame. . .¿Por qué 
vienes á encerrarme en un circulo tan 
horroroso, de donde no puedo salir sin 
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«ánsar la muerte de dos infortunados 4 
sin arrojarme en el abismo de una d«<« 
peracion sin fin? 

- M u y lúgubres hacéis los colores dcj 
cuadro madrina. Podéis salir del círculo 
horroroso de que hab'ais... pero para lie-

r lí fre,¡le ;:hiva y orgullos» al altar 
cou Mr. de Morville para pasar junto 4 
él uní. vida la mas feliz y considerada. 

- Oh! calla...calla..! 
—Y esto sin que faiteé sus juramen-

tos, y sin hacerle culpable á su madre 
pues bendecirá este matrimonio que podéis 
contraer con gozo., sin vergüenza, sin 
crimen esperando y permaneciendo pacifi-
ca espectadora de los acontecimientos 
no provocando nada.. . no haciendo nada" 
uo sabiendo nada 

—Cállale! . . Oh! cállate!... 
—No animando ni aun por una palabra 

hipócrita a venganza feroz é interesada 
de \ , r . de Brevannes, y mostrándoos 
siempre con él fríamente política Todo 
eMa previsto . ; el libro negro hablará 
por vos... El libro regro dirá que para 
mas (arde vuestra union posible, es pre -
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ciso que no se sospeche á Mr. de Brevan-
nes de amaros y de haber calcu ado la 
venganza ejecutada sobre Berta y e P r i n -
cipe Esto* os evita ademas una intimidad 
quPe notada por el mundo hubiera podido 
dispertar los celos de Mr de Morville 
Os repito que lodo esta previsto. . . cuida-
dosamente provisto. . . madr ina . . . 

— ¡Dios mió!. . . Dios mío, libertadme de 
la tentación de esta criatura 

—De suerte que despues del trágico 
suceso, continuó imperturbablemente Iris, 
Mr de Brevannes no tiene el menor carfeo 
qué haceros, y vos le cerráis v u e s t r a q u e r -
ía sin una palabra de espl.cacion. Brevan-
nes estallaíá. ¿Qué podria hacer n. fccrf 
El l i b r o negro está en mi poder, no tiene nin-
guna carta de vos. Por otra parte para 
uueiarse le seria preciso confesar el inta-
k e cálculo que le ha hecho casi provocar 
su deshonor, para tener e derecho d e ma-
tar á su muger y á vuestro m o m 
n t ) se atrevería, pues inspiraría tanto 
desprecio como horror. ¿Qué d e e s , madn-

U a l l l ¡Dé j ame . . . te digo. . . Vete . . . vete. . 
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me horrorizas! 

—Dios mió! ¿qué hago yo mas que e s -
poneros el bien y el mal?... ¿No sois libre? 
¡escoged! 

—¡Monstruo! . . . Demasiado sabes el 
valor de tus palabras... y las crimina-
les esperanzas que haces evocará mi pensa-
miento. 

—¡Soy un mónstrao. porque os di -
go que escojáis entre el bie« y el mal! 
¿Tan terrible cosa es la práctica de la v i r -
tud, que cueste tantas lágrimas como el 
crimen? 

—¡Señor, tened piedad de mi! 
—Una última palabra, madrina. lie p o -

dido poner en juego ciertas pasiones, pre-
parar ciertos sucesos..; mas ya no depen-
de de mi el moderar su marcha, pues p a -
recen precipitarse... Mañana acaso seria 
demasiado tarde. . . Si estáis decidida al 
«bien...» es decir, á prevenir á vuestro 
mando del peligro que va á correr, y Mr. 
de Brevannes de la intriga de que es j u -
guete..; hablad sin dilación, hoy mismo... 
al instante..; una h o r a d e retraso podría 
perderlo todo, es decir, ganarlo todo en el 
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pul ido tie vuestro amor. . . 

En este momento un ayuda de cámara 
entró despues de haber llamado eu la habi-
tación dePau ' a . 

—¿Qué es eso? dijo ella á este hom-
bre. 

No sabiendo si la señora princesa r e -
cibía, he rogado á Mr. de Brevannes y a 
5u señora que esperasen. 

—Están allí! esclamó la señora de Hans-
fel i estremeciéndose. 

—Sí, princesa. La señora ha olvidado que dio ct-
t» á los señores de Brevannes para esta ma-
ñana, dijo Iris. £„ efecto, dijo Paula con voz conmo-
vida. Yo, sí . . . sin duda. , , 

—La princesa recibe, se apresuro a 
decir Iris. Rogad únicamente al señor y á 
la señora de Brevannes, que esperen un 
iwmeuto. 

El ayuda de cámara saho. 
—Jamás. . jamás. . . tendré el valor de 

recibir á Mr. de Brevannes y á su mu-
ser, esclamó la princesa coi desesperación, 
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La voz del principe interrumpió á 

Paula. 
El salon en que se hallaba, estaba sepa-

rado de los otros aposentos por una larga 
galería, semejante a la que ocupaba el 
principe en el piso superior. 

Mamparas de terciopelo reemplazaban 
las puertas. Paula oyó á su marido p r e -
guntar si la princesa estaba en casa. 

— Es el principe! esclamó Jris. 
—Ya áencontrarse con Berta, dijo Pau-

la. Los dos ignoran que Mr. de Brevannes 
esta instruido de su amor, y que por un 
odioso cálculo debe fing;r ignorar ese mis-
mo amor.. . ¡Oh! Es horrible dejarlos en 
tan funesta confianza. 

Iris se apresuró á decir: 
—¿Quereis salvar á esos dos desgracia-

dos? Sea. Dentro de uo momento cuando 
Mr. de Brevannes salga, yo hallaré medio 
de hablarle, y en dos palabras le digo la 
superchería del libro negro. 

Paula hizo un movimiento. 
—¿No es esa vuestra voluntad, ma-

drina? 
—Si, si. 
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—Sin embargo, si por casualidad esa 

voluntad cambia, si quereis aprovecharos 
de los sucesos que este encuentro del prín-
cipe y de Berta en vuestra casa va á p r e -
cipitar aun, á menos que no os opongáis 
cuando me veáis levantar para ir á esperar 
á Mr. de Brevannes dadme este alfiler, di-
oiéndome que lo gnarde. . . Esto querrá de-
cir que Mr. de Brevannes deberá quedar 
en su error-

— M a s . . . 
—¡El príncipe llega!... Dentro de un 

momento dadme este alfiler, y dentro de 
ocho dias sois libre.. . Si no, renunciad p a -
ra siempr e á Mr. de Morville. 

Mr. de Hansfeld entró. 
Iris tenia costumbre de quedar junto á 

su ama. aun cuando esta recibiera visitas. 
Eo consecuencia, su presencia á la escena 
siguiente debió parecer al príncipe muy 
natural. 



La partida «le eaza. 

Mr. de Hansfeld estaba á la vez sor-
prendido, conmovido, turbado. 

Acababa de ver á Baria bajar del c a r -
ruaje con Mr. de Brevannes, á Berta á 
quien babia creído dar un eterno adiós 
en su última entrevista con ella en casa 
de Pedro Uaimond. 

Habia siempre ignorado Arnold que Pau-
la conociera á Mr. de Brevannes, y asi no 
podiaconcebir por qué este la conducía al Ho-
tel Lambert, y cómo la señora de Hansfeld 
seliabjf relacionado con Berta dequien s a -
bia que él estaba enamorado. Paula, para es-
capar al viage de Alemania, de que su mari-
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do la amenazara, le habia amenazado á su 
vez de revelará Mr. de Brevannes sus entre -
vistas con Berta en casa del grabador. 

¿Cuál era el objeto de Paula recibiendo 
á Berta _»n el Horel Lamhert ¿Argüia esta 
conducta afectación ó indiferencia7 

Arnold se perdía en vanas congeturas, al 
pensar que iba á ver de nuevo á Berta. L i 
admiración la dicha, el temor, le agitaban 
á pesar suyo, y dijo á Paula con acento 
conmovido: 

—Me parece que acabo de ver entrar 
una visita para vos. 

—Si, respondió la señora de Ilansfeld, 
con embaraza. Una amiga mia me ha p r e -
sentado á la señora de Brevannes que di-
cen es encantadora... y que tal encontráis, 
añadió con forzada sonrisa. La señora de 
Brevannes me preguntó que cuando estaría 
en casa; le dije que hoy, y lo había olvida-
do. La han hecho esperar un momento... 
No habiéndoos visto, no he podido preve-
niros de esta visita, que'por otra parte no 
¿reo seros desagradable. 

—Mi madrina me permitirá'qilfcle ha-
ga observar qu» ya hace mucho tiempo 
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que esos señores esperan, dijo Iris con una 
especie de respetuosa familiaridad, á ia 
cual estaba acostumbrada. 

- Tiene razón, dijo Mr. de Hansfeld, 
imprudentemente arrastrado por el deseó 
de volver á verá Bertu; y tiró del cordon de 
la campanilla. 

Un lacayo se presenró. 
— Haced entrar, dijo el principe. 
El lacayo se retiró. 
Iris y Paula cambiaron una mirada. 
Para la inteligencia de la escena siguien-

te, diriamos, que algunas lineas dtd libro 
negro, siempre escritas en uombre de P a u -
la, y comunicadas la misma mañ ina por 
Iris á Mr. de Brevannes, instruyeron á es-
te de que el objeto del amor de Berta era 
H príncipe de Hansfeld, y que muy á m e -
nudo habia tenido entrevista con él bajo un 
nombre supuesto encasa de PedroRaimoud. 

Algunas palabras espresivas indicaban el 
partido terrible que Mr. de Brevannes po-
dia sacar de este amor, cuyo castigo, si se 
hacia culpable y flagrante podía asegurar 
la libertad de Mr. de Brevannes y de 
Paula. 
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Des»ue*de e.le descul riniiento Mr de 

Brevannes redobló aun su hipocresía, a tin 
de aumentar la confianza de su muger, a 
quien sin embargo se pi ometio observar con 
atención, aunque no dudaba de su amor 
por el príncipe. . . . 

La resistencia que en un principio opu-
siera Berta á ir al Hotel Lambert su c re -
ciente emocion al acercarse al lugar donde 
iba á ver á Arno'd, eran otras tantas p rue-
bas convicentes de este amor. P>r otra 
parte Mr. de Brevannes se había informado 
del portero de Pedro Raimond acerca de 
las personas que recibía el grabador, y Mr. 
de Hansfeld le fué tan exactamente pintado 
que solo esperaba una ocasión de ver a 
príncipe para asegurarse de su identidad 
con el asiduo visitador de Pedro Ra . -

m°Paula , sentada junto la chimenea, tenia 
á su lado un veladorcito, sobre el cual se 
hallaba colocado el fatal alfiler que entre-
gado a Iris, debia impedir e que descu-
briese á Mr. de Brevannes la supocliena 
de que deshaciéndose le su muger y del 
príncipe podría unirse con l aula. 
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La bohema, ocupada en un trabajo 

tapicería, estaba medio oculta por las cor 
tinas de la ventara, junto á la cual t raba-
jaba; pero podia, sin embargo, no perder á 
su ama de vista. 

Preciso es decirlo, su mirada parecia 
ejercer algunas veces sobre la princesa una 
especie d? fascinación. 

En fin, Mr. de Hansfeld, de pie ociante 
de la chimenea, disimulaba con pena su 
emocion. 

La puerta se ahrió y un ayuda de cáma-
ra anunció: 

- E l señor y la señora de Brevannes. 
Acaso se notará un contraste asaz d r a -

mático entre la conversación indiferente, 
odiosa desinteresada, de pasiones diver-
sas y profundas puelas agitaban. 

La señoi a de Hansfeld se levantó, dió 
algunos pasos hacía Berta y le dijo con 
gracia: 

—Sois, señora, muy buena, y os habéis 
acordado que estaba hoy en mi c a s \ 

•—Señora, sois demasiado amable balbu-
ceó Berta bajando los ojos por miedo de 
encontrar los de Arnold. 
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La desgraciada se sentía desfallecer. 
La princesa añadió: 
— ¿ M e permitiréis, señora, que os p re -

sente á Mr. de Hansfeld, que no ha tenido 
el koner de conoceros hasta ahora7 

Arnold se adelantó, saludó prolunda-
mente, y dijo á Berta: 

— Siempre é seulido, señora, no acom-
p a ñ a r en la sociedad tan amenudo como 
quisiera á la señora de Hansfeld; pero des-
de este momento es mas vivo mi sentimien-
to. Sin embargo, me consuelo, puesto que 
soy asaz febz para poderos ofrecer mis 
homeaages. 

Queriendo venir al socorro de Berta que 
no hallaba una palabra que responder a 
Arnold, la señora de Hansfeld dijo a este 
presentándole á Mr. de Brevannes con uu 
gesto 

Mr. de Brevannes... 
Este último saludó. 
El príncipe le volvió su saludo y le dijo 

con afabibdad: 
—Siempre seré feliz, caballero, en veros 

' en casa de la señora de Hansfeld, y espe-
ro que tendré este placer amenudo. 
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— I a n amcnudo, caballero, como aae 

sea permitido aprovechar tan amable ofre-
cimiento sin abusar de él... 

Despues de estos preliminares indispen-
sables. los cuatro personages se sentaron; 
la señora de Hansfeld á la derecha de la 
chimenea; Berta á la izquierda, monsieur 
de Brevannes al lado de la señora de Hans-
feld, y Arnold junto á la hija del g raba-
dor. 

El príncipe sintiendo necesidad de vencer 
su emocion. hacia los honores de su casa 
con la mas perfecta diguidad. 

Berta por su parte se calmaba poco á 
poco. 

Paula se esforzaba en no ceder á las 
terribles preocupaciones que debia causarle 
su última couversacion con Iris. 

Mr. de Brevannes que habia siempre 
oído hablar d"l príncipe de Hansfeld como 
de una especie de original salvage, es t ra-
\aganie, medio insensato, se preguntaba 
cómo su muger podia haberse enamorado 
de semejóte hombre. Y asi, quedo estupe-
facto de la distinción y de la graciosa urba-
nidad del príncipe, cuyo rostro dulce y j u -
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venil era de los mas encanladores. 

Concibió e>ilon¡ es perfectamente el amor 
de Beria, y su rahia contra ella y contra 
Mr. de Hansfeld se aumentó. Asi que echa-
ba sobre este de tiempo en tiempo al sos-
layo miradas de tigre. Y luego buscaba los 
ojos de Paula con un aire de inteligencia 
sombrío y apasionado, que probó ála|seño-
13 de Hensfeld que Iris no la eugañara con 
res}.ecto al libro negro. 

Un sibncio bastante embarazoso siguió 
á los primero»' cumplimientos que empeza-
rou la conversación. 

El príncipe lo rompió diciendo á Berta. 
—Mucho trabajo ha debido cost aros, 

señora, encontrar esta casa aislada en 
medio de este barrio desierto. 

—No señor, respondió Berta sonroján-
dole ha-ta los ojos; mi padre vive muy 
cerca de aqni. 

Esta respuesta que la jóven dió, por 
decirlo asi, involuntariamente, aumentó su 
confusion, recordándole los primeros tiem-
pos de su amor con Arnold. Este añadió 
con viveza: 

— Eso es otra cosa, señora; mas venir á 
« 

i 
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la isla de Sao-Luis , es casi siempre una 
especie de viaje para los verdaderos pa-
risienses. 

—Al menos dijo Mr. de Brevannes, se 
halla uno recompensado de este viaje 
como vos decis, caballero, pudiendo a d -
mirar esta casa. . . ¡Un verdadero palacio! 

—En efecto, dijo Paula por lomar par -
le eu la conversación. En el arrabal de 
Sau German, el barrio de los hermosos pa-
lacios, en donde hemos habitado, no se en-
cuentra uada de comparable á esta mora-
da verdaderamente grandiosa. 

—Ya no se pueden construir palacios 
en el dia. dijo Mr. de Brevannes. Las fo r -
tunas se hallan demasiadas... Los es'.ran-
jeros tienen mucho mejor sentido que no-
sotros. En Inglaterra, en Rusia, y supon-
go que en Alemania será lo mismo, el d e -
recho de primogenilura lia mantenido p r u -
dentemente el principio de las grandespro-
piedades. 

—Estoy seguro, caballero, dijo Mr. de 
Ilausfeld sonriéudose, que uunca habéis 
tenido hermanos ni hermanas. 

—Es verdad, caballero. ¿Mas quién os 
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dá esto certidumbre? 

— Vuestra admiración por ia escelen-
cia de derecho de primogeniture. 

Mr. de Brevannes no comprendió el sen-
tido de estas palabras del príncipe, y r e s -
pondió: 

—¿Croéis, caballero, que si no hubiera 
sido hijo único, pensaría de otro modo so-
bre este particular? 

—Creo, caballero, que vuestro modo de 
amar á vuestros hermanos y hermanas hu-
biera completamente cambiado vuestro u r -
do de ver sobre este particular. Mas per-
donad, señora, dijo el principe dirigiéndo-
se á Berta, si hablamos por deciilo asi, de 
política. Asi que, siu tran-iciou ninguna, 
os preguntaré lo que pensáis de la nueva 
comedia.. . representada en el teatro Fran-
cés. La señora de Hansfeld y yo tuvimos 
el placer de veros, no me atrevo á decir 
de distinguiros. 

—No podía menos de suceder a-i, dijo 
Berta recobrando su sangre fría, pues c r -
iaba al lado de la señora Giran!, que 
llevaba un tocado tan singular, que llama-
ba la atención de lodo el mundo. 
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—Os aseguro, señora, añadió paula 

que dirigiendo los ojos á vuestro palco, so -
lo por casualidad, vimos la singular pola-
ca de la señora Girard. 

- - L a comedia me pareció encantadora 
,v llena de in'erés, dijo Berta, y sin cono-
cer al autor Mr. de Gercourt, me l:e ale-
grado en el a ma de su buen éxito... . jTe-
eia tantos envidiosos! 

—El autor Mr. de Gercourt, ¿es, según 
creo, un hornee del mundo enteramarte? 

V preguntó la señora de Hansfeld. 
—Si señora, respondió Mr. de Brevan-

nes; ha sido uno de los cinco ó seis hom-
bres mas 4 la moda de P a r i s y aun se le 
clasificaba inmediaiamenteiiespues del her-
moso Morville, ese astro que por lareo 
l i e : í 'P° brilló, con un esplendor sin igual; 
.V hablando francamente no sé por qué! 
t r a una especie de ridíeula mania y nada 
'"as. pues Gercourt, y otros muchos, tie-
nes mas atractivo que ese tonto de Mor-
ville. 

Paula se estremeció oyendo"? pronunciar 
un nombre lan caro á su corazon. 

La mirada de la princesa se encontró 
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con la de Iris. . . Esla mirada le pesó so-
bre su corazon como si fuera de plomo. 

Ignorando completamente el amor de 
Paula por Mr. de Morville, creyendo pro -
ducir un maravilloso efecto á los ojos de 
la señora de Hansfeld, haciendo alarde de 
despreciar á uno do los bombres mas a 
la moda de Paris, cediendo por otra par -
te á un sentimiento de envidia y a una cos-
tumbre de denigramiento que desde mucho 
tiempo adoptara con respecto a mon-
sieur de Morville, á quien detestaba svn 
mas motivo que sus bajos celos, Mr. de 
Brevannes continuó: 
" - S i se quiere. Mr. de Morville tiene 
ama bonita tigura, mas tiene un aire tan 
estúpidamente satisfecho de si mismo que 
dá v e r d a d e r a m e n t e náuseas. Se habla de 
sus triunfos en amor, ¿cuales son sino 
aquellos obtenidos por mugeres fáciles a 
quienes se puede pretender con tal que 
uno seA del mundo á que ellas pertenecen? 
Mucho ruido se ha hecho de SJS relaciones 
con esa inglesa; muy enamorado estuvo de 
ella, es verdad, mas ella se burlaba de 
é\ , coraohará toda muger de buen gusto. 
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¿Pues no pensáis, señora, que se puede 
casi siempre juzgar del valor de una mu-
ger, por el valor del hombre que p re -
fiere? r 

—Es generalmente verdad, caballero, 
dijo Paula conteniéndose. 

—Y bien, señora, acabais de apreciar 
los necios y ridículos entusiastas de ese 
necio y ridículo Morville. 

No hay cosa mas vulgar que este dicho: 
«Pequeñas causas producen á veces g ran -
des efectos:» Mas tampoco hay cosa mas 
verdadera que esta vulgaridad. 

Hé aquí una prueba de ello: 
Mr. de Hansfeld no conocía á Mr. de 

Morville, y por consiguiente le era indi— 
lerente o r hablar mal ó bien de el; mas 
cediendo, á pesar suyo sin duda, á un 
vago deseo de ponerse bien con Mr. de 
Brevannes, creyó serle agradable, parti-
cipando su opinion con respecto á Mr de 
Morville. 

En fio, la pobre Berta, aun ella misma, 
tanto por deseo de complacer á su marido 
como per esa especie de deferencia invo-
luntaria que una mtijier concede «iempre 
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al juicio del que ama, la pobre Ber ta , de -
cimos, fué por decirlo asi, el ingenuo y 
tímido eco del príucipe en la siguiente 
conversación. 

Esta conversación fué h causa: luego 
diremos el efecto. 

Mr. de Hansfeld replicó: 
—No conozco á Mr. de Morville: solo 

le he visto dos ó tres veces; me ha pareci-
do hermoso, mas de una afectación casi 
ridicula, y h e o i d o d e c i r que se exageraba 
mucho . . . , 

—Eso e* también lo que he oído yo de-
cir. añadió la desgraciada Brta. Me se fi-
gura que tiene unas faccionnes de una r e -
gulandad perfecta, mas acaso uu poco m -
Hguifie.aules. 1 1 1 

|>aula no dijo uua palabra; temó del 
velador el fatal alfiler y se puso á jugar 
con e s t a j o ) a . 

iris no apartaba su mirada de la pr in-
cesa. , . . . i 

Se estremeció de ¿ozo al movimiento de 
su ama. , 

Como se vé, la pequeña causa ¡empeza-
ba á producir su efecto... 
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—Me alegro en el alma de ver» un hom-

bre de gusto como vos, caballero, dijo 
Mr. de Brevannes al principe, hacer mi 
semencia decisiva, dándole su aprobación. 

Arnold; para acabar de gtangear-e la 
amistad del marido de B m a , aventuró 
una ligera mentira y añadió: 

— Y aun me acuerdo haber oido un dia 
su conversacio i y la encontré inferior á 
la medianía... 

—Ls verdad que Mr. de Morville no 
pasa, según dicen, por tener mucho talen-
to. . . añadió coi» dulce y tierno eco ba jan-
do sus grandes ojos azules y sonrojándose 
á la vez, de mentir j de cometer una espe-
cie do bajeza, por ser agradable á Mr. de 
Brevannes. 

La pequeña causa continuaba produ-
ciendo su efecto. 

Teniendo en su mano derecha el alfiler 
la señora de Ilansfeld llevaba digamos asi, 
sobre su mano izquierda el compaz del 
crescendo de cabeza que le agitaba y que 
envolvía á Berta, á Mr. de Brevam.es y al 
príncipe. 

En este momento encontró los ojos de 

I 
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Iris, y en lugar de apartar su vista de la 
bohema, la miró un instante con aire tan 
significativo, que iris creyó que iba á d a r -
le el elfiler. . 

Mr. de Brevannes dijo dirigiéndose á la 
princesa: 

—Mas, vos misma, señora, ¿que pen-
sáis de Mr. de Morville? ¿No tenemos r a -
z ó n p a r a sublevarnos un poco contra esa 
admiración de rutina, que hace un ídolo de 
un hombre nulo? 

—Ciertamente, caballero, dijo I'aula 
Hacéis muy bien en no aceptar ciertas nom-
bradías por la sola razón que son nombra-

<lia!i.'És que tampoco puede haber nombra • 
día menos merecida, y os juro, que no soy 
e l s o l o que protesta contra ella.. . muchas 
personas piensan como yo-, y lo que indis-
pone contra ese Mr. de Morville es que 
pretenden sobresalir en todo. A creerle, 
monta á caballo mejor que nadie, maueja 
las armas mejor que nadie, y es mejor c a -
zador que nadie. 

—¿Conque Mr. de Morville es gi an caza-
dor? dijo Arnold. 
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—Tiene ai menosesa pretension, pues las 

tiene todas. Mas estoy seguro que justifica 
esa tan poco como las demás, y que caza 
por tono y por placer. 

—Hace muy mal, dijo Arnold; pues es 
uno de los placeres mas vivos que no conoz-
co. 

—¿Sois cazador, baballero? dijo Mr. de 
Brevannes. 

—Tenemos tan hermosas cacerías en Ale-
mania, que fuera imposible no tener ese 
gusto.Tenemos sobre todas una d e q u e 
gustaba yo mucho, y que acaso no es muy 
conocida en Fi ancia... 

—¿Cuál es cabellero?... Yo podré in -
formaros, pues he amado, y aun amo apa -
sionadamente laeaze . . . 

— La caza en pantauos. Tenemos eu 
Alemania admirables pasas de aves acuáti-
cas. 

—¿Amáis esa caza? esclamó Mr. de 
Brevannes despues de un momento de re-
flexion, y como herido por una idea repen-
tina. 

—Con esceso, caballero... ¿Mas teneis 
en Francia muchas de esas cacerías?... 
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—Tenemos, y aun puedo vlecir, tengo 

una en mi casa en Lorena, de las mejores 
de la provincia... 

—Seguramente, d jo Berla con ¡genuidad. 
Esta misma mañana, el administrador de 
Mr. de Brevannes le ha anunciado que h a -
bia en este momento un paso estraoruinario 
de. . .ya no acuerdo del nombre de esos 
pájaros, dijo Berta sonriendo. 

—Uu paso de albranes. . . se ha dejado 
caer sobre nuestros estanques miles... dijo 
Mr. de Brevannes con una espresion de 
franca cordialidad. Si no temiese pasar por 
un verdadero paisano del Danubio... por 
un hombre en demasía sin cumplido... 

El príncipe miraba á Mr. de brevannes 
con sorpresa. 

—En verdad, caballero, le dijo no os 
comprendo... 

—Y bien por mi fé. atrás la vergüenza; 
entre cazadores la franqueza ante todo. El 
paso de albranes es magnífico este año, 
siempre dura ocho dias. Tengo estanques 
considerables; mi casa está confortable-
mente preparada para el invierno... Pe r -
mitid que os ofrezca venir á disparar al-
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gunos Uros. En 36 horas estamos en mi 
casa.. . Y si poruña casualidad inesperada 
la señora de Hansfeld no tiene demasiada 
aversion al campo durante algunos dias de 
invierno, la señora de Brevannes tratará 
de hacerle esta partida lo menos desagra-
dable posible... Ya lo veis, caballero 
cuando me pongo á ser indiscreto, no soy á 
medias... 

. D e esta proposicion tan brusca, tan 
inesperada, tan fuera de las costumbres 
V usos recibidos, y que aceptada por 
Mr. de Hansfeld podia tener tan fu-
nestos resultados, la princesa se estreme-
ció. 

Berta se sonrió. 
Iris salto sobre su silla. Mr. de 

Hansfeld pudo apenas disimular su ale-
gría. Siu embargo, antes de aceptar 
procuró en vano encontrarla mirada de Ber-
ta. La infeliz no se atrevía á levantar los 
ojos. 

Arnold interpretó esta espresion negati-
va en su favor, y respondio: 

—liu vi-rdad, caballero, vuestra propo-
sicion es tan amab/e, y hecha con tan hue-
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el placer que me causa, si, co 
dic'ho, entre cajadore» o se del>ier 
todo aceptar f r a n c a m e u t e 10 ^ 

f r a n c a m e n t e . nahal lero^ esclamó —Conque aceplais, cabaUero. , 
Mr. de Brevannes, y luego airig e 
£ V . P | 1 P J f . esperar, señora, que el ejtui 
n í ? e Mr de fiansfeld, os animara, por pío ile w r . oe " corazón del invier-ÍamLZ*"o* I T U - l e p e r -
n 0 . " ' i , I „ v seguro que la señora Vida de placer, bsloy seg H r a 
d e Brevanoes har a P « s o s ^ 
S s o M ^ r r V o l . uues.ro» bo S -

q U 6 S ' r nfi cpñnra dijo Berla con voz a l -
t e r e d a ' <1®® sote inu'y dichosa, si os dignáis 

l c r a o causaros tal ^aMorno . d r 'au 

: ü S S a n w K T S 
í f l f ^ i s s s f c sin contar sin embargo con 
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tampoco previsto, conocía que los sucesos 

a precipitarse de un modo horro-
roso. 

—Sed generoso, señora, dijo Mr. de 
Brevannes; procuraremos distraeros, or-
ganizaremos para vos verdaderas cacerías 
de señorita...; tengo escelentes hurones.. . 
fci no conocéis esta diversion, estoy per -
suadido de que os agradará mucho El 
tiempo esta bastante templado este invier-
no. . . , y puedo prometaos una pesca cou 
faroles. En fin, tengo un reservado bien 
poblado de gamos y de ciervos; vereis cojer 
algunos de ellos en las redes. Me apresuro 
a deciros que este género de caza no tiene 
nada de barbaro, pues las victimas quedan 
con vida. Ya sé, señora, que son esas rús-
ticas y sencil'as diversiones; mas el contras-
te mismo que ofrecen con la ciudad de Pa-
rís durante el invierno puede darles algún 
atractivo asi como despues de haberlos 
gu ado, hallareis aeaso mas placer en ios 
brillantes placeres del mundo. 

—Creed, caballero, dijo Paula con una 
ansiedad mas y mas profunda, que esta 
•arlida de placer improvisada me seria su» 



192 -— i 
mámente agradable, por ia s o l p p r e s e u a . 
de la señora de Brevannes; mas temo vei -
daderameate, que solo consienta en este 
viaje repeutino, en consideración a mi. 

Ü ; O h ! no, señora; hallaré en el, os 
lo aseguro, el mayor encanto . . el nia)oi 

P l u e r a q u í un efecto importante producido 

p r o n u n c i a s por 
Berta con tan in/enua egres ión de deb.b-
L y d e gozo. . . ; la mirada ,,ue camino en 
este momento con xrnnld (mirada rápida-
S t e s o r p r e n d i d a p o r P a n l a ) , traducía un 
pasión tan profunda, tan inefoble tan 
radiante, que todas las oerpieule*^de la en -
vidia mordieron el corazon de la señora de 

" T a m b i é n Paula amaba con pasión, con 
embriaguez... y este amor no debía se 
nunca feliz. El aspecto de una dicha que 
le estaba prohibida, redobló su cólera. Se 
acordó deí tono cuasi despreciativo, co«.que 
Mr. de Brevannes, Mr de Hansfeld y Ber 
la habían hablado de Mr. de Morville, y os 
envolvió á los tres en el mismo sentimiento 
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de odio. Eü este momento de exaspera-
ción, tanto mas violenta cuanto se hallaba 
contenida, aceptó el ofrecimiento de Mr. 
de Brevannes, y dijo á Berta con una 
voz cuya emocion supo perfectamente disi-
mular: 

—¡Y bien! Señora, con riesgo de ser 
verdaderamente incómoda rindiéndome á 
tan amable persistencia... acepto. 

— ¡Oh! ¡Cuan buena sois, señora! e s -
clamó Berta. 

— ¿ \ cuando partimos, señor de Bre-
vannes? dijo el príncipe sin poder disimu-
lar su alegría. Esta cacería será para mi 
una verdadera fiesta. 

—Kstaré á las órdenes de la señora 
de Hansfeld, dijo Mr. de Brevannes. Solo 
le haré observar que la permanecía de las 
aves de paso es ordinariamente bastante 
corla, y quedeberíamosllegar lo mas pión -
to posible. 

—¿Qué pensáis, señora? dijo Mr. de 
Hansfeld á su muger. 

—Mas si mañana .. conviene á la seño-
ra de Brevannes... 

— V las mil maravilla», dijo Mr. de 
PAUL4 MONTI Tomo. III. 13 
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Brevannes; mi muger y yo partimos 
esta noche para precederos algunas Ho-
ras y tener ai menos el placer de e spe -
raros. 

En este momento Iris se levanto : 

Su movimiento recordó á la señora de 
Ilansfeld toda la terrible realidad de su po-
sición. , , 

Una nube le pasó delante de los ojos, su 
respiración se suspendió un momento bajo 
la violencia de los latidos de su corazon. 
Tiritó como si una mano de hielo parase 
sobre sus cabellos. . . 

El momento fatal habia llegado.. . 
Para ella se trataba de dar el primer 

paso en la via del crimen. 
Si dejaba salir á Iris sin darle el al-

filer, Iris iba á revelarlo todo a Mr. 
de Brevannes y Paula renunciaba a la es-
peranza, cuya próxima realización era tan 
probable, de unirse cou Mr. de Morvi-
lle, aprovechándose de un doble asesinato 
de que siempre seria inocente á los ojos del 
mundo. , , . , 

Iris ponia en orden, con bastante ruido 
algunos objetos sobre la mesa, a fin de ad-
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vertir á su ama. 

Paula dudaba aun... 
Iris dió un paso hacia la puerta.. . 
Una lucha terrible se entabló en el alma 

de la señora de Hansfeld entre su ángel 
bueno y su ángel malo. 

Iris dió otro paso, llegó á la puerta, l e -
vantó lentamente la mano, la apoyó al 
boton de la cerradura. 

El pestillo chilló... 
El ángel malo de Paula venció en la lu-

cha. 
La señora de Hansfeld dijo con uua voz 

tan baja, tan baja: ¡Iris!... que fué precisa 
toda la atenciou que la bohema prestaba 
á esta escena para que el eco llegara hasta 
ella. 

De un brinco Iris estuvo junio á su 
ama. 

—Tomad... Iris; os ruego guardéis e s -
te alfiler, dijo Paula con voz desfallecien-
te.. . 

Y dió el alfiler á lo bohema. 
Cuando Iris tocó la mano de su ama 

para lomar la joya la sintió húmeda y he-
lada. 



V S L U L X W . 

El castillo de Brevaniief. 

La torre de Brevannes, situada en Lo-
rena, cerca de Loncueville, á pocas leguas 
de Bar -Le-Duc , era unavconfortable habi-
tación, hermosos parques, vastos cercados 
de bosque para caza, magníficos estanques 
alimentados por algunos elluvios del rio 
«Ornain,» casa vasta y cómoda: todo 
en esta propiedad respondía al cuadra 
que Mr. de Brevannes hiciera á Mr. de 
Hansfeld. 

Hace tres dias que Berta, su marido, el 
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principe y Paula han llegado al castillo: 
iris ha sido necesariamente comprendida 
en la invitación que cada uno de nuestros 
personages teoia poderosas razones de 
aceptar para detenerse en la siogularidad 
de semejante viage en aque la estación, 

aula había constantemente evitado todas 
las ocasiones de encontrarse sola con Mr 
de Brevannes. Este último, secun \ a ¡ 
previsiones de Iris, habia imitado la c o n -
ducía de la señora de (lansfeld, á fio de 
no dar apariencia de premeditación á la 
venganza que calculaba con tan atroz s a n -
gre fria. 

Berta se sentía, sin embargo, agitada 
de siniestros presentimientos. Durante todo 
el camino de Paris á la torre de Brevennes 
su mar idóse habia mostrado, ora de una 
a egría forzada, ora de una atención tan 
obsequiosa, que Berta sintió despertarse en 
ella una vaga desconfianza. 

Estuvo un momento por rogar á su 
marido que la dejase en Paris; mas 
despues del compromiso formal tomado 
con el principe y la princesa, abandonóest? 
idea. 
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Al Heaar á la torre de Brevannes 

se ocupó de los cuidados necesarios -
ra recibir á sus huespedes. , U a es 
iraiia' Ni un momento le vino a la lina 

•' , id,.-! de que su marido e s -
T i e n , a, d'i d e l i señora de H a n s -
( Id ¿ ( a convicción la hubiera acaso ca l -
m a d o Aunque el modo con que se dec die-
r a esta partida d e c a m p o habia sido bastante 
natural un secreto instinto decía a Berta 
q u "este Viaje tenia «tro objeto que la p r e -
, 0 t " p e r s o n a completamente feli , . y 

J ^ t a U r y sin segunthi — • 
„ . Arnold. Una feliz casualidad servia wn 
bien su amor desesperado, que se abando-
naba V í a did,»- de P » T .lg¡¡»»s d 
con Berta en una intimidad de carta 

o b s e r v a b a todo y espiaba hasta 

la bohema, á pesar de los incesantes cu l lj"~ 
dos con qüe Mr. de Brevan.es les prop or-
eionaba las ocasiones de estar solos, las 
evitaron constantemente. 
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Qu -daba á Iris un último é infalible me-

dio de obligar á Berta y á Mr. de Hans-
feld á una entrevista secreta y que en 
apariencia Ies comprometiera. En cuanto 
la noche se aproximara iría á decir á Be r -
ta, que su padre horriblemente inquieto de 
su precipitada marcha se habia puesto en 
camino, y «[ue por evitar el encuentro de 
Mr. de Brevannes le rogaba que fuera á es-
perarle al pabellón en que en el verano pa -
saba ordinariamente la mayor parte de los 
dias. Este pabellón, situado en medio de 
tin macizo de árboles, estaba próximo á la 
entrad-i del parque. Nada mas verosímil 
que la llegada de Pedro Raiinond; Berta 
iría á esperarle al pabellón; en lugar del 
anciano grabador encontraría á ÁrnolJ; 
luego... prevenido por Iris, llegaría Mr. 
de Brevannes... Lo demás se adivina... 

Al tercer dia de su llegada á la torre de 
Brevannes, la bohemo, cansada de espiar 
en vano, buscaba á Berta para hacerla vic-
t;ma de la maquinación que meditara, cuan-
do la apercibió al lado del pabellón de que 
hemos hablado y un poco mas lejos, detrás 
de ella, á Mr. de Hansfeld. 
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Ins se üeulió eu una espesura tic acebos 

y de bojes que en esle sitio esparcid su 
sombra sobre el parque, formando una sen-
da tortuosa que desde- la entrada del pa r -
que conducía al pabellou. 

Es de advertir que este se componía de 
dos piezas eu el piso bajo. 

Eran sobre la*|cuatro; el dia estaba opa-
co; el cielo lluvioso y amenazador. En el 
momento en que Iris seescoudió en l a t s p e -
sura, Arnold alcanzó á Berta. 

Esta se estremeció á la vista del principe 
y dió algunos pasos para volver al castillo; 
mas Arnold tomándola por la mano con 
ademan de suplica, le dijo: 

— En fin... puedo tener un momento 
de conversación con vos.. . Despues de dos 
dias? En verdad, se diria que me huís. . . 
a mi tan feliz de este viage improvisado... 
Oh! Berta, apenas puedo creerentanta d i -
cha . . . -

— O s l o suplico, dejadme.. . Os huyo, 
porque tengo miedo.. . 

— ¿Miedo... y de qué, Dios mió?... 
—Arnold..*, ¿me amais, no es verdad? 

esclamó Berta. 
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— Si os amo!... 
— Y bien!... No me rehuséis la úuica 

gracia que os he pedido... 
—¿Que quereis decir?... 
—Par l í r ! . . . 
— Partir. . . . Apenas llegado cuan-

do. . . . 
—Os digo que si me amais.. . tomareis, 

bueno ó malo, el primer prelesto que se os 
ocurra. . y dejareis esta casa. 

—Mas no os comprendo... Porque.. . 
cuando vuestro marido... 

—Ah! aquí... No pronunciéis su nom-
bre. . . 

— Calmaos. , participo de vuestros es-
crúpulos... Estoy aquí eu su casa, no os 
hablaré de amor no os diré cada que vues-
tro padre no pudiera oir, si estubiera aquí 
Lo único que os pido, Berta, es algunas de 
aquellas palabras buenas y tiernas que 
dirigíais á vuestro hermano Arnold,'j en 
nuestras largas conversaciones^con vues-
tro padre. 
* —Sileucio, alguno anda en esaespesura, 
dijo Berta con inquietud. 

—¿Cuan niña sois! Es el viento que agi-
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ta á los árboles. Mirad la lluvia y la escar-
cha que cae.')... y salís sin vuestra capa 
africana! Hacéis muy mal. El albornoz con 
capucha os liare tan bonita... 

—Lo he dejado eu el vestíbulo..; mas, 
os lo ruego volvamos al castillo... 

—Está demasiado lejos, llueve mucho., 
¿por qué no ir al pabellón á esperar que 
pase este aguacero? 

—Mo, no, 
—¿Olvidáis vuestra promesa de hacer-

me visitar este pabellón, vuestro retiro 
querido? ;Oh! Yo no abandono esta buena 
ocasion de obligaros á cumplir vuestra pro-
mesa.. Mirad: l i lluvia aumenta su vio-
lencia; venid por favor!... Pero? qué teneis? 
Apenas me respondéis... tembláis . . Es de 
frío sin duda.. . impru lente!... 

—No puedo deciros lo que me agita; 
mas siento un terror vago, involuntario... 
Os lo suplico, á pesar de la lluvia volva-
mos al castillo. 

— E s una niñada á la cual no consenti-
ré Estáis un poco indispuesta, y no debeis 
esponeros á estar^peor...: la lluvia es he-
lada, el pabellón está á veinte pasos. 
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— Y bien, prometedme partir mañ»'-

na. 
— Aim?.,, 
—Si . . . No me preguntéis porqué. Ten -

go miedo por vos; por mi. No estaré t ran-
quila hasta que os vea lejos de aqui. No 
me esplico estos temores; mas los esperi-
mento cruelmente. 

—Mas en fin... admitid que vuestro ma-
rido esté celoso... ¿qué tenéis que temer? 
¿Qué mal hacemos? Por otra pártese mues-
tra lleno de atenciones por vos: no sospe-
cha nada. 

—Y justamente sus bondades tan nue-
vas para mí.. . y su dulzura hipócrita son 
las que me asuman . . . . El, en otro tiempo 
tan brusco... y ahora tan benigno... Ber -
ta se estremeció y esclamó interrum-
piéndose y apoyando su mano t rému-
la en el brazo de Arnold. Otra vez!!! 
Os aseguro que alguien se oculta en esa 
espesura. . . Somos seguidos. 

Arnold aplicó el oido. Sintió en efecto 
algunas ramas crugir en lajespesura de aec-
hes, á pesar de la dificultad de penetrar-
en este macizo incstricable. Arnold iba á 
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hacerlo, cuando el ruido aumentó, el folla-
ge se agitó y á algunos pasos un ciervo 
atravesó ligeramente el camino. 

Aruold no pudo contener una carcajada 
de risa y dijo á Berta: 

—¡Mirad vuestro espial 
—Berta, un poco reservada, tomó el 

brazo de Arnold, Ya no estaban mas que á 
algunos pasos del pabellón. 

— ¡Y bien! pobre miedosa, dijo A r -
nold. 

•—Os lo suplico, no os chanceis: yo 
creo estos presentimientos, Dios no los 
envia. 

—Mas qué, pnrque vuestro marido p a -
rece volver á trataros con mejores senti-
mientos, ¿os asustais? Y aun admitiendo 
que finja esta hipócrita beuevolencia, para 
tenderos un lazo ¿qué teneis que temer? 
¿En qué puede sorprenderos? ¿Pues qué es 
lo que pido, sino gozar lealmente de lo que 
me lia ofrecido y pasar algunos dias junto 
á vos? Os lo juro, no sé cuales serán mis 
votos en el porvenir... Mas en este mo-
mento, me creo eTmas feliz de los hombres 
y *iada mas apetezco. El presente es tan 
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dulce, tau halagüeño, qae el peusar eu 
otra cosa seria profanarlo. 

La lluvia redoblaba su violencia. 
El día muy sombrío empezaba á caer. 
Berta y el príncipe entraron en el pabe-

llón. 



E l | i a l » e l l ® « . 

Berta para hacer honor á sus huéspe-
des, lo habia adornado al mayor gusto. 

Sobre las paredes se veían vanos g i -
bados hecho al buril de su padre. También 
se hallaban allí algunas aguadas pintadas 
por Berta, sus libros, su piano. Un buen 
fueao ardia en la chimenea. Su vivo res-
plandor luchaba contra la creciente oscu-
ridad.. Una ventana cuadrada, parecía a 
las de las chozas suizas, g u a n e a d a de 
plomo y conpuesta de pequeños cristales 



- 207 — 
verdosos, grandes como la palma de la 
mano, dejaban ver el sendero que conducía 
desde el pabellón á la puerta del parque. 
La puerta quedó entreabierta. Berta, de 
pié junto á la chimenea, apoyaba la frente 
eu su mano, no podiendo vencer la omocion 
que la agitaba. Arnold, poseído de un gozo 
de niño, ó mas bien de amante, examinaba 
con una especie de tierna curosidad, todos 
los objetos de que Berta se rodeaba habí-
tualmenie. 

—¡Qué dicha para mí, le dijo, el poder 
llevar este recuerdo de los lugares que ha-
bitáis! Conservaré siempre esta cuadro, fi-
jo en mi imaginación Aqui vuestro 
piano, el fiel amigo de vuestras largas ho -
ras de tristeza y de contemplación .. Aquí 
estos hermosos grabados, obra de vuestro 
padre sobre los cuales habéis debido fijar 
tan amenudo vuestros ojos enterneci-
dos. 

. —Si . . . sin duda, dijo Berta con distrac-
ción. Pero ¿qué tengo) o, Dios mió? No sé 
por qué mis ideas se gitan en un circulo 
siuiestro. ¿Sabéis en qué pensaba? En las 
tentativas de asesinato á lascualns habéis 
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escapado tan m i l a g r o s a m e n t e . ¿Nada sabéis 
de nuevo sobre esa materia? ¿Habéispodido 
descubrir el autor de tan criminales tenia-

l l V Eu este momento tomó Mr. de Hansfeld 
en la mano un tomo de p o e s í a s de Víctor 
Hugo, y abria el libro con curiosidad por uu 
parace marcado por Ber ta . 
P V o l v i ó un poco la cabeza sin cerrar el 
libro, y dijo á Berta con una sonrisa de e s -
traña serenidad: . v 

Creo conocer. . . á ese . . . asesino. . . * 
añadió: Qué placer experimento al leer e s -
tas lineas que han recorrido vuestros o jos . . . 
hermana mia!l 

;Le conocéis? esclamó Ber ta . 
—Así lo creo . . . Habéis pasado el día de 

ayer y el de hoy con esa homicida per sou a. 
Y luego in te r rumpiéndose aun: ¡Luanto 
me alegro de que participéis de mi, admi-
ración por esta encantadora balada, la 
«Abuela,» una de las mas tiernas inspira-
ciones d d i l u a r e poeta! Habéis, entre otros 
marcado estos versos de una ingenuidad 
encantadora que amo tanto como vos los 
amáis . . . 
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Berta creia soñar viendo la sangre fria 

del principe. 
—¿Qué decis? dijo ella. He pasado el dia 

de hoy con. . . 
—Con un asesino... s i . . . Mas escuchad 

estos adorables versos.. . ¡Pobres niños! 
¿Quedirás, abuelita, al hallarnossin vida 
junto á la muerta luz? Cuando despiertes, 
tus nietos ¡a>! sordos serán á tus quejidos. 
Por volverles al se r . . . 
—Grau Dios! esclamó Berta in terrum-

piendo á Arnold. Entonces es vuestra mu-
ger quien es culpable de esta tentativas de 
asesiuato? Sin embargónos habia dicho... 

—No es mi muger dijo el principe p o -
niendo el libro sobre la mesa, mas si uo me 
engaño... su ángel malo. . . esa joven de 
color de cobre. . . 

—Ir is ! . . . 
—Ir i s . . . y aun estoy cuasi seguro de 

• ello. 
—¿Y vuestra muger?. . . 
—Lo ignoro todo. . asi quiero creerla. 
— ¿Y conserváis á ese monstruo tan cer-

ca de vos, en vuestra misma casa? ¿Y si 
renovara sus tentativas? 

PAULA MONTI. Tomo III. 14 
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—Y bien, dijo Arnold con una sonrisa 

á la ves tan triste, tan melancólica, tan 
paralizada y ton dulce, que los ojos de Ber-
ta se llenaron de lágrimas. 

—¡Cómo! ¡Y bien! esclamó.Y si. . . mas 
esta idea es horrible .. 

—Si repitiese sus esperiencias, querida 
hermana.. . y que una de ellas le saliera 
bien, le estaría agradecido. 

jQíié dccis? 
—Francamente, ¿cuál va á ser mi vida 

en adelante? Durante estos c- rtos días pa-
sados á vuestro lado, la embriaguez del 
presente me impedirá pensar en el porve-
nir. . . Mas, ¿despees? De dos cosas, una . . . 
O serebos felices, y á pesar de vuestra 
indiferencia por vuestro marido, mi dicha 
os costarágtantas lágrimas, tantos remordi-
mientos... noble y leal como sois, que mi 
amor os causará tantas penas como las 
crueldades de vuestro marido.. . Si por el 
contrario las circunstancias nos obligan á 
separarnos, ¿qué nos quedará? ¡¡¡El olvi-
do!!! A pesar de los juramentos de acor-
darse siempre, ¡ay! existe una cosa mas 
terrible aun que la muerte de los que ama-

te 
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mos... ¡y es el olvido de esta muerte! Ya 
lo veis... ¡Qué porvenir!.... Con vos. . . uno 
solo hubiera sido posible para vuestra fe -
licidad y la mia, y hubiera sido este. , . . . 
unirnos... ¡M. ses un sueño! Y bien, no va-
le mas que esta buena y próvida bohema, 
se hal'e junto á mi como u»a mortal pro-
videncia, y que haga de mí lo que, lo con-
fieso, no tendría acaso el valor de hacer 
yo mismo....? 

—¡Oh! ¡Lo que decis es horroroso! ¿Mas 
con qué objeto, Dios mió, cometer seme-
jante crimen? 

—¡Qué se yo! ¡Nunca be hecho mal a l -
guno!, .. Siempre la he colmado de mis be-
neficios... Pero Jos bohemos son unos s e -
res tan estraños... Una superstición... un 
nada. . . . ¿qué se yo! ¡Cuánto trabajo se lo-
ma la pobre muchacha para maquinar su 
golpe, mientras que despues de ocho dias, 
bien entendido, estaré yo muy dispuesto 
á hacer la mitad del camino! 

Eu este momento la puerta se cerró 
bruscamente. 

Berta dió un grito terrible. 
—¿Quién ha cerrado esa puerta? 
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—El viento, dijo Arnold. 
La llave dió dos vueltas en la ce r ra -

dura. 
Arnold corrió á la puerta, la sacudió 

con fuerza; mas en vano, 
—¡Dios mió! Estoy perdida. . . Ya ha 

llegado la noche.. . y encerrada con vos 
en la estremidad de este parque. 

—Nos queda la ventana, esclamó A r -
nold. 

Corrió á ella. 
Miró y no vió á nadie. 
Quiso forzarla. . . imposible. El enre ja-

do de plomo, era tan menudo, que se dobla 
ba, mas no se rompía. Y luego el marco 
de esta ventana estaba clavado é inmóvil. 
La ventana del fondo tenia el mismo incon-
veniente. 

—Dios mió! tened piedad de mí! . . . Di-
jo Berta cayendo de rodillas. 

> 
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KI doble asesinato. 

Ins escondida en la espesura d el bosqno 
siguió á Berta y á Arnold desde el or in-
cipio de su conversación, hasta su en t ra -
da en el pabellón. 

Grandes macizosde bojes y acebosocuN 
taban la bohema á la mirada de lo que es-
piaba. Ella fué quien hizo saltar al ce rvs -
tillo, que atravesó el camino por de lana 
de Berta. Despues de haberse aprocsite 
mado poco á poco al pabellón, Iris cer r -
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la puerta con llave y triunfante fué á avi-
sar á Mr. de Brevannes que esperaba a 

S u m i d a d no hubiera favorecido 
los detestables designios de Iris reuniendo 
á Berta y á Arnold, hubiera empleado la 
asU cia q ^ habia proyectado atrayendo a 
Berta «1 pabellón bajo el preteslode encon-
trar en él á Pedro Raimond. 

Mr de Brevannes cu trage de caza es -
taba armad» de una escopeta de dos c a . 
ñones. La elección de su arma alejaba to -
da idya de premeditación, y asi ¿que cosa 
fnas natural que su conducta? Al volver de 
la cara, sorprender en su casa a su mu-
«er y a Mr. de Hansfeld ya de noche oscu-
ro, encerrados en un pabellón aislado, y 
los mata. , . , . i., 

¿Quien podia decir que nada había de 
culpable en su conversación! 

Nadie. . . . , 
\ pesar de su resolución, Mr. de Bie-

vannes <e estremeció á la vista de Ins . 
El momento decisivo había llegado 
La bohema disimuló su gozo feroz y le 

dijo con a c e n t o de profundo dolor: 



— 215 — . 
—Los he seguido áin sor vista como lo 

ha».ia desde su llegada aquí. siguiendo 
vuestras órdenes. Se hablaban bajo. Sus 
labios se tocaban casi.. . El tenia un brazo 
rodeado al cuerpo de vuestra muger: \ 
hace un momento hau entrado de este mo-
do en el pabellón: entonces he cerrado ia 
puerta . . . y he venido... 

Mr. de Brevannes no respondió nada. 
Unicamente se oyó el ruido seco de 

los dos gatillos de la escopeta que prepa-
r ó , y sus pasos precipitados que hacian 
crugir la arena y las hojas secas d>; que 
el suelo estaba sembrado. 

La noche estaba sombría. 
Le fué necesario casi un cuarto de llo-

ra para llegar al pabellón. 
Deoemos decir que este hombre era con-

ducido al asesinato, tanto por furor cíe sus 
celos, como por el cálculo atroz é insensa-
to de matar á M r . de Hansfeld, a (in de 
casarse luego con su viuda... 

Creia á Berta y al príncipe culpables. 
En este momento Mr. de Brevannes es 

taba ebrio de rabia; la sangre hervía en 
sus arterias. 
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Despues de un momento de ra ai cha aper-

cibió al eslrcmo de la calle de árboles el 
débil resplandor que proyectaba el fuego 
encendido en la chimenea del pabellón al 
través de la ventana enrejada de plomo. 

Apresuró su paso. 
La lluvia y el granizo caian á torrentes. 
A medida que se acercaba al pabellón 

se sentía ora bañado de un sudor frío, ora 
abrasado por todos los fuegos de la fie-
bre. 

En fin.... llegó, andando á pasos ligeros 
y con precaución: acercó la vista á los 
tristales verdosos. 

A la luz espirante del hogar, reconocio 
la capa blanca con capucha, que llevaba 
ordinariamente Berta. 

Sentada en un diván la joven muger le 
volvía la espalda, apoyando sus lábios 
sobre la frente de un hombre arrodillado 
á sus pies que le rodeaba el talle con sus 
brazos. 

Por uu movimiento ma? rápido que el pen -
samiento, M r . d e Brevannes, entró, apoyó 
el cañón de su escopeta entre los dos hom-
bros de su victima, y tiró. 
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Esta, sin dar un gemido, cayó sobre el 

hombro del que la tenia abrazada. 
—4hora á tí lindo príncipe, y será tiro 

doble, esclamó Mr. de Brevannes dirigien-
do el cañón de su escopeta al cráneo del 
hombre que procuraba levantarse. 

En el momento en que iba á tirar, la 
puerta de la segunda habitación del pabe-
llón se habrió violentamente tras de él. 

Una persona que no veia, le cogió el bra-
zo, desvió la escopeta y le impidió el co-
meter un seguado crimen; Mr. de Brevan-
nes se volvió y vió... á Mr. de Hansfeld. 

En el mismo instante el hombre |ue es-
taba arrodillado á los pies de la muger se 
levanió, y precipitándose sobre Mr. de 
Brevannes le gritó: 

—¡Asesino! 
—¡Mr.de Morville! esclamó Mr.de Bre-

vannes, reconociendo á este último á la luz 
de las llamas. 

—¡Has matado ála señora de Hansfeld 
asesino! replicó Mr. de Morville. 

Mr. de Brevannes retrocedió un paso, 
conservando su escopeta en la mano; sus 
cabellos se erizaron de terror. Se preci-
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piló hacia la muger cuyo cuerpo rodara 
por el suelo, mas cuya cabeza reposaba 
eu el sofá... 

Reconoció á Paula. 
Apercibiéndose de aquella sangrienta 

equivocación que le hacia culpable de un 
asesinato, que nada podía escusar, en -
contrando á Mr. de Morville junto a la 
mug-r de quien se creia apasionada-
mente amado, un vértigo furioso se apo-
dero de Mr. de Brevannes, prorumpio en 
una car ajada de risa feroz y desapareció. 

El príncipe y Mr. deMorville consterna-
dos por tan horrible escena, no se, opusie-
rou á su buida. 

Algunos segundos despues se oyo una 
detonación. 

Mr. de Brevannes acababa de suici-
darse. 



m i w n i 

Ü N p S í c u e S o o » . 

Nos queda que esplicar la llegada de 
Mr. de Morville al castillo de Brevannes, 
y su presencia asi como 1« de Paula en el 
pabellón, donde se hallaban Ber;a y Arnold 
un cuarto de hora antes. 

Mr. de Morville habia sabido por la se -
ñora de Launay, su tia, (|ue Paula habia 
salido repentinamente p3ra Lorena, en me -
dio del invierno, con objeto de ir á pasear 
algunos dias eu la heredad de Mr. de Bre-
vannes. 



— 2 2 0 — 
Mr. de Morville ignoraba completamente 

que Paula conociera á Mr. de Brevannes. 
Aquel viaje repentino, tan estraordinaria-
mente en aquella estación, anunciaha una 
intimidad muy grande. Ademas se acorda-
ba do algunas palabras, de algunasjreticen-
eias de Paula en su última entrevista con 
ella en el baile de mascara. Se creyó sa -
crificado, se le figuró ver á Paula infiel, ó 
mas bien, no pudo hallar ninguna razón 
plausible que justificase la partida de P a u -
la; su razón le abandonó. Con peligro de 
comprometer á Paula, por la inverosimili-
tud del pretesto de su viage, partió para 
Loreua, decid do átodo precio á hablar con 
Paula y aclarar el misterio. 

Llegó en efecto hacia las cuatro de la 
tarde, hizo parar su carruage á la portada 
del parque, que, como ya lo hemos dicho, 
se hallaba próxima al pabellón y mandó á 
un criado de la señora de Hansfeld con es-
tas palabras: 

«Señora: Mi tia la señora de Launay, 
bastante inquieta por vuestra brusca ausen-
cia, y deseando vivamente tener noticia 
vuestra, me ha apostado á que no vendría 
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• informarme de vos, volviendo inmediata-
mente á Paris, á fin de calmar sus inquie-
tudes. Si sois bastante buena para inte-
resaros por mi apuesta, dignaos hacér-
selo saber. No teniendo el honor de cono-
cera Mr. de Brevaunes, y habiendo pro-
metido ni aun bajar de mi carruage, espe-
ro vuestra respuesta en la puerta del pa r -

Paula recibió este billete en el momento 
en que volvía de paseo. Estaba lloviendo, 
l o m a r l a primera capa que encontró (fué 
la de Berta que se hallaba en el vestíbulo) 
correr al encuentro de Mr. de Morville; tai 
fue el primer movimiento de Paula. 

Eu medio de sus terribles angustias, que-
na alejarle á todo precio de un sitio donde 
podían realizarse tan trágicos sucesos. 

Mr. de Morille bajó del carruaje á la 
vista de Paula, entró en el parque, tomó 
su brizo y le hizo tiernos cargos por su 
brusca partida, suplicándola le esplicase 
tan estrana determinación. 

Temiendo ser visto en el parque, aunque 
empezaba á oscurecer, Paula condujo áMr 
de Morville hacia el pabellón, donde se ha-
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\ h \ m encerrados Berta y Mr. de Hansfeld 

Ofendo abrir la puerta Berta por un 
movimiento de terror involuntario se r e f u -
t ó en la segunda p i e z a del pabellón 
! Arnold la siguió y pudo oyendo a ra 
pida conversación de Paula y J e Mr- de 
Morville, asegurarse que al menos lau ta 
no olvidava jamás sus deberes. 

Mr de Morville raimado por l a , mas 
tirinas protestas de Paula que le suplicaba 
partiese al instante, acababa de pedirte un 
L i o beso en la frente. . . guando Mr J e 
Brevannes la mató, engañado por la .oscun-
dad Por la capa de Berta, y sobre todo 
por el convencimiento en que estaba de la 
p r e s e n c i a d e esta en el pabellón. 
1 Al d i a s i g u i e n t e , se halló el chai de tris 
flotando en uno de lose-tanques. 

Se ac< r.lará il leetor que Mr. de Mor 
villeVabia du bo á Paula que un juramento 
sagrado le o b l i g a b a á huir todas las o c a s , o -

n e E s t V e r Í t a m b i e n una maquinación de 

Celosa del mucho cariño de su ama» fué 
á encontrará la señora de Morville, le biso 
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un horroroso cuadro de los celos crueles 
y sus| icaces del príncipe de Hansfeld c a -
paz, anadió, de precipitará Mr. de Mor vi-
le en una sangrienta acechanza, si por mas 

largo tiempo se ocupaba de Ja princesa 
La señora de Morville. asustada de' los 

peligros que corría su hijo, í e hizo jurar , 
sin descubrirle la causa de su terror no 
volver á pensar en la señora de Ilansfeld a 
menos que esta se hallase a/gun dia viuda. 
Mr. de Morville, aunque este jurameu-
to le costase mucho, vió a su madre, á 
quien adoraba, tan conmovida, tan supla-
cante, su salud era tan delicada, que sintió 
que no acceder á sus deseos seria darle un 
golpe terrible y aun mortal, Cedió... p ro -
mello 1 

Diez y ocho meces despues dé estos 
acontecimientos, Berta Raimond, princesa 
de Hansfeld, partió con Arnold y el anciano 
grabador para fijarse en Alemania 

FIN. 
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